
FICHERO DE REVISTASC)

LISTA ALFABETICA DE LAS REVISTAS

CIENCIAS TEOLOGICAS Y RELIGIOSAS. — B = Biblica (Roma). — 
CPRM. — = Commentarium pro Religiosis et Missionariis (Roma). — EB = Es­
tudios Bíblicos (Madrid). — EE — Estudios Eclesiásticos (Madrid). — ETL = 
Ephemerides Theologicae Lovanienses (Lovaina, Bélgica). — EX = Ecclesiastica 
Xaveriana (Bogotá, Colombia). — G = Gregorianum (Roma). — HTR = The 
Harvard Theological Review (Cambridge, USA). — LQLP = Les Questions 
Liturgiques et Paroissiales (Lovaina, Bélgica). — LTP — Laval Théologique 
et Philosophiqué (Québec, Canadá). — M = Manresa (Barcelona). — MC = 
Miscelánea Comillas (Comillas, España).—NRTh = Revue Théologique
(Lovaina, Bélgica). — P = Periódica de Re Morali, Canónica et Litúrgica 
(Roma). — RAM = Revue d'Ascétique et de Mystique (Toulouse, Francia). — 
RB = Revue Biblique (París), -r- RCR = Revue des Communautés Religieuses 
(Bélgica). ■— REB Revista Eclesiástica Brasileira (Petrópolis, Brasil). — 
REDC = Revista Española de Derecho Canónico (Madrid). — RET = Revista 
Española de Teología (Madrid). — RLA =: Revista Litúrgica Argentina (Buenos 
Aires). — RSR = “
Terrae (Santander,
VD = Verbum Domini (Roma). — VV í= Verdad y Vida (Madrid). — Zkth = 
Zeitschrift für katholische Theologie (Innsbruck, Austria).

FILOSOFIA, HISTORIA, EDUCACION. — A = Atenas (Madrid). — 
AHSI = Archivum Hístoricum Societatis lesu (Roma). — Ar = Arbor (Ma­
drid). — Am = Amicitia (Buenos Aires). — CHE = Cuadernos de Historia 
de España (Buenos Aires). ■— CHE = Journal de Psychologie (París). — 
LSC = La Scuola Catíolica (Vehegono, Italia). — Pe = Pensamiento (Madrid). 
— Ph = Philosophia (Mendoza, Argentina). — RDF = Revista de Filosofía 
(Madrid). — RDFNS = Rivista di Filosofia Neo-Scolastica (Milano, Italia). — 
RDMM = Revue de Metaphysique et de Morale (Francia). — RE = Revisté 
de Educación (La Plata, Argentina). — RH = Revista de Historia (Sao Paulo, 
Brasil). — Revista de Historia de América (México). — RHE = Revue 
d'Histoire Ecclésiastique (Lovaina, Bélgica). — RIE = Revista Interamericana 
de Educación (Bogotá, Colombia). — RlPh = Revue International de Philosophie 
(Bruselas). — RPF = Revista Portuguesa de Filosofía (Braga, Portugal). — 
S = Sapientia (La Plata, Argentina). — Sa = Salesianum (Torino, Italia). ■— 
So = Sophia (Padova, Italia). — Th = Thought (Fordham, USA). — TMSch = 
The Modern Schoolman (St. Louis, USA). — TNS = The New Scholasticism 
(Washington, USA). — V = Verbum (R. de Janeiro, Brasil).

JURIDICAS V SOCIALES. — AS = Arquivo Social (Nova Friburgo, 
Brasil). — DS = Dinámica Social (Buenos Aires). — FS = Fomento Social 
(Madrid). — RAP =: Revue de LAction Populaire (Paris). — RCJS = Revista 
de Ciencias Jurídicas y Sociales (Santa Fe, Argentina). — RFCE = Revista de 
la Facultad de Ciencias Económicas (Buenos Aires).

Recherches de Sciences Religieuses (Paris). 
España). — ThS = Theological Studies I

— ST = Sal 
(U. S. A.). —

'4
‘'í

i

(*) Reiniciamos esta sección con revistas correspondientes al primer se­
mestre del año 1951.

i
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CULTURA GENERAL. — Br = Brotéria (Lisboa, Portugal). — E = 
Estudios (Buenos Aires). — EGA = Estudios Centro Americanos (San Sal­
vador, El Salvador). — Es = Estudios (Santiago, Chile). — Et = Etudes " 
(París). — LCC = La Civilta Ca'.tolica (Roma). — MP = Mercurio Peruano 
(Lima, Perú). — RF = Razón y Fe (Madrid). — RJ = Revista Javeriana 
(Bogotá, Colombia). — SIC = Sic (Caracas, Venezuela). — VP = Vozes de 
Petrópolis (Brasil).

UNIVERSITARIAS. — RUBA = Revista de la Universidad de Buenos 
Aires (Argentina). — RUC = Revista de la Universidad de Córdoba (Argen­
tina). — RUO = Revista de la Universidad de Ottawa (Canadá). — UPB = 
Universidad Pontificia Bolivariana (Medellin, Colombia).

(t

TEOLOGIA

A. — DOGMA I. Trascendencia del acto de fe, II. 
Los actores del drama. III. El factor 
apologético. IV. El factor psicológico.
V. Etapas do la actividad psicológica.
VI. Segunda etapa: el juicio de credibi­
lidad. Vil. Tercera etapa; el imperio de 
la voluntad. VIII. El factor teológico.

7. M o r á n. A., La santidad 
sustancial de la humanidad de Cristo 
en la teología de los ss. XVI y XVII. 
EE, 25 (1951), 33-62.

8. A 1 s z e g h y, Z., Methode 
und Lehrrichtung der Summe «Omnis 
theologica speculatio». G, XXXII, 1 
(1951), 80-102.

Completa el A. su artículo «Eine 
unbekannte Summa aus dem Mittelalter» 
(Una Summa de la edad media hasta 
hoy desconocida), publicado en G, XXX 
(1950), 521-633. Aquí examina el mé­
todo y tendencias doctrinales de dicha 
Summa, contenida en el Codex Vatica­
nos latinos 4305.

9. L a n d g r a f, A., Die 
Mittlerschaft Christi nach der Lehre 
der Fruehscholaslik. G, XXXII, 1 
(1951), 50-79.

Oontinuación del art. empezado en 
G. XXXI (1950), 391-413. La-mediación 
de Cristo según la doctrina do la anti­
gua escolástica.

10. González Quintana, 
G., El axioma zExtra Ecclesiam 
nulla salas» según el esquema de 
eEcclesia Christi» propuesto al Con­
cilio Vaticano. EX, I (1951), 71-90.

11. R a m s a u e r, M., Die 
Kirche in den Katechismen. ZkTh, 
73 (1951), 129-169.

Exposición del dogma que la Iglesia 
ha encontrado en los catecismos de los 
cuatro últimos siglos, principalmente en 
los catecismos católicos alemanes.

1. L a g e n e s t, B., de. 
Naturaleza e método da teología. 
REB, XI (1951), 310-317.

Colocado «bajo la clarividencia paci­
ficadora» de la encícl. «Humani generis», 
el A. trata: I. Naturaleza de la Teolo­
gía, a) la T. como ciencia, b) la T,, 
ciencia de fe. II. L1 método de la Teo­
logía, a) función de la T. positiva, b) 
id. de la T. especulativa.

2. Alonso, J. M. Estudio 
de Teología positiva en torno a la 
Visión Beata. El siglo XIII hasta 
Santo Tomás. VV, IX (1951), 129- 
169; 257-296.

La aparición del nuevo Aristóteles. 
Amalrico y el decreto de 1210. Examen 
doctrinal del «Contra Amauricianoss. El 
testimonio de Martín el Polaco. San Bue­
naventura como culmen de la evolución 
agustiniana.

i;

i/
/■;

t r a. Intelección y voli­
ción en el acto de fe divina. VV, IX 
(1951), 27-46.

I. Puntos de contacto comunes del co­
nocer y creer. II. El orden sobrenatural. 
Luego: el conocimiento de fe y el cono­
cimiento filosófico tienen raíces comu­
nes, a saber: el ser, la verdad y el miste­
rio de la verdad.

4. V a z, H. O Humanismo e a 
Grasa. V, VIH (1951), 29-40.

Tema del libro «Recherches et Débatsu 
publicado por el Centro Católico de In- ^ 
telectuales Franceses.

5. A n d e r s o n, J. F. The 
Creative ubiquity of God. TNS, XXV 
(1951), 139-162.

Sentido de la presencia de Dios en las 
creaturas, según la mente de S. Tomás.

6. B á r c e n a, F. A., Colabo­
ración armónica de los factores que 
cooperan al acto de fe. EE, 25 (1951), 
243-262.

3. O

■,(

12. T h i 1 s, G., cíEssais sur 
la communion catholique». ETL, I-II 
(1951), 100-104.
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28. M o n s e g ú, , En torno 37. M & G i n 1 e y, L. J., La
a la Encíclica ^Humani Geueris». función de la Universidad Católica.

MP, XXXII (1951), 135-143.
Oonferenciá dada en el Instituto Riva- 

A^ero, de Lima, por ©1 Presidente de 
la Pordham Üniversity de EE. UU.

Sobre la notable obra eclesiológica 
que, con este título, anuncia el P. Yvee 

Congar, y que aparecerá distribui­
da en ocbo fascículos.

13. D e I h a y e, A., Jésus- 
Christ raison de croire selon les apo- 
logistes catholiques du XIXe. siécle 
depuis l'époqae de Lacordaire, ETL, 
I-II (1951), 5-29.

El problema: jcreemos o no creemos 
que Dios sé ha encarnado en 1.a persona 
de Aquél que se ha llamado a sí mismo 
Hijo de Dios? Argumentación aún no 
bien sistematizada de los autores que pre­
cedieron a Lacordaire.

14. M a 1 e V e z, L., Vanthro- 
pologie chrétienne de Karl Barth. 
RSR, (1951), 37-81.

Crítica del tratado sobre el hombre en 
la «Dogmatik» del teólogo protestante 
suizo Karl Barth, recientemente publica­
da en Zurich por la Editorial Evangélica 
A, G., Zollikon.

15. M e j ¡ a, J., Reflexiones 
cristianas sobre el dogma del pecado 
original. Am, Núm. Aniv. (1951), 
57-61.

mellas y Cluet. MC, XIV (1950), 
143-186.

Errores de este antiguo profesor del 
Seminario de Solsona (España) en el 
«análisis del acto de fe».

RET, 42-43 (1951), 81-103.
Motivación de la Encíclica. Marco y 

génesis de una actitud mental. La Fi­
losofía existencialista. Teología y sis­
temas filosóficos. La Teología bajo la 
influencia de las modernas filosofías. Del 
relativismo filosófico al relativismo dog­
mático. Opiniones reprobables y repro­
badas. Intelectualismo y voluntarismo.

20. O d d o n e. A., L'indeffe- 
réntismo religioso. LCC, I (1951), 
519-531; II (1951), 149-161.

Indiferentismo práctico, que admite 
todas las verdades religiosas, pero no los 
deberes que éstas imponen; indiferentis­
mo teórico o especulativo, tanto absoluto 
como relativo.

38. M o u s i n h o, L. Formar 
catequistas. REB, XI (1951), 232-240.

29. E t c h e V e r r y B o n e o, 
L. M., Ubicación y sentido histórico 
de la encíclica cHumani Generisy. 
Am, Núm. Aniv. (1951), 12-20.

30. W e i g e 1, G., The histo-
rical background of the encyclical 
<g.Humani Generisy. ThS, XII (1951), 
208-230.

Momento histórico de la encíclica. Enor­
me importancia e influjo de la corriente 
existencialista francesa en el pensamien­
to de los teólogos de la «nouvelle tJiéolQ- 
gie», consciente o inconscientemente.

21. Solano, J., La teología 
en España (1925-1950). G, XXXII, 
1 (1951), 122-152.

32. K 1 o p p e n b u r g, B., 
Atas do II Congresso Brasileiro de 
Teología. REB, XI (1951), 1-2.

Celebrado en Sáo Paulo del 28 de 
Diciembre de 1950 al 6 de Enero do 
1951.

33. T h i é s e n, U., Crónica 
do II Congresso Brasileiro de Teolo. 
gia. REB, XI (1951), 3-12.

Del 28-XII-1950 al 6-1-1951.

B. — MORAL
21. O d d o n e. A., L'uomo 

di fronte alia verítd religiosa. LCC, 
I (1951), 257-267.

La inteligencia humana tiene sed de 
verdad; la busca siempre y en todas 
partes; sólo en su posesión encuentra 
quietud y reposo. Por eso es extraño el 
odio del hombre a la verdad reIigio.sa.

39. G u i n d o n, R., Quelques 
réflexions sur l'enseignemenl de la 
morale chrétienne. RUO, 21 (1951), 
61*-68*.

40. L o c h e t, L., Les fins 
du mariage. NRTh, 73 (1951), 449- 
465; 561-586.

41. G i a n c o 1 a, L., Consi- 
derazioni sui fini del matrimonio. Sa, 
XIII-1 (1951), 94-105.

42. P e r e g 6, A., L'istanza
malthusiana e le risorse matpriali. 
LCC, II (1951), 233-246.

43. S t a f f a, D. D., De bono 
prolis. P„XL, 2 (1951), 291-297.

Sentencia de la Rota Romana en 
un caso de nulidad de matrimonio.

44. B e n d e r, D r. L, Ex 
dttobus malfs minus est eligendumf 
P, XL, 2 (1951), 256-264.

Limitaciones en el uso de es^ axioma 
de S. Gregorio Magno.

45. S n o e c k, A., De delec- 
tatione morosa uti est peccatum in- 
ternam. P, XL, 2 (1951), 167-209.

46. H ü r t h, F., Annota'iones 
in Decrétum (S. C. S. Officii) super 
clericis nomen dantibus (iRotary 
club». P, XL, 1 (1951), 111-120.

47. J a n s s e n. A., Limita- 
tion des naissances et conscience chré­
tienne. ETL, I-II (1951), 114-127.

Problemas de natalidad, en el sentido 
general del término. Pr<?blemas de fe­
cundidad, que pertenecen a la vida ín­
tima de los hogares: ¿hay algún medio 
para permanecer casto en el matrinjo- 
nio y. a pesar de ello, normalizar la fe- 

, cundidad, sin regatear ninguna d© las 
ternuras legítimas que lleva consigo la 
comunidad de cuerpos?

22. T e ¡ X i d o r, L., Eí tai- 
cismo y la irreligión, RJ, 175 (1951)r 
193-203.

El laicismo es esencialmente contrario 
a la virtud de la Religión. Demostracio­
nes. ¿De dónde proviene que los cató­
licos sepan tanto, que él laicismo es pé­
simo ? El conocimiento de la maldad del 

■ laicismo por los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio. El laicismo y la irreli­
gión procediendo con franqueza.

16. S a 1 a V e r r I» J., La 
triple potestad de la Iglesia, MC, 
XIV (1950), 9-84.

Unanimidad católica en admitir la tri- , 
pie potestad dé enseñar, santificar y regir 
como «doctrina católica» y aun como 
objeto de «fe divina». I. La triple po­
testad es la Ley primaria de la Iglesia.. 
II. Las tres potestades son reaL y espe­
cíficamente distintas. III. Argumentos de 
la opinión contraria. IV. La división de 
las potestades eclesiásticas en el Cone. 
Vaticano.

17. G a y n o r, J., S., La
Teología y la novela, Am, Núm. Aniv. 
(1951), 38-41.

Waugh, Greene y otros novelistas ac- ■ 
tuales prueban que hoy la novela de tipo 
espiritualista se ha convertido en el ve­
hículo más a mano para llevar la teolo­
gía a la masa humana.

23. J. A., Décima Semana Espa­
ñola de Teología (Madrid, 25-30 Se­
tiembre 1950). ST, 453 (1951), 64-65.

Te^a común y nuclear: el acto de fe 
sobrenatural, examinado en sus diverso» 
e interesantes aspectos.

24. C 1 a r k, J. T., Physics, 
Philosophy, Transubstantiation, Theo- 
logy. ThS, XXI (1951), 24-51.

Revisión histórica frente a los diver­
sos autores y explicaciones del concepto 
de substancia y de la teoría hilemórfica, 
en Filosofía y Ciencias, relacionándolas 
con la S. Euc'aristía,

34. S a 1 a v e r r i, J., Satis­
facción a los Padres de Saulchoir. 
RET, 42-43 (1951), 105-111.

Refuta la mala interpretación dada 
por la Revue des Sciences PMlosophiques 
et TbéolOgiques al discurso de clausura 
y a la crónica de la Semana de Teología 
celebrada en España.

35. Machado da F., F.,
As Atividades Ecuménicas e os úl­
timos documentos da Santa Sé. V, 
VIII (1951), 57-65.

¡,
25. T e i X i d o r, L., Las en. 

cíclicas y el liberalismo. RJ, 172 
(1951), 105-115.

Completa el , artículo Subjetivismo y 
Libertad religiosa, publicado en la Ci- 
viltá Cattolica por el P. Messineo, S. J., 

estudio de las encíclicas antili-

18. H a m e r, J., Une théo- 
logie du dualisme chrétien. A propos 
d'un livre récent. NRTh, 73 (1951), 
275-281.

En torno al libro de Jean-Louis Leuba, 
L'institution et Tevénement, (Neuchátel 
et París, 1950). El A. es Pastor de la 
Iglesia francesa de' Basilea, fundador 
(1947) y actual director de Verbum 
Caro, una de las mejores revistas (pro­
testantes en lengua francesa.

con un 
berales.

26. T a y m a n s, F r., L'ency- 
clique cHumani Generisy et la théo- 
logie. NRTh, 73 (1951), 3-20.

27. S a g ü é s, J., La Encícli­
ca cMumani Generisy. Avances teo­
lógicos. EE, 25 (1951), 147-180.

36. Guerrero, E., Más 
sobre la enseñanza de la religión en 
la Universidad. RF, 649 (1951), 479- 
494.

Resoluciones de la Jerarquía eclesiás­
tica española en el Congreso Catequístico 
de Valencia, celebrado en Junio de 1950.

19. M u n á r r i z. A., Varia­
da actividad teológica del filósofo Co-
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65. M i 1 1 e r, A., Commissio 
Pon ificia de re bíblica instructio. 
RET, 42-43 (1951), 53-63.

I. Cualidades del profesor de ciencias 
bíblicas. II. Modp de enseñar estas cien­
cias. III. Consejos y normas.

76. L y o n n e t, S t., S. Cy- 
rille d'Alexondrie et 2 Cor. 3, 17. 
B, 32 (1951), 25-31.

77. V o g e 1, A., Studien zum
PesUta-Psalter. B, 32 (1951), 32-56; 
198-231; 336-363; 481-502.

78. K a h m a n n,
Heilszukunft in ihrer Beziekung zur 
Heilsgeschickte nach Is. 40-55. B, 32 
(1951), 65-89; 141-172.

79. P e t e r s o n, E., I Ko- 
rinther 1, 18f und die Thematik des 
jüdischen Busstages. B, 32 (1951), 
97-103.

48. J a n s 5 e n. A., Le devoir 
íiscal. ETL, I-II (1951), 105-113.

i Obligan en conciencia las leyes fis­
cales ? Es la cuestión a la que consagra 
un libro C. Sailteur, donde trata la evo­
lución del concepto de deber fiscal, el 
fundamento del derecho de impuestos, y 
su justificación, la psicología del con­
tribuyente, el valor de la ley fiscal, la 
justicia fiscal, el fraude fiscal y la mo­
ral, los remedios al fraude fiscal.

49. G h o o s, J., . Vacie a 
double efjet. Elude de Théologie po- 
sitive. ETL, MI (1951), 30 52.

El problema de un acto, del que se 
sigue un efecto doble —uno bueno y otro 
malo— atrae la atención de los moralis­
tas contemporáneos.

50. A z p i a z u, J., Un grave 
problema moral', el lucro en los ne­
gocios. RJ, 172 (1951), 65-69.

En la vida económica cristiana ¿pue­
de admitirse siempre como principio 
fundamental y único el del lucro? ¿Debe 
éste regularse? ¿Ha de mantener el lu­
cro la misma finalidad primaria y ex­
clusiva en todos los negocios, sea cual 
fuere la condición del negociante? Son 
los asuntos que el A. estudia en este 
artícuio.

Significación de la «Suma» de Fr. 
Tomás de Mercado en la historia de la 
Teología Moral. Carácter específico de 
su «Suma de Tratos y Contratos», dedi­
cada «Ai insigne y célebre Consulado de 
Mercaderes de Sevilla» y publicada en 
Salamanca en 1569.

57. D í e z, J. L., 
ducción cinematográfica católica, vo­
luntad de los Sumos Pontífices. ST, 
456 (1951), 253-256.

Escoger antiguos guionistas que com­
prendan la sublimidad dei ideal católico. 
Concursos de guiones sobre temas cató­
licos. Bibiioteca de guiones, para formar 
con ella nuevos guionistas.

58. B r u c c u 1 e r i. A., La 
donna nel clima della concezione cris­
tiana e deil'ideologia comunista. LCC, 
II (1951), 358-371.

59. Mario n, S., Littérateurs 
et moralistes du Cañada frangais 
d'autrefois. RUO, 21 (1951), 146-160.

66. A s e n s i o. Annota-
tiones in Instructionem (C. P. de re 
biblica) de Sacra Scriptura in semi- 
nariis et religiosorum collegiis recte 
docenda. P, XL, 1 (1951), 136-143.

F.,La pro-
J-, Die

67. A 1 d a m a, J. A. de. 
Los primeros comentarios de la Bula 
(¡.Munificentissimus Deus». EE, 25 
(1951), 375-406.

68. Páramo, S. Sín­
tesis histórica de la cuestión biblica 
desde sus orígenes hasta la Encíclica 
«Humani Generis». EE, 25 (1951), 
435-473.

del.
80. D r i V e r, G. R., Pro- 

blems in the Hebrew Text of Pro- 
verbs. B, 32 (1951), 173-197.

81. B a c h t, H., Wahres und 
falsches Prophetentum. B, 32 (1951), 
237-262.

69. A r n a 1 d i c h, L., ¿To­
davía la cuestión bíblica? VV, IX 
(1951), 171-208.

Sobre la encíclica Humani generis, de 
Pío XII y la audacia de algunos en la 
interpretación de los textos bíblicos.

70. S t r o b e 1, A., Chronique
biblique. Anden Testament. RUO, 21 
(1951), 45''-60''.

Van C a m p, J., La 
primauté de saint Pierre dans le 
contexte évangélique. NRTh, 73 
(1951), 405-409.

72. Feuillet, A., Les 
psaumes eschatologiques du régne de 
Yahweh. NRTh, 3 (1951), 244-260, 
352-363. X

60. L o m b a r d i, R., 
prieta e vita. LCC, I (1951), 47-59.

Pro- 82. O ' C o 11 a g h a n, R. T., 
Is Beeroth on the Madeba Map? B, 
32 (1951), 57-64.

83. F 1 a s c h e, H., El con­
cepto de «cor» en la Vulgata. EB, X 
(1951), 5-49.

Nuevo llamado de la «Cruzada de la 
Bondad»; insiste en la oportunidad del 
momento presente para renovar una gran 
confianza en el Padre providente.

51. Lodos, F., El secreto 
del Santo Oficio en las informaciones 
para nombramientos de Obispos. ST, 
457 (1951), 373-377. 61. G r i f f i n. James T., 

El P. Lombardi y su «Cruzada de 
Amor». ST, 455 (1951), 219r226. 71. 84. Rivera, A., El argu­

mento escriturístico en la Bula «Mu­
nificentissimus Deus», EB, X (1951), 
145-163.

52. G o n z á 1 
ñero, N., 
en el Existencialismo. ST, 456 (1951), 
302-308.

53. O e s t e r 1 e, D. G., 
Notae historicae ad Instructionem 
S. C.S. O. «De motione oecumenica». 
MC, XV (1951), 203-238.

Sobre la Instrucción del Santo Oficio 
acerca de las asambleas mixtas de ca­
tólicos con acatólicos.

54. lorio, T. A,, Materia 
€ forma áelVordine sacro secondo la 
Costituzione apostólica di Pió XII 
^Sacramentum Ordinis's>. MC, XV 
(1951), 139-150.

C a m i - 
El problema moral

e z
«Cuando el P. Lombardi habla, Italia 

entera escucha y el mundo observa... 
¿Qué triunfos obtendrá en Italia y en 
el mundo... ». El Plan, Amor y Justi­
cia. Progresos. Oposición. Llamada a las 
clases todas. 85. D u b a r 1 e, A.-M., Les 

fondements bibliques du titre marial 
de nouvelle Éve. RSR (1951), 49-64.

El título de «Nueva Eva», tan fre­
cuente entre los escritores eclesiásticos 
después de S. Justino, ha sido reciente­
mente invocado por la Constitución Apos­
tólica Munificentissimus Deus en los con­
siderandos* que preceden a la definición 
dogmática de la Asunción. El A. se 
propone, conforme a la encíclica Humani 
generis, demostrar cómo esta verdad en­
señada por el magisterio vivo de la 
Iglesia se encuentra, explícita o implíci­
tamente, en las fuentes de la revelación 
cristiana, la Escritura o la Tradición 
Apostólica.

86. F e u i 1 1 e L A., Un
sommet religieux de l'anden Testa- 
men<. RSR (1951), 65-87.

Análisis exegético del oráculo de 
Isaías, XIX, 16-25, sobre la conversión 
de Egipto.

62. Z b r o z e k, J., A Encí­
clica «Humanis Generis»: os erros 
contemporáneos e a condenagáo do 
irenismo. VP, IX, 1 (1951), 11-32.

63. B 1 a n c h e t. A., «La 
pierre d'achoppement» de Frangois 
Mauriac. Et, 269 (1951), 355-365.

Respuesta a las críticas amargas que 
Mauriac, católico, formula al Catoli­
cismo.

A., T émoignage 
et prédication missionnaire dans les 
Actes des Apotres. NRTh, 73 (1951), 
152-165,

74. P r ü m m, K., Die Katho- 
lische Auslegung von 2 Kor. 3, 17a 
in den letzten vier Jahrzehnten nach 
ihren Haup richtungen (III). B, 32 
(1951), 1-24.

Continuación. Cf. vol. 31 (1950), 316- 
345; 459-482.

75. Lo G i u d i c e, C., Luce 
e tenebre. Considerazioni sul «dram- 
ma» evangélico. LCC, II (1951), 3-13; 
247-258.

73. R é t i f.

55. R o V e 1 1 a, G., «Giorno
senza sera». LCC, II (1951), 411-415.

Sobre el libro de R. Branca, que, con 
ese título, trata el problema estético y 
la moralidad del arte.

C. — SAGRADA ESCRITURA

56. A b e 11 á n, P. M., Una 
moral para comerciantes en el siglo 
XVI. MC, XV (1951), 81-138.

64. L a m b e r t, G., L'ency- 
clique «Humani Generis» et l'Ecri- 
ture sainte. NRTh, 73 (1951), 225-243.
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católico. G. XXXII, 2 (1951), 281.87. R o b e r t. A., Considé- 
rations sur le mésianisme du Ps. II. 
RSR (1951), 88-98.

Contra la concepción de los protes- 
taxLtes modernos, la tradición católica ha 
considerado siempre el Salmo 11 como 
mesiónico, del cual ha señalado su im­
portancia doctrinal.

94. B o V e r, J. M., Una 
nueva interpretación de Le. 2, SO. EB, 
X (1951), 205-215.

■ 95. Cordero, M. G., La 
reprobación de Israel en los Profetas. 
EB, X (1951), 165-188.

96. González Ruiz, 
J. M., La incredulidad de Israel y 
los impedimentos del Anticristo, se­
gún 2 Tes. 2, 6-7. EB, X (1951), 
189-203.

113. L a t t e y, C-, De bap- 
tismo activo Christi. VD, 29 (1951), 
28-30.

114. K r u s e, H., Archetypus 
Psalmi 104 (103). VD, 29 (1951), 
31-43.

115. Zerwick, M., Vivere 
ex Verbo Dei: 12) e.In Beelzebub, 
principe daemoniorum» (Le 11,14-23). 
VD, 29 (1951), 44-48.

116. K i p p e r, B., De origine 
Mosaica <tLibri Foederis» -(II). VD, 
29 (1951), 159-171.

289.
Es la obra de Max Meinerts, «Bie 

heilige Schrift des N. T.». publicada en 
Bonn (Alemania), en 1950, al cumplir el 
autor sus 70 años de edad y 40 de pro- 
íesorado en Münster.

104. O s vr a 1 d, Carlos, 
Imagens de Jesús. VP, IX, 1 (1951), 
32-42.

Entre otras, la impresa en el llamado 
Santo Sudario, de Turín, que, sin duda, 
sirvió de base para muchas pinturas del 
rostro de Jesús.

88. Buz y, D., Le Cantique 
des Cantiques: exégese allégorique ou 
parabolique? RSR (1951), 99-114.

Ba cuestión capital que divide a los 
modernos comentaristas del Cantar de 
los Cantares es la de su interpretación: 
i se trata de una alegoría o de una pa­
rábola? Para el A., la presunción bí­
blica no parece estar en favor de la 
exégesis alegórica del Cántico de los 
Cánticos.

97. C a z e 1 1 e 8, H., Jérémie 
et le Deutéronome. RSR (1951), 5-36.

Uno de los problemas más interesantes 
del Antiguo Testamento es la reacción 
del joven profeta Jeremías frente a la 
reforma de Josías, en el año 622. So ex­
pone el estado de la cuestión, se estu­
dian y aprecian los puntos de contacto, 
se analizan las objeciones de los críti­
cos a base de una exégesis rigurosa de 
los textos esenciales y se llega a la con­
clusión de que las perspectivas de Je­
remías son las del Beuteronomio.

98. C o p p e n 8, J., Le mes-
sianisme israélite selon Alfred Loisy. 
ETL, I-II (1951), 53-69.

99. C o p p e n 8, J., Le pro-
bléme du MesSianisme. L'unité litté- 
raire de Genése //-///. ETL, MI 
(1951), 81-99.

100. Pedreira de Cas­
tro, J. J., Instantáneos de Jesús 
no Evangelho de S. Marcos. REB, 
XI (1951), 257-288.

Presenta el A. como un álbum de retra­
tos sacados por Marcos instantáneamen­
te y fijados con trazos rápidos, pero ma­
ravillosamente significativos.

101. O'Grady de Paiva, 
J., Vocagáo, apos'asia e conversSo 
de Israel. REB, XI (1951), 318-326.

Tres fases, de las cuales la tercera 
«todo indica que está en vías de veri­
ficarse», constituyen el destino histórico 
del pueblo de Israel. Todas constan por 
la Sgda. Escritura y tienen por centro 
la tierra de Oanaán.

102. B a 1 o g h. A., El mila­
gro del sol. EX, I (1951), 31-70.

Interpretación del cap. X del libro de 
Josué. «Sol, detente sobre Gabaón; y 
tú luna, sobre el valle de Ayalón. Y el 
sol se detuvo y se paró la luna. ..».

103. Puso, F., La primera 
teología bíblica del N. T. en campo

105. G i 8 d e r. Pe. Fr. S.,
Consideragóes sobre a <icausa mortis»
de Nosso Senhor Jesús Cristo. VP, 117. G o r d a n, P.,
IX, 2 (1951), 170-179. terio de Israel. Es, 213 (1951), 3-17.

Perturbaciones fisiológicas desencade- La «cuestión judía» a través del ver-
nadas por la crucifixión, no todas de sículo de S. Pablo: «No quiero que ig-
igual gravedad, siendo una de ellas la noréis, hermanos, este misterio» (de los
que propiamente causó el desenlace final. destinos definitivos de Israel)

El mis-

89. P a u t r e 1, R. et Le­
le b v r e, M., Trois textes de 
Tobie sur Raphael. RSR (1951), 115- 
124.

Para apreciar la originalidad de estos 
textos, el A. trata de situarlos entre los 
demás datos escrituristicos. Estudia a 
Rafael como Angel del camino, como 
Angel curador y como Angel intercesor.

106. Lopes, Fr. R., O 118. León B., E.,
Evangelho esquecido. VP, IX, 3 '
(1951), 243-253.

Comentarios en torno al libro Vía Ee- 
dentora, del Teniente Moacir Chaves, que 
ha versificado el Evangelio.

Consi­
deraciones sobre la caída del hombre. 
Es, 211 (2951), 49-63.

i. Dos palabras sobre ,1a naturaleza 
humana. II. En tornó a la caída del 
hombre.

90. C a z e 1 1 e 8. H., Le
personnage d'Achior daus le livre de 
Judith. RSR (1951), 125-137.

Dramaturgos modernos, como M. ,Gi- 
raudoux, más artistas que CiXégetas, han 
provocado la curiosidad de Iqs escritu- 
ristas al introducir el nombre de un tal 
Achior en el Libro de Judith. El A. es­
tudia quién es este Achior y qué papel 
desempeña en el citado libro.

119. G o o d 8 p e e d, E., 
Phoebe's letter of introduction. HTR, 
XLIV, 1 (1951), 55-57.

El Profesor T. W. Masón, acerca de 
«Las Epístolas de San Pablo a los EO' 
manos y otros».

120. E n s I I n, M.| S. Along 
highways and byways. HTR, XLIV, ■ 
2 (1951), 67-92.

Acerca de una versión de la Biblia.

107. M e 8 s i neo. A., La 
sicurezza dei Luoghi Santi ira gli 
scogli della politica. LCC, I (1951), 
15-30.

Manejos del Estado de Israel contra 
la internacionalización de Jerúsalén; 
oportunidad de una mayor propaganda 
en el mundo católico para mover la opi­
nión pública contra una eventual manu­
misión de la tutela de los Santos Lugares.

108. V a c c a r i, K., La vita 
reale nelle parabole evangeliche. 
LCC, I (1951), 495-507-

109. R a b e n e c k, J., ]El 
origen del primer hombre. EE, 25 
(1951), 21-31.

i Podemos llegar a adquirir sobre el 
asunto un conocimiento cierto!

110. B o V e r, J. M., La re­
probación de Israel en Rom. 9-11. 
EE, 25 (1951), 63-82.

111. Gutiérrez, P., Con­
ceptas alucis» apud lohannem Evan- 
gelistam in relatione ad conceptum 
«Veritatisz. VD, 29 (1951), 3-19.

112. K a c u r, P., De texíu 
loh., 1, 14c. VD, 29 (1951), 20-27.

9L V a c c a r i, A., La para­
bole du festín de noces. RSR H951), 
138-145.

Notas exegéticas sobre el pasaje del 
evangelio de S. Mateo, XXII, 1-14.

92. O 8 t y, E., Les points de 
contad entre le récit de la passion 
dans Saint Luc et saint lean. RSR 
(1951), 146-154.

93. L é o n - D u í o u i-, X.,
Le signe du Temple selon saint Jean. 
RSR (1951), 155-175.

El A. analiza el símbolo de la «señal 
del templo» en tiempo de los que escu­
chaban a Jesús y en tiempo de los lec­
tores de San Juan. En ambos tiempos 
significa la Persona de Jesús, o arrogán­
dose el derecho de transformar el ju­
daismo, al sustituir el templo ideal de 
due se glorían los judíos 
po), o como el Jesús que 
resucitar (segundo tiempo).

121. C a z e I l e 8, H., A
propos de quelques textes difficiles 
relatifs a la jastice de Diéa dans 
l'Anden Testament. RB, 58 (1951), 
169-188.

122. D e 1 c o r, M., Un pro- 
bléme de critique tpxtuelle et 
d'exégése. RB, 58 (1951), 189-199.

123. B e n o i t, P., et B a i 8- 
m a r d, M.-E., Un anden sanc- 
tuaire chrétien á Béthanie. RB, 58 
(1951), 200-251.

Hallado el 28 de marzo de 1950 por 
las Bijas de la Caridad de S. Vicente 
de Paul en su propiedad de Betania.

124. B o i 8 m a r d, M.-E, 
Lectío. brevior, potior. RB, 58 (1951), 
161-168.

(primer tiem- 
debe morir y
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Celebrada del 18 al 2S de setiembre 
1950 en el Salón de Conferencias del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (Madrid). Tema central; «La 
reprobación y restauración de Israel».

135. S i m a r d, G., Le pére 
Dotmt Poulet, O. M. I. RUO, 21 
(1951), 10-17.

Profesor de Sagrada Escritura en Ca­
nadá, miembro de la CatboUc Biblical 
Association of America y de la Associa- 
tlon catboliaue des Btudes bibliques au 
Cañada.

136. M a r t i n s, M., e.Babel 
e Siáo'», de Camoes e o pseudo-Jeró- 
nimo. Br, 52 (1951), 391-401.

La inspiración bíblica en muchos poe­
tas hispanos y lusitanos.

Sobre el cap. VII del evang. de S. 
Juan y la edición publicada en 1902 por 
el- filólogo alemán I'r. Blass.

125. Lamber!, G., 
Vermes, G., Les mauuscrits 
da désert de duda. Les «apergus» de 
M. Dupont-Sommer.
(1951), 385-398.

126. Vermes, G., La com- 
munau'é de la Nouvelle Alliance 
d'apres ses écrits récemment décou- 
veris. ETL, I-ll (1951), 70-80.

Contribución al problema de los orí­
genes de los manuscritos hallados en el 
desierto de Judá.

144. Martins Gigante, 
J. A., Disposigáo do Concilio Bra- 
carense sobre os intersticios em re- 
lagáo com.as normas juridico-canó- 
nicas anteriores sobre o mesmo as- 
santo. MC, XV (1951), 181-188.

145. B i d a g o r, R., Be re- 
latione potestatem adminis'rativam 
Ínter et iudiciariam quaestio peculia- 
ris. MC, XV (1951), 189-202.

Si después del decreto de una Sda. 
Congregación dado por vía administra­
tiva imponiendo pena grave a algún clé­
rigo o religioso, puede ser retractada la 
causa de éste por vía judicial, una vez 
obtenida de la Signatura Apostólica el 
traspaso de la causa a la Sagrada Bota, 
según el can. 1603, 2.

146. Robleda, O., La 
e.aeguitas» en Aristóteles, Cicerón, 
Santo Tomás y Suárez. MC, XV 
(1951), 239-279.

Estudio comparativo. Naturaleza de la 
«aequitas», uno de los puntos' más oscu­
ros en el campo de las ciencias jurí­
dicas.

147. Fuenmayor, A. de. 
Edad mínima en que las hijas pueden 
abandonar el domicilio de sus padres, 
sin licencia de los mismos, para in­
gresar en un instituto religioso o en 
un instita'o secular. (Dictamen). 
REDC, II (1951), 795-819.

148. Santos Diez, J. L., 
Fin medicinal de la censura hasta 
Suárez. REDC, 11 (1951), 571 650.

Fin que, prácticamente, ha persegui­
do la Iglesia con la imposición de las 
censuras o penas medicinales. Sentido 
valorativo de la medicinalidad.

Hay que distinguir diversas clases de 
ministros: a) el m. por derecho ordi­
nario; b) el m. por derecho especial; 
c) el m, en la iglesia elegida: d) el m. 
por derecho excepcional; e) el m, que 
ha de acompañar el cadáver hasta el ce­
menterio.

eti:

NRTh, 73 151. L e f e b V r e, Ch., Une 
application de l'équité canonique: la 
Decrétale <íPer tuast) et l'admission 
des témoins criminéis contre les s¡- 
moniaques. REDC, II (1951), 469- 
495.

Una decretal tenida poco en cuenta 
hasta ahora es la de Inocencio III, re­
ferente a la admisión de testigos crimi­
nales en caso de simonía.

127. M i 1 i k, J. T., e.Manua- 
le disciplinae». VD, 29 (1951), 129- 152. B a r r a c h i n a, E. P., 

Derecho de la visita del Colegio
■ «Corpus Chris i» (Valencia). REDC, 

I (1951), 49-77.
Disciplina especial —distinta de la 

prescripta por el C.J.O. y el Tridenti- 
no— por la que se rige el Colegio-Se­
minario' de «C,-Ch.»», fundado por el 
B. Juan de Ribera.

153. De Mañaricúa, 
A. E., Las nuevas diócesis de Bilbao 
y San Sebastián y sus antecedentes 
históricos. REDC, I (1951), 79-128.

154. S i c a r d, I., El Vica­
riato Castrense en Colombia. REDC, 
I (1951), 264-302.

I 158.
Versión del texto íntegro.

128. B o n s i r V e n, J., Ré- 
volution dans l'histoire des origines 
chrétiennes? Et, 268-11 (1951), 213- 
218.

D. — DERECHO CANONICO

137. C 1 e r c q 
Les. sources du Code de Droit cano­
nique latin. RUO, 21 (1951), 73"-80", 
214”-234".

d e, Ch.,
Sobre los documentos, encontrados ha 

poco en el Mar Muerto M. Dupont- 
Sommer publica un libro tratando de de­
mostrar los orígenes «esenios» de nuestro 
cristianismo. Enérgica y erudita crítica 
del R. P. Bonsirven, S. J. R o d r í - 

El ministro de la
138. Mostaza

g u e,z.
Confirmación hasta el siglo XII. 
REDC, I (1951), 7-47.

A.,
129. B a u c h a u. A., Techni- 

ques de la physique moderne et age 
des documents de Qumran. NRTh, 
73 (1951), 524-526.

La radioactividad aplicada al fin de 
determinar la edad de los manuscritos 
descubiertos en el Mar Muerto, en la 
gruta de Qumrán.

130. P e n a t i, G., II Penta­
teuco e la Metafísica. RDFNS, XLIII 
(1951), 213-239.

131. Cordoliani, A., Un 
fragment wisigothique du Livre des 
Nombres. EB, X (1951), 129-144.

132. A u s e i o, S. de. Una 
nueva versión latina del Eclesiastés. 
EB, X (1951), 51 59.

La del P. A. Bea, S. J., Roma 1950.

133. Esteban, A. A., No­
ta bibliográfico-informativa sobre la 
Encíclica «Humani Generis^ y temas 
de nuestras Semanas de Estudio. EB, 
X (1951), 81-96; 217-239.

j Solamente a los Obispos compete por 
institución divina el ministerio de este 
sacramento, o es también incumbencia 
de los presbíteros? M u i X i, 

Reseña jurídico.canónica. REDC, I 
(1951), 131-158; II (1951), 653-694.

155. B o n e t M.,

139. F u .e r t e s, I., Character 
publicas Collegiorum et Studiorum 
ecclesiasticorum in Religionibus, so- 
cietatibus et institutis saecularibus. 
CPRM, XXX (1951), 177-187.

140. Escudero, G., Tes- 
tamentum ad normam c. S69, 3. 
CPRM, XXX (1951), 160-176.

141. A r r i b i I 1 a g a, J. I., 
El ejercicio del comercio por ecle­
siásticos y las legislaciones civiles. 
REDC, II (1951), 779-792.

142. Gutiérrez, 
vetita clericis et religio sis nego'iatio- 
ne seu mercatura. CPRM, XXX 
(1951), 151-159.

143. J o m b a r t, E., L'ex- 
tension du jubilé de 1950. NRTh, 73 
(1951), 59-63.

Actividades de la Santa Sede durante 
el año 1951, desde el punto de vista ju­
rídico- canónico.

156. Robleda, 
poder directo*e indirecto de la Iglesia, 
ST, 457 (1951), 365-372.

O., Sobre el

149. Echeverría, L. de, 
Acciones que nacen del delito. REDC, 
II (1951), 529-569.

I, - Acción penal y acción civil: con­
fusión existente; aspecto histórico: de-, 
recho romano primitivo; derecho justi- 
nianeo; antes de las decretales; de las 
decretales de Gregorio IX al C-J.C. — 
Derecho actual. Perspectivas legislati­
vas. II. - Acción penal y expulsión de 
religiosos. De Urbano VIII al C.J.O. 
III. - Acción penal y proceso conten- 
cioso-administrativo. IV. - Acción penal 
y acción criminal.

Educación e instrucción caen ba.io el 
poder directo de la Iglesia, la cual tiene 
derecho a erigir sus propios centros de 
enseñanza.

157. L e s a g e, G., La genese 
de facte juridique. RUO, 21 (1951) 
5"-32".

Los teólogos, moralistas o especula­
tivos. han aprovechado la psicología de 
Sto. Tomás para explicar sus enseñan­
zas, pero no hay un filósofo o teólogo 
social que haya descrito, de manera sin­
tética. la génesis del acto comunitario o 
propiamente jurídico.

>

A., De

M o r á n, S., 
Dónde y a quién corresponde celebrar 
los oficios que integran la sepultura 
eclesiástica. REDC, II (1951), 497- 
527.

150. Alonso

d e I,
Undécima Semana Bíblica. ST, 453 
(1951), 61-63.

134. Páramo, S. 158. R e g a t i 1 1 o, E. F., 
Jubileo del Año Santo 1951 para todo 
el mundo. REDC, I (1951), 303-325.
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159. U p r i tn n y, L., El 
proceso administrativo de separación 
de lecho, mesa y habitación. EX, I 
(1951), 138-156.

Sobre el decreto do 25/VI/1932 de I» 
Comisión Pontificia para la Interpreta­
ción del C.D.C.

160. Campillo, A., Ins­
tituciones de utilidad común. EX, I 
(1951), 91-137.

I. - Las «causao piae» del Derecho Ro­
mano. OriKoa cristiano de éstas. Sus 

■ privilejíioa y funcionamiento. Oontrover- 
«ia sobro su personería jurídica en el 
derecho justinianeo. II. - Las causas pías 
■del Derecho Canónico anterior ai Código. 
Textos legales del Corpus I. O. Doctri­
na do los Decretalistas. Legislación tri- 
dentina y sus comentadores. III. - De­
recho español indiano sobre fundacio­
nes pías. Fundaciones pías en la Co­
lonia. Legislación do la Recopilación de 
Indias. IV. - Derecho colombiano ante­
rior a la ley 93 de 1938.

167. C u t o 1 o, V. O., Eu- 
sebio Agüero: su actuación en la Cá. 
tedra de Derecho Canónico de la Uni- 
versidad de Buenos Aires y las Insti­
tuciones de Derecho Público Eclesiás­
tico. RCJS, 66-67 (1951), 47-88.

168. N i c o 1 a u, M., El 
Congreso Catequístico Internacional 
(Roma, 1-14 Octubre Í9S0;. ST, 453 
(1951), 53-60.

I. - Los peligros de la gula, y de la 
inedia en el «De la verdadera incorrup­
ción de la virginidad» del médico semi- 
arriáno Basilio de Anoira. II.'- Los prin­
cipios de valor universal en el «De vir- 
ginitate», de S. Gregorio de Nisa.

rir», creado por Pío XI en su Constitu­
ción «Próvida Mater Bcclesia» del 2 de 
Febrero de 1947.

184. Iparraguirre, 1., 
Tendencias actuales en torno al es- ‘ 
todo religioso. M, 86 (1951), 41-74.

El Congreso de los estados de per­
fección celebrado en Roma a fines del 
Año Santo 1950 (26 nov.-8 dic.), ha 
sido un magnifiqo obseriflatorio para 
poder apreciar las tendencias que pu­
lulan hoy entre los miembros de los 
estados de perfección. Anhelo de aco­
modación. Valor intrínseco del estado- 
religioso. El gran problema de la reno- 
vcaión. Contacto con el mundo. Modo ac­
tual do considerar el apostolado. Orien­
tación actual de las principales tenden­
cias. Espiritualidad del religioso. Con­
clusión. Apéndice informativo; Sección 
I.; Renovación en la vida y disciplina. 
Sección 11.: Renovación en la formación. 
Sección III.: Renovación en el aposto­
lado. ,

F. — ASCETICA Y MISTICA

75. Pío XII, Discurso al 
Congreso He Religiosos. M, 86 (1951), 
75-86.

El 8 de diciembre de 1950. Verdade­
ro lugar que los religiosos ocupan en la 
Iglesia. £1 estado clerical no es estado 
de perfección. El estado religioso mere­
ce ser abrazado. La vida interior y la 
actividad exterior. Adaptación a los tiem­
pos presentes.

176. Z a 1 b a, M.,
Discurso de Pío XIJ sobre da vida 
religiosa. M, 86 (1951)^ 87-103.

177. P á b r e é a s, M.,. Anno- 
tationes in Allocutionem SS. D. N. 
Pü Pp, XII ad membra CoDventus 
¿eneralis religiosorum Romae habiti. 
P, XI, 2 (1951), 285-290.

178. B e r g h,' É., Le Congrés 
International des États de perfection. 
RCR, XXIII, 1 (1951), 23-39.

179. Echeverría, L. de. 
El Congreso de Religiosos. (Notas 
de un canonista). REDC, I (1951), 
373-398.

Celebrado en Roma en Diciembre de 
1950.

X A

E. — PATROLOGIA

159. S u 1 I i V a n, F r. A., 
Some reactions to Devreesse's new 
study of Theodore of Mopsuestia. 
ThS, XII (1951), 179-207.

Diversas opiniones vertidas con motivo 
del libro «Essai sur Thóodore" de Mop- 
sueste» de Mous. Roberto Devreease.

no. M o n a c h i n o, V., 
Intento pratico ,e propagandístico 
nelVapologetiza greca del II secolo. 
G, XXXII, 1 (1951), 5-49; 2 (1951), 
187-222.

171. M a ir t i n s, M., Os 
aBestiários> da nossa literatura me­
dieval. Br, 52 (1951), 547-560.

Concepción simbolistica del mundo, 
preparada por la exégesis de )a escue­
la cristiana de Alejandría, con S. Cle­
mente y Orígenes.

172. D a n i é 1 o u, J., Les 
sources juives de la doctrine des au­
ges des ttátions chez Origine. RSR, 
(1951), 132-137.

, La importancia de las tradiciones .iu- 
días en los escritos de Orígenes recibe 
aquí una nueva confirmación. Se des­
tacan. con todo, algunos elementos ori­
ginales de O., quien detalla más que 
cualquiera do las fuentes Judías el papel 
de los ángeles en la revelación de las 

/ lenguas.

173. M o i n g t,' J., 'La Gnose 
de Clément d'Alexandrie dans ses 
rapports avec la foi et la philosophie. 
RSR (1951), 82-118.

Continnaoión (III) del estudio empe­
zado en RSR, (1950) 195-251, 398-421, 
537-564.

_ '
174. J a n i n i Cuesta, J., 

Dieta y Virginidad: Basilio de Ancira . 
y San 'Cregorio de Nisa. MC, XFV 
(1950), 187-197.

Glosas al

185. B e r g h, E., Accomo-
data renovatio legislationis canonicae 
communis relate ad status perfec- 
tionis. P, XL, 1 (1951), 29-39.

«Comunicación oral» dada en el Con­
greso de los estados de perfección en 
Roma en Diciembre de 1950. Legislación 
canónica común que rige estos estados.

161. Gommenginger, A., 
Bedeutet'die Exkommunikation Ver. 
lust der Kirchengliedschaftt ZkTh, 
73 (1951), 1-71.

Investigación dogmático-canónica so­
bre la cuestión de si el excomulgado . 
pierde, por ello, su condición de miem­
bro de la Iglesia. De ésta oacluye—

> nadie puede ser separado contra su vo­
luntad. 186. I r i a r t e, V., Ratiji. 

caciones y conclusiones. SIC, 131 
(1951), 80-81.

Las contenidas en la alocución de Pío 
XII al clausurarse el Congreso dé Reli­
giosos en Roma (Diciembre 1950).

187. Hernández, E., 
Temperamento y mística, M, 87

' (1951), 143464.
Historiadores y psicólogos no dejan de 

exponer con tono más o menos afirma­
tivo y con elementos generalmente bien 
vagos, la existencia de temperamentos 
adaptados y propensos a la mística y 
de otros opuestos y refractarios a ella, 
iQué nos enseña acerca de éstos la mís­
tica cristiana ? Podría tal vez admitir­
se una mística natural, pero su grado y 
aun su misma existencia podrían expli­
carse por la actual ordenación del gé­
nero humano al orden sobrenatural.

188. B r u n n e r. A., Gott 
schauen. ZkTh, 3 (1951), 214-222.

Significado del término «contemplar 
a Dios».

189. Díez-Alegría, J. M., 
La ^Contemplación para alcanzar 
amor> en la dinámica espirittutl de 
los Ejercicios de Son Ignacio. M, 87 
(1951), 171-193.

L La Clontemplación para alcanzar 
amor en el cuadro total de los Ejercicios. 
II. La C. para alcanzar amor y las cua-

162. R o m b a 1 d i, G., Sa- 
eerdozio gerarchico e sacerdozio non r 
gerarchico. LCC, II (1951), 345-357.

163. López Alijaró e, 
I., Servitium militare Religiosorum 
in Hispunta. CPRM, XXX (1951), 
188-195.

, 164. A g u i r r e, - F., La Fa­
cultad de Derecho Canónico de la 
Pontificia Universidad Gregoriana de 

REDC, I (1951), 419-440.-
Su evolución histórica basta el pre­

sente. Relación de tesis doctorales defen­
didas, en total 432. »

165. Muñoyerro, Excmo. 
Mons. L. A., Obra jurídica y persa- 
nalidad del R. P. E. F. Regatillo, S.I. 
MC, XV (1951), 15-46.

180. R e g a t i 1 1 o, . E. F., 
Congreso internacional de los estados 
de perfección. ST, 454 (1951), 125- 
136.

Celebrado en Roma en' Diciembre de 
1960.

181. F i o c h i, A, M., II 
Congresso internazionale per l'aggior. 
nameuto degli stati di perfezione. 
LCC, I (1951), 148-158; 380-393. .

182. I r i a r t e, V., ¿Reno­
vación de las Ordenes religiosas? SIC, 
131 (1951), 31-34.

183. J o m b a r t, E., Status 
perfectionis in mundo ex accommo- 
datione circunstantiis. MC, XV 
(1951), 151-156.

Los «Institutos seculares», tercer es­
tado jurídico de perfección «por adqui-

166. García Martínez, 
Excmo. Móns. F., Semblanza cientí. 
fica del R. P. Lucio Rodrigo, S. I. 
MC, XV (1951), L14.

Personalidad -y labor científica del 
P. L. Rodríguez en la üniversidad «Pon­
tificia de Comillas desde 1921.
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tro semanas. III, La C. para alcanzar 
amor y la Mística. IV. Fin propio y sen­
tido específico de la C. para alcanzar 
amor.

la Croix. G, XXXII, 2 (1951), 247- 205. B o e^l a a r s, H., La 
place des oeuvres de charité dans la 
vie religieuse, RCR, XXXIII, 3 
(1951), 88-106.

206. L e m a i t r e, I., La 
contemplation chez les Grecs et 
autres orientaux chrétiens. RAM, 105 
(1951), 41-74.

207. J. M. C., Vocaciones sacer­
dotales. RF, 641 (1951), 658-661.

Sobre la espantosa baja de vocaciones 
en Francia. Mal que hace cierta propa- 
ganda, bien intencionada pero corta de 
vista, empeñada en desviar las vocacio­
nes hacia la cátedra, las fábricas, los sa­
lones, etc., como lo único «moderno».

208. Peinador, A., La 
exhortación apostólica <íMenti Nos- 
trae». REDC, I (1951), 337-360.

Solicitud de Pío XII por que la misión 
del sacerdote entre los pueblos sea to­
talmente eficaz.

209. Pío XII, Clergé Sé- 
culier et Clergé Regulier. Allocution 
Pontifical du S décembre 1950. 3-17.

210. C a r p e n t i e r, _ R.,
L’ideal de perfection du clergé d'aprés 
les récentes paroles de S. S. Pie XII. 
NRTh, 72 (1951), 620-632.

215. Martina, M., O Livro 
da Ordem dos Cónegos Regrantes e 
Crasteiros. Br, 52 (1951), 650-661.

Fl ideal de vida monástica que Don 
Telo, Arcedeán de Coimbra, conoció 
durante su viaje a Tierra Santa en 1105, 
le inspiró su ideal de «vida apostólica» 
que realizó después en Santa Cruz de 
Coimbra.

216. Martina, A., Visio- 
narismos escaiológicos. Br, 52 (1951), 
640-649.

Pretendidas revelaciones de la época 
moderna que sólo sirven para atemori­
zar a frentes crédulas.

217. Ronque tte,
Ya-t-il trop de prétres en France? 
Et, 269.IV (1951), 61-68.

Eeseña de un libro importante para el 
catolicismo francés: «lílssor ou déclin du 
clerfré franeais?» del Ogo. Boulard. Co­
lección «Rencontres».

218. L o r e n z i, 
ll mese ignaziano e la santificazio- 
ne del clero. LCC, II (1951), 597-610.

219. F o n s e c a da, L. G., 
Fátima e a crítica. Br, 52 (1951), 
505-542.

280.
Respuesta a las ob.ieciones hechas por 

Dom Chevallier, O. S. B., en el Supplé- 
ment de la Vie Spirituelle (15-V-1950), 
al artíc. publicado por el A. en G, XXX 
(1949) 347-392, con una serie de ob­
servaciones referentes a la autenticidad 
del segundo Cántico de S. Juan de la 
Cruz.

190. C a 1 V e r a s, J., Notas 
exegéticas sobre el texto de los Ejer­
cicios. M, 87 (1951), 211-217.

Se estudia la obligación y materia de 
la confesión general que recomienda S.

^ Ignacio.

197. De S u r g y, P., La 
source de Léchelle d'amonr de St. 
lean de la Croix. RAM, 105 (1951), 
18-40.

191. Iparraguirre, I., 
Bibliografía de Ejercicios ignacianos 
(1949). M, 87 (1951), 219-225.

I. Bibliografía. II. Textos del libro de 
Ejercicios. III. Historia. IV. Estudios. V. 
Explanaciones. VI. Práctica. 198. M a t e o s, F., 

de Santa Teresa de Jesús. M, 87 
(1951), 165-170.

Existente en el archivo privado de la 
provincia de Toledo de la Compañía de 
Jesús, pertenece a la colección formada 
por el P. Luis Belero, S. J., a fines del 
s. XVII. Variantes entre este autógrafo 
y el texto impreso publicado por La 
Fuente y el P. Silverio de Sta. Teresa. 
Notas críticas.

199. Lizcano-Pellón, 
M., La vida perfecta, testimonio obli­
gado del vivir cristiano. EGA, 49 
(1951), 83 88.

Actitud que tienen derecho a esperar 
del cristianismo tanto Cristo y la Igle­
sia, como la sociedad humana. I. Aten­
ción a la presencia adorable de Dios.
II. ün vivir de contemplación esencial.
III. Una vida dé testimonio del

200. M a s s o n, J., Coordon- 
nées missionnaires d'aujourd'hui. 
NRTh, 73 (1951), 138-151.

201. M o g e n e t, H., L'obéis- 
sance religieuse, vertu évangélique et 
humaine. RAM, 105 (1951), 75-95.

La Consti- 
tution apostolique «Sponsa Ckristi». 
Commentaires des Statuts Géneraux 
des Moniales. RCR, XXXIII, 3 
(1951), 73-88.

Una carta R.,
192. A r e 1 1 ano, T., Los 

Ejercicios y la mentalidad cinemato­
gráfica. M, 87 (1951), 235-241.

Realidad de la mentalidad cinemato­
gráfica creada por el cine, al menos en 
los asiduos a esta clase de espectáculos. 
El contraste de los Ejercicios con tal 
mentalidad no puede ser más violento. 
El cine impresiona: los Ejercicios trans­
forman. El cine sacude la sensibilidad. 
Los Ejercicios mueven la voluntad. Hay 
peligro de que los ejercitantes tomen los 
Ejercicios como una película. Sólo un 
Director santo puede contrarrestar la 
rémora de la mentalidad cinematográfica.

V. M-,

193. T r u h 1 e r.. K., L'état
d’ame demandé par saint Ignace au 
retraitant qui commence les Exerci- 
ces. NRTh, 73 (1951), 399-404.

220. Lumbreras, P., Una 
glosa al tratado de Santo Tomás sobre 
las pasiones. MC, XV (1951), 157- 
179.G., Clergé 

diocesain et idéal de perfection. 
NRTh, 73 (1951), 615-620.

211. T h i 1amor. La autoridad de S. T. como psicólogo 
de las pasiones está basada en la ex­
periencia propia y ajena. El A. trata es­
pecialmente las causas del amor y los 
efectos de la ira.

194. F o n t, L. M., 
finición de los Ejercicios. M, 87 
(1951), 243 246.

La de-

212. Vargas -Zúñig a, 
E. M. d e. Estado de perfección en 
el Clero diocesano. ST, 458 (1951), 
423-430.

Sin que el estado de vida del Clero 
secular sea estado de perfección, con to* 
do. la aspiración en él a la práctica de 
los consejos evangélicos es nobilísima, 
pero no nueva. Ejemplo: la «Societé du 
Coeur de Jésus», fundada en Francia 
por el P. Cloriviére al ser suprimida la 
Compañía de Jesús, de la que él Jia- 
bía sido miembro y a la cual volvió al 
restaurada por Pío VIII.

Son gimnasia espiritual de examinar 
la conciencia, orar mental y vocal, etc., 
para sobreponerse uno a sí mismo, en 
sus flaquezas y pasiones, etc., en lo 
concerniente a tomar una determinada 
resolución, hacer elección de estado o de 
otra cosa mutable, sin dejarse influir en 
dicha elección por prejuicios, intereses 
bastardos, etc.

M.,221. Descargues,
Aux origines de la Visitation. NRTh, 
73 (1951), 483-514.

Elementos constitutivos del estado re­
ligioso en el siglo XVII. La Visitación: 
primera forma (1610-1618). Las causas 
de la transformación.

222. R e g a t i 1 1 o, E. F., 
El IV Centenario de las Cons'itucio- 
nes de la Compañía de Jesús. ST, 453 
(1951), 36-42; 455 (1951), 203-209.

I. San Ignacio, autor de las Constitu­
ciones. II. Reflejos de Reglas antiguas. 
III. Novedades de la Compañía de Je­
sús. (El nombre. La forma de gobierno).

223. O 1 a z a r á n, J., 
bliografía hispánica de espiritualidad^ 
M, 86 (1951), 105-131.

Un catálogo de XIII puntos, que se 
amolda a las normas expuestas en MAN- 
RESA. 21 (1949). 175; y 22 (1950), 81 
y 104.

202. B e r g h, É.,

195. Reina, J. A., Experi­
mento de los modos de orar de San 
Ignacio en una tanda de Ejercicios. 
M, 87 (1951), 247-252.

Naturaleza de la tanda. Duración de 
la tanda. Plan de la tanda

Experimento hecho con unas treinta 
niñas de la Cruzada Eucarística del 14 
al 18 de Mayo de 1950. Consistió en 
introducir los modos de orar 1.» y 3.» en- 
señados por S. Ignacio, ejercitando a 
las niñas en ellos conforme a su capa­
cidad, Resultados y frutos: muchos y ha­
lagadores.

196. L e d r u s, M., Sur quel- 
ques pages inéditas de Saint Jean de

203. A b e 1 1 á n, P., Anno-
tationes in Instructionem (S. C. de 
Religiosis) ad Constitutionem «Spon­
sa Christi» in praxim deducendam. 
P, XL, 1 (1951), 78 lio.

213. Rimaud, Jean, Les 
illusions de la sincérité. Et, 268-1 
(1951), 60-72.

Tres máscaras con que hoy suele pre­
sentarse ataviada la difícil virtud de la 
sinceridad.

214. V e 1 o s o. A., O €sinah 
da santidade. Br, 52 (1951), 265 274.

Sobre la Exhortación «Mentí nostrae» 
de S. S. Pío XII, por la santificación 
del Clero.

204. O n s t e n k,
Constitutione S. Pii V «Circo Pas- 
toralis» super clausuram monialium 
et tertiariarum. Sectio altera; De ter- 
tíariis. P, XL, 2 (1951), 210-255.

N., De
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224. D é 1 a i s s é, L. M. J., 
La nécessité ¿"une nouvelle édition 
de l'Imitation. RHE, XLVI (19S1), 
170-174.

Interés de la nueva edición «diplomá- 
tica:ii> de lá «Imitación de Cristo», que 
aparecerá en 1952. No tanto como con­
tribución para acalarar un problema ya 
bien conocido y vulgarizado, cuanto pa­
ra mejorar el método de los estudios me­
dievales mediante laa ediciones «diplo­
máticas».

225. D a n i é 1 o u, J., Mysti- 
ques et penseurs d'Israel. Et, 268 
(1951), 362-371.

Presentación y breve crítica de dos 
obras judías: la de Andrés Neher, sobre 
el profeta Amos, y la de Seholem (profe­
sor en ¡a Universidad de Jerusalén), so­
bre la Kabbala y el Hassidismo.

226. R e n o u, L. et M. S., 
Une secte religieuse dans l'Inde 
contemporaine. Et, 268-III (1951), 
343-351.

_ Estudio de los «terapantbis:s, secta vi­
viente del Jainismo, gran religión india.

El misterio de Boma. Brasil y el Afio 
Santo. La marianidad. nota de la Igle­
sia. Siglo mariano. Nuestra Señora, ins­
piradora del arte.

242. R i u d o r I., María Me­
diadora y Madre del Cristo místico 
en los escritores eclesiásticos de la 
primera mitad del siglo XII. EE, 25 
(1951), 181-218.

243. Z., M., In via ad integritatem 
veritatis. VD, 29 (1951), 172-177.

A propósito de dos obras protestan­
tes de gran importancia recientemente 
publicadas: «María, die' Mutter Gottes» 
(María, la Madre de Dios), de H. As- 
mussen; y «Allein» (Sola), de ’W’. Stah- 
lin, donde discute la trilogía de los Re­
formadores; «Sola fides, sola gratia, sola 
Scríptura», Ambos autores se esfuerzan 
por acercarse a la verdad católica.

dade objetiva e subjetiva segando a 
tMediator Deh. REB, 11 (1951), 53-
70.

232. Leal, J., La imagen 
Corporal de la Santísima Virgen en 
la literatura antigua cristiana. EE, 
25 (1951), 475-508.

253. P a d i n, C., 
ao <(.Movimento Litúrgico'» na e.Me- 
diator Deh. REB, 11 (1951), 43-53.

As Criticas

254. Kloppenburg, B., 
A controversia sobre a teoria do Mis­
terio. REB, 11 (1951), 241-256.

La teoría del «culto mistérico»

233. Casta nho de Al- 
m e i d a, L., A Rainha do Brasil, 
Nossa Senhora, no sécalo do desco- 
brimenio. VP, IX, 1 (1951), 76-93.

234. V i t t i, A., 
tenorio delle <¡.Glorie di Mario». LCC, 
II (1951), 282-291.

235. País dos S., A 
Assungáo nos poetas portugueses 
(sécalos XIX e XX). VP, IX, 3 
(1951), 291-299.

236. García Miralles, 
M., El misterio de la Asunción en 
San Vicente Perrer. RET, 42-43 
(1951), 65-79.

En el VI Centenario del nacimiento d» 
S. Vicente Perrer.

237. M a d o z, J., 
de María en la tradición patrística 
española. EE, 25 (1951), 361-374.

238. R i u d o r, I., 
ción corporal de María a los cielos 
en los escritores eclesiásticos de la 
primera mitad del siglo XII. EE, 25 
(1951), 343-360.

, . . pre­
sentada por el P. Otto Casel, Benedictino 
de María-Laach, si bien sirvió para des- 
pertar la conciencia de nuestra unión vi­
tal con el Redentor y con todo su Cuer­
po Místico, con todo, exageró la pre­
sencia de Cristo y de la obra de la Re­
dención en cada uno de los actos li­
túrgicos.

Nel bicen-

H. — LITURGIA 255. C a p e 1 1 e, D. B., La 
Liturgie soutien de la foi. LQLP, 32 
(1951), 100-111.

Es un sostén, pero no el único. Clima 
religioso en que se mueve la Liturgia,

256. M a s s i o n, J., Liturgie, 
soutien de la foi? Et en fait? LQLP, 
32 (1951), 112-118.

Respuestas a la encuesta del LQLP: 
I. De un grupo de hogares jóvenes de 
la burguesía. II. Liturgia y ambiento po­
pular.

257. S c h m i d t, H., Lex 
orandi, lex credendi, in recentioribus 
documentis pontificiis. P, XL, 1 
(1951), 5-28.

Estudio del conocido adagio a través 
de los documentos de Sixto V. Pío XI 
y Pío XII.

258. E n g 1 e r, J. de C., 
Lex orandi, Lex credendi. REB, II 
(1951), 23-43.

Las relaciones existentes entre la Li­
turgia y la fe son uno de los puntos es­
pecialmente tratados en la Encíclica «Me- 
diator Dei»». de Pío XII.

259. S y m o n s, D. P., Le 
nouvel Office da Samedi-Saint. 
LQLP, 32 (1951), 119-123.

260. Doñeo e u r, P., Res- 
tauration de la Vigile Pascóle. Et, 
269 ( 1951), 103-108.

244. Albuquerque, J. 
B. Mota e, Conceito de Li­
turgia na dtíediator Deh. REB, 11 
(1951), 12-22.

245. G u r g e 1, M. T., As- 
pectos pastarais da <Mediator Dei» 
quanto a participagáo dos fiéis na 
Missa. REB, 11 (1951), 180-200.

246. Dale, R., Aspectos 
dogmáticos da participagáo dos fiéis 
na Missa segando a eMediator Dei». 
REB, 11 (1951), 172-179.

227. Rose, H. J., A blood- 
staunching amulet. HTR, XLIV, 1 
(1951), 59-60.

El tema tratado por el experto pro- 
fesor Campbell Bonner, autor de «Es- 
tudios sobre amuletos mágicos». Ann 
Arbor, 1950.

La muerte

228. N i 1 s s o n, M. P., 
The Anguipede of tke magicdl amu­
léis. HTR, XLIV, 1 (1951), 61-64.

Comentarios del libro «Estudios so­
bre amuletos mágicos» por el

La Asun-

A relagáo 
entre o Sacrificio de Cristo na Missa 
e na Cruz segando os principios da 
encícl. iMediator Deh. REB, 11 
(1951), 157-171.

248. T h i e s e n, U., O con­
ceito de Sacrificio segundo a ■sMe- 
diator Deh. REB, 11 (1951), 125-134.

247. C I o i n, T.,exper­
to en la materia, profesor Campbell Bon­
ner.

239. R e s t r e p o, D., Tres 
dogmas relativos a la Virgen María. 
RJ, 171 (1951), 3-9.

Con ocasión de la definición del dog­
ma de la Asunción de la Sma. Virgen, es- 
tudia el A. el de la Maternidad divina de 
María y el de su Inmaculada Concepción.

229. Anón., Nationalisme 
Malgache et action missionnaire. Et, 
268 (1951), 352-361.

Exposición del verdadero causante de 
la revuelta malgache contra la Metró­
poli francesa. Problemas misioneros ori­
ginados con tal motivo.

240. Ca va 11 i, F., Echi del 
dogma delVAssunzione tra i protes­
tante LCC, I (1951), 31-46.

Reacciones que se produjeron en los 
distintos países; la polémica no revisto 
los excesos de otros tiempos.

241. Alcántara, P., de. 
La Redención de María según el P. 
Tomás Francés de Urrutigoyta. VV, 
IX (1951), 47-84.

Aportación teológica de este francis­
cano del siglo XVII a la recta solución
del problema, nudo entonces de ____
tos se agitaban en torno a la Inmaculada 
Concepción de María.

249. B u 1 k o w 8 k i,
O Oficio Divino segundo a encíólica 
«Mediator Deh. REB, 11 (1951), 111-

H.,

G. — MARIOLOGIA 124.
250. C h a r b e 1, A., A li­

turgia e á Comunhao na Encíclica 
eMediator Deh. REB, 11 (1951), 99- 
111.

230. Gordillo, M., La 
Bula de la Asunción. Comentario a la 
Constitución Apostólica eMunificen- 
tissimus Deas» (1 Nov. 1950). EE, 
25 (1951), 317-341.

231 L e m e Lopes, F., 
Ano Santo e Marianidade. V, VIII 
(1951), 3-14.

261. S c h m i d t, H., Anno-
tationes in Decretum (S. C. Rituum) 
de solemni vigilia paschali instau- 
randa. P, XL, 1 (1951), 145-149.

262. P é t e r 8, F.,
en Paroisse populaire. LQLP, 32 
(1951), 7-11.

251. Wissink, A., O 
culto dos Santos segundo a «Mediatos 
Deh. REB, 11 (1951), 71-84.

252. V e 1 o 8 o, J. F., Pie-

Carémecuan-
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B r u n e a u, D. F., 
Caréme et Ferveur pascóle. LQLP, 
32 (1951), 3-6.

263. láctica de la Epístola. II. Conclusiones 
teológicas en relación con el Sacrificio 
de la Misa.

naturaleza de la mente humana», prin­
cipio no sólo del error, sino también de 
la verdad. Valoración de la totalidad de 
la conciencia. La «alteridad» como dis­
continuidad del continuo. La ley de la 
totalidad del -consciente en su valor 
sustancial.

293. Láse a r i s, C., Raíz 
existencialista de Espanha. RPF, VII 
(1951), 16-27.

Rápida272. Franquea a. A., 
Bendición de los abades. RLA, 146 
(1951), 25-32.

273. Molinero, L., Las 
etapas de la Abadía Bonaerense. 
RLA, 146 (1951), 10-24.

274. Molinero, L., La 
bendición abacial del Rmo. P. D. An­
drés Azcárate. RLA, 147 (1951), 35-

visión de algunos puntos sa­
lientes del pensamiento filosófico espa­
ñol. ibérico.

A b b é, 
Caréme en Paroisse bourgeoise. 
LQLP, 32 (1951), 12-16.

265. Vandenbroucke, 
, D. F., L'Esprit de Vérité. LQLP, 32

(1951), 97-99.

266. H e c h t, F. X., 
manas extensione in ordinatione dia- 
conali. P, XL, 2 (1951), 265-270.

264. R o e 1 m a n.

294. Prieto, D. L., Be- 
lleza y Forma. RF, 636 (1951), 61-69.

Estudio filosófico de ios dos concep-

283. S e 1 V a g g i, F., «Intro-
duzione al positivismo lógicos. LCC, 
II (1951), 626-636.

Sobre la obra de Julius E. Winberg, 
traducida ai italiano por L. Ceymonat. 
Turín. 1950.

284. L u n a t i, G., Studi
hegeliani: Lógica e Metafisica di 
Jena. RDFNS, XLIII (1951), 197-212.

285. Diez 
Nuevas lógicas. RDF, 36 (1951), 45-

1. Lógica matemática. 2. El conoci­
miento científico. 3. La lógica vincu­
lada a las cosas (Lógica Eeal).

286. Wagner de Reyna,
A., La certeza en Descartes. RDF, 36 
(1951), 167-173.

tos.

a 295. P 1 a t z e c k, E.-W., 
El problema del «Nomen commune 
analogum». VV, IX (1951), 3-26.

I. La refutación del «término análo­
go» bajo el aspecto de la analogía cien­
tífica. II. La justa apreciación del «tér­
mino análogo» en el campo filológico- 
psicológieo.

296. T r o i 1 o, E., Metafisica 
e Filosofia dello spirito in G. Leibniz. 
So, XIX (1951), 26-42.

i.De

í52.
267. K o h n e n, M., A hinó- 

dia litúrgica. REB, 11 (1951), 211-223.
•áP., El275. Gutiérrez,

Rvmo. P. Don Andrés Azcárate, 
Abad de San Benito. RLA, 146 
(1951), 3-9.

Personalidad del primer Abad Bene­
dictino en Buenos Aires.

I Blanco, A.,
tTécnica, estilo y temática de los him­

nos litúrgicos. La himnodia litúrgica y el 
arte literario. Significado del término 
«himno». Síntesis histórica.

a 82.

268. D u a r t e P., D., A
fangáo da estética na Liturgia. REB, 
11 (1951), 201-210.

269. I s n a r d, D. C., Li­
turgia e Monaquismo. REB, 11 
(1951), 84-99.

El monaquismo, por su naturaleza, es­
tá destinado a ejercer profunda influen­
cia sobre la vida litúrgica de la Iglesia, 
y de hecho lo ha ejercido a través de la 
historia.

270. K o b n e n, M., A Hinó- 
dia Litúrgica. V, VIII (1951), 15-28.

Tesis presentada al II Congreso Bra­
sileño de Teología.

271. H o e p e r s, M., A 
Missa e a Epístola aos Hebreus. 
REB, 11 (1951), 135-156.

Influencia de la Epístola a los He­
breo,s sobre la doctrina teológica del Sa­
crificio. I. Síntesis de la estructura dia-

297. R e s t r e p o, D., Cien­
cia y sapiencia. RJ, 174 (1951), 129-

276. Avila, B., Privilegios 
de los Abades. RLA, 147 (1951), 
58 62.

277. D á V i 1 a, J., Los Be­
nedictinos en la Argentina. RLA, 147 
(1951), 53-57.

1 134.
Diversos campos da la Scientla y de 

la Sapientia, o Sabiduría. La primera 
significa el conocimiento; la segunda, el 
gusto, el sabor de la verdad. «Sabio» 
no es propiamente «docto». Hay muchos 
doctos que no son sabios; y puede ha­
ber sabios verdaderos que sean, sin em­
bargo, de escasa ciencia. La Sabiduría es 
virtud moral. La Ciencia no lo es.

B. -— METAFISICA"1
t*' ■278. C a p e I 1 e, D. B., Les, 

Semaines liturgiques nationales ita- 
liennes (1949-1950).

279. N e u n e r, J., Religión 
und Riten. Die Opferlehre der Bha- 
gavadgita. ZkTh, 73 (1951), 170-213.

Relaciones fundamentales entre el ejer­
cicio ritual de la religión en el Hinduís- 
mo y la verdadera religión, principal­
mente en lo que se refiere a la Bha- 
davadgita o «canto de los sublimes», 
poesía doctrinal tomada del Mahabharata, 
poema épico nacional de los hindúes.

287. Miaño, 
e metafisica. Sa, XIII-1 (1951), 75-93.

288. Weizsaecker, V. 
V o n. Los conceptos fundamentales 
de la investigación. Ar, 61 (1951), 
59-66.

Acerca de los conceptos: tiempo, es­
pacio, fuerza y número.

289. Hollín, J., El prin­
cipio de identidad comparada, según 
Suárez. P, 26 (1951), 169-202.

290. Diez-Alegría, J. M., 
El problema del fundamento ontoló- 
gico de la obligación en la obra «De 
lustitia» de Luis de Molina (1593- 
1600). P, 26 (1951), 203-222.

291. Gómez Nogales, 
S., Génesis y sen'ido trascendental 
de la palabra «Metafísica». P, 26 
(1951), 223-231.

292. Cuesta, S., La con­
troversia sobre la limitación del acto 
(A. Ruibal, Manser, Fuetscher, San- 
teler, M. del Campo, Hollín, Gei- 
ger...). P, 26 (1951), 232-244.

V., Filosofía
/i

298. Magalháes, A., 
A filosofia da Saudade. RPF, VII 
(1951), 59-70.

Notas al margen del Congreso híispano- 
portugués realizado en Lisboa, en Oc­
tubre 1950’; referencia a la sección de 
teología y filosofía.

299. Cano, E. O., 
del conocimiento, RCJS, 66-67 (1951), 
111-116.

I. Conocimiento vulgar y sistemático. 
II. Ciencia. III. El proceso histórico. 
IV. El realismo de Aristóteles. V. La 
demostración por causas. VI. Los gra­
dos de abstracción.

A cerca

FILOSOFIA 300. L. D., Filosofía y originalidad. 
S, 19 (1951), 3-9.

«Todo auténtico filósofo, buscando la 
comprenhensión cada vez más honda de 
la verdad en toda su complejidad, resul­
ta siempre original, aun sin buscarlo ni 
menos proponérselo como fin de sus in­
quisiciones».

A. — LOGICA rienne (II). LTP, VII (1951), 9-58.
í Disciplina autónoma o heterónoma?

282. C a s i g 1 i o. A., 
sicismo e romanticismo como forme 
del giudizio. So, XIX (1951), 167-182.

Historicistas y sistemáticos frente al 
mundo de la conciencia. La exigencia de 
monadicidad en el pensar. «La indefinida

280. Velos o. A., Consi-
deragóes sobre a evidencia. Br, 52 
(1951), 385 390.

Cías- 301. Maro, A., La idea de 
posible y el sentido de la existencia. 
S, 19 (1951), 10-26.

Es el cap. VI del libro II de la, Diar 
láctica de la afirmación, próximo a apa­
recer. El libro I trata de la idea de ser

R O b e, r t, P., Le pro- 
bléme de la philosophie bonaventu-

281.
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familiar. Su incidencia delicíógena. 
RCJS, 66-67 (1951), 161-170.

330. R u b i n o, O. B., Ho­
micidio, Angustia de vivencia moti- 
vadora y reflejo de pánico en un in­
suficiente mental leve. RCJS, 66-67 
(1951), 177-186.

Protocolo clínico de N. N. a baae del 
examen realizado en el gabinete mé* 
dico de lo8 Tribunales y en la Oárcel de 
Encausados.

331. Garmendia 
O t a o I a. A., Las anomalías de 
la conciencia moral. RJ, 174 (1951), 
163-171.

Diversos métodos con que cuenta la 
moderna psicología para investigar la de­
formación moral. Aumento alarmante de 
la inmoralidad juvenil en diversas re­
giones de Europa. Responsabilidad de la 
familia. Perturbación del movimiento vo­
luntario debido a causas corporales. Tras­
tornos patológicos y abulia. Amortigua­
miento de la voluntad.

332. V a l 1 e i o N á g e r. A., 
El adolescente ante el psiquiatra. A, 
210 (1951), 153-159.

Falsas interpretaciones de «La vida 
es sueño». El «auto» sacramental, clave 
da la tragedia. La tesis de la libertad 
contra el fatalismo astrológico. Nueva 
interpretación do «La Vida es sueño». 
Análisis de la obra.

322. C a n t i n, St., Le nom­
bre des sens externes d'aprés Aris- 
tote. LTP, VII (1951), 59-67.

323. Blanco, G., Acerca 
de la psicología y de su crisis.'Ata, 
Núm. Aniv. (1951), 67-74.

r
324. V a s s á 1 I o. A, La 

idea del hombre y la trascendencia. 
RUBA, 341 (1951), 121-126.

Humanismo idealista y trascendencia.
El hombre del naturalismo.- Experiencia 
de la trascendencia.

325. C r u c h o n,
Genése et structure da moi hamain 
a la lamiere des Sciences biopsycho- 
logiques modernes. NRTh, 73 (1951), 
261-274; 364-384.

326. Cruz, L. A., La 
participación en la filosofía de San 
Buenaventura. EX, I (1951), 164-277.

Intelectualismo y voluntarismo darán 
la solución al problema del hombre. Pa­
rentesco íntimo de Dios con la creatura, 
del ser finito con el infinito, del hombre 
con su amor. ’

327. De K o n i n c k, C h.. 
La tiranía de la vista. S, 19 (1951), 
65-72.

Nuestra cultura es, al parecer, demia- 
siado visual. La vista es. sin duda, el 
sentido más objetivo. Pero el tacto es el 
más básico, es el sentido de la certeza, 
de la existencia, de la realidad, de la 
sustancia, de la naturaleza, de la expe­
riencia. de la simpatía. Mantengámonos 
en contacto con las cosas y no tomemos 
demasiado en serio al intelectual visio­
nario.

328. Escobar Cello, E., 
La alteración morbosa de las faculta- . 
des mentales en el Código Penal Ar­
gentino. RCJS, 66-67 (1951), 153-160.

El problema de la imputabilidad dis­
cutido por tres diversas posiciones doc­
trinarias: la clásica (libre determina­
ción del hombre) ; la positivista (niega 
el libre albedrío) ; la ecléctica (distin­
gue entre moralmente imputables e inim­
putables). Criterios de la legislación pe­
nal para determinar la inimputabilidad. 
(ioncepto legal de alteración morbosa do 
las facultades mentales.

329. C o 1 o m b o, J. R., 
De ¡a ilegitimidad y desorganización

y de los trascendentales, y responde a 
ía pregunta; '¿qué es existir!

302. De V i a n a, F., Ser 
y Hacer. S, 19 (1951), 58-64.

La entidad «hacer», sin libertad o con 
ella, tiene dependencia inmediata de 
aquel primer «Sor», que es también 
«Hacer», fuente do todo otro «ser y ha­
cer», y que conocemos con el nombre 
de Dios.

303. C a b a n e 1 a s, D., 
¿Formula Avicena en sus Isarat, la 
prueba ontológica? VV, IX (1951), 
209-250.

1. El problema y sus límites. II. De­
finición del misticismo; misticismo neo- 
platónico: misticismo árabe. IH. Posi­
ción de Al'fárábi. IV. Misticismo de Avi- 
ceua V. Actitud de Al-gázáli.

304. S c i m é, S., Ser ideal y 
Ser real. RPF, ' Vn (1951), 28-51.

Una metafísica nunca será una meta­
física del ser. si no fuese capaz de re­
solver el grave problema gnoseológico ' 
del ser que lo ítinda.

305. K I e n k, G. F., 
doppelte Gesicht eideggers im Spiegel 
der jüngsten Kritik. G, XXXII, 2 
(1951), 290-306.

Crítica del doble aspecto de' la filo­
sofía de Heidegger: parte del «hombre», 
pero lo primero en sú intención' es el 
«Ser».

306. Cuesta, S., El ente 
existencial y el ente existentivo con 
relación'al objeto de la metafísica. 
Pe, 25 (1951), 55-78.

307. R o i g G i r ó n e 11 a, J., 
Melafisica de la belleza, • Pe, 25 
(1951), 29-53.

being and some philosophers. TMSch, 
XXVIII (1951), 111-125.

312. W a d e, F. C., 
lity in the classroom. TMSch, 
XXVIII (1951), 138-146.

Caasa-

313. M a r c. A., Being and 
action. TMSch, XXVIII (1951), 175-
190.

314. C h i 1 d r e s s, M. M., 
Efficient causality in human actions. 
TMSch, XXVIII (1951), 191-222.

315. B a I l a n t i, G., 11
problema detl'essere in Ludwig 
Feuerbach. RDFNS, XLIII (1951), 
125-143.

316. M a n c i n i, I., La me- 
tafisica deiragire. RDFNS, XLIII 
(1951), 185-196.

d e

I. G.,

Das C. — PSICOLOGIA
C.,333. Ottaviano, 

Machiavellismo iñ tono minore, ov- 
vero: Qúattró menzogne moderne. 
So, XIX (1951), 160-166.

Machiavelismo o hipocresía en el mo­
do de obrar do muchos católicos, que el 
A. formula así: iEs lícito, por la cau­
sa de Cristo, violar la ley de Cristo!

317. P e m a r t i n, J., Aldous 
Huxley o la inteligencia liberadora. 
Ar, 61 (1951), 75-93.

1, Lo «hoja clínica». El eje de refe­
rencias. Disgresión sobre la inteligencia 
británico. El crisol del genio. II. El arte 
de Huxley. El novelista, El estilo y la 
técnica. La inteligencia liberadora. III. 
Las ideas do A. H. 'Los sentimientos ge­
neradores, Los fines, y los medios. Ex­
ploración por la vía estética. La filoso­
fía perenne. Un punto de mira singu­
lar. «Eminencia gris». El error prin­
cipal do H.. la «descorpóreización» del 
hombre y' de la historia.

318. S. C., Problemi della conos- 
cenza nei áMélanges Maréchal». 
LCC, II (1951), 400-410.

319. E h n m a r k, E., The 
proUem of inmortality, HTR, XLIV, 
1 (1951), 1-23.

Opiniones do Sócrates, Homero, Sha­
kespeare, Longfellow. la Iglesia de Es­
cocia y Suda, sobre la inmortalidad.

320. T i t o n e, R., Psichiatria 
e metafísica in Rudolf Allers. L'Evo- 
luzione intellettaale di ano psichiatra. 
Sa, XIII-1 (1951), 127-135.

Palacios, L. E., 
«La vie est un songe-»: essai sur le 
sens philosophique du drame de Cal­
derón. LTP, VII (1951), 123-149.

334. Iglesias, A., La vida 
intelectual y la dinámica de las masas. 
DS, 1-6 (1951), 6-7.

335. R o c c a, M., Pensiéro 
divinazione. So, XIX (1951), 183-

/

. e
192.

I, Los límites de la matemática. 11. 
Lógica y realidad. III. Intuición e inte­
ligencia. IV. La inteligencia inventiva. 
V. El misterio de la adivinación.

308. Cruz Hernández, 
. M., ¿Idealismo o voluntarismo? 

RDF, 36 (1951), 7-41.
i. El origen medieval de la metafísica 

moderna. 2. £I sistema cartesiano. 8. Las 
derivaciones de la metafísica cartesiana. 
4. Eí sistema de Leibniz.

336. P o' t V i n, A., The ¡Ilu­
sión of Progress. RUO, 21 (1951), 
64-70.

309. A u m 
lleza y la respuesta estética. RDF, 
36 (1951), 85-118.

Estudio sobre la metafísica y la psi­
cología de la belleza.

310. P e m a r t í n, J, Esque- 
'' ma fenomenológico y primera apró- 

■ ximación del ser de lo temporal.
RDF, 36 (1951), 177-190.

311. Regís, L.-M., Gilson’s

,. 337. D a y h a w, L. T., De 
la préférence latérale chez Lhomme, 
RUO, 21 (1951), 71-94; 199-226.

Estudio psicológico, que busca explica­
ción a la asimetría funcional del orga­
nismo. manifestada, por cj„ en el uso 
do la mano derecha por algunos, o de la 
izquierda por otros.

338. D a 1 1 a i r e, J.-P., L'ob- . 
jet de la psychologie. RUO, 2l 
(1951), 81"-106".

J-, La be-a n n.

321.
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339. M a d d e n, W. A., A 
myth of mediatíou: Kafka s metamor- 
phosis. Th, 101 (1951), 246-266.

El mito de Kafka de que el hombre se 
transforma en cucaracha: un análisis de 
su significado, de su método y de su ex­
traña e incalificable esperanza.

El nuevo revolucionario es aquel que 
trata de ordenar el hombre interior, la 
sociedad y el cosmos. De todo esto, la 
pasión contemporánea por la analogía es 
sólo un síntoma.

366. M e s s n e r, J., Freedom 
as a principie of social order. An 
Essay in the Substance of subsidiary 
fanction. TMSch, XXVIII (1951), 
97-110.

367. D í e z - A 1 e g r í a, J. M., 
El fundamento ontológico de la obli­
gación en Ignacio Martins y en Luis 
Molina basta 1592. Pe, 25 (1951), 5-

T. D., A 
propósito de Maguiavelo. Am. Núm. 
Aniv. (1951), 51-56.

Resumen del art. «La política y la 
moral. (A propósito de Maquiavelo)», 
publicado en 1927 en la Eev. de la Fa­
cultad de Derecho (Buenos Aires).

357. O s o r i o L. J. A., 
La restauración moral. DS, 1-7 (1951), 
11-12.

El desolador panorama contemporá­
neo se debe a una crisis de moral.

347. P a n i k e r, R., 
turaleza en la ciencia físico-matemá­
tica. S, 19 (1951), 36-46.

La naturaleza de los cuerpos. El ex­
polio de la sustancia. El mov^iento de 
los cuerpos. El espiritualismo científico. 
El A. destaca los límites precisos de la 
Ciencia y* de la Filosofía.

348. O t t a V i a n o, C., /«-
torno alia legge della conservazione 
delVenergía, ossia del maíerialismo. 
So, XIX (1951), 21-25.

349. D e 1 1 ' O r o, A. M., 
Relativitá e realta. So, XIX (1951), 
48-58.

Interviene el A. en las nuevas discu­
siones sobre la teoría relativista de Ein- 
stein.

350. E c h a r r i, J., 
lidad de las ciencias. P, 26 (1951), 
147-167.

La ciencia y el problema de su ra- 
cionalidad propia. Problemática cuasi- 
conceptual del espacio y del tiempo. Los 
tres caracteres fundamentales del cua­
si conceptOi Racionalidad científica y ra­
cionalidad cuasi-conceptual. Fenomeno­
logía de la racionalidad cuasi-concep­
tual. Cuasi conceptualismo y comple- 
mentaridad.

351. A r c i d i a c o n o, V., 
Tendenze antinewtoniana nella física 
moderna. LCC, I (1951), 644-656.

Las fracasadas tentativas por dar un 
nuevo fundamento filosófico a las cien­
cias, por confusión de método y falta 
de preparación científica.

352. A b e 1 é, 
sottcoupes volantes. Et, 269 (1951), 
366-370.

356. Casares,La na-

340. K r i s t e 1 1 e r, P. o., 
A New Manuscript Source for Pom- 
ponazzi's Theory of the Soul from 
bis Paduan Period. RlPh, V (1951), 
144-157.

El tratado «De immortalitate animae» 
de Pomponazzi. 358. Raffo-Magnasco, 

B., Primera determinación del con- 
cepto de bien común en el pensa­
miento político de Santo Tomás, S, 
20 (1951), 117-134.

«Determinar con precisión lo que sea 
el bien común es cosa de la mayor impor­
tancia para la Ciencia Política». Análi­
sis del «bien común intrínseco del uni­
verso», y del «bien común político» co­
mo parte del bien común universal.

359. Merck, C. van. La 
nostalgia de las masas. DS, 1-9 (1951), 
24-25.

El comunismo ha movilizado masas in­
gentes. No se puede luchar contra él con 
argumentos y razones, sino oponiéndole 
la fe que se basa en la revelación au­
téntica : bandera que no puede desplegar 
la democracia liberal.

360. M i g u e n s, 
oscurantismo de Rousseau. DS, 1-8 
(1951), 23-24.

361. D a y e, P., Decadencia 
de la civilización. DS, 1-9 (1951), 
13-14.

La técnica monstruosa de la guerra.

362. Ojea Quintana, 
J. M., Introducción al iusnaturalis- 
mo moderno. S, 20 (1951), 88-108.

Parte de un traba.io más amplio de­
dicado a la teoría moderna del Estado.

363. M a r t í n e z - E., R.,
Dinámica del fin. DS, 1-7 (1951), 
23-24.

Característica de la sociedad moderna 
es su aversión al fin último.

341. S R. de 1 a.
La razón y su atisbo. DS, 1-8 (1951), 
9-10.

27.e r n a,

• 368. Pita, E. B., El ori­
gen de la sociedad civil. Am, Núm. 
Aniv. (1951), 45-50.

«Es eso divino en el hombre, eso que 
no en vano ha pretendido llamarse ra­
cional por definición». Raciona-

369. L i z c a n o Pellón, 
M., Tierra de dos ciudades. EGA, 
47-48 (1951), 27-33.

D. — COSMOLOGIA La ciudad de la carne y la ciudad del 
espíritu. Consideraciones sobre las fuer­
zas opuestas que luchan por impo.nerse 
en el mundo.342. Vandebroek, G. et 

R e n w a r t, L., L'encyclique 
«Humani Generis» et les Sciences 
turelles. NRTh, 73 (1951), 337-351.

343. O'K e e f e, Th. A., 
Empiricism and applied Mathematics 
in the Natural Philosophy. TMSch, 
XXVIII (1951), 267-289.

344. T a y 1 o r, C., The re- 
lation between Book I and II of the 
Physics. LTP, VII (1951), 150-158.

370. Duran A 1 v e s, ? , 
<íDesignatur princeps; non conferuntur 
iura...^. RPF, VII (1951), 52-58.

Estas palabras de la «Diuturnum illud» 
del Papa León XIII parecen ser una 
desaprobación pontificia de la senten­
cia de Suárez en su tesis democrática 
acerca del origen del poder conferido 
al soberano. Discusión del problema.

na-

J. E., El

371. Marques, A., A auto- 
ridade social. Br, 52 (1951), 669-674.

Sobre el origen de la autoridad civil, 
según Sto. Tomás de Aquino.

372. V e 1 o s o. A., Exigen­
cias psicológicas da ciencia religiosa 
e moral. Br, 52 (1951), 543-546.

J e a n. Les

345. O r o m í, 
orteguianas. Relatividad y absolutis­
mo. RUBA, 341 (1951), 127-152.

M., Cosas

Teoría realista del espacio y del tiem­
po: Newton y Euler. Teoría idealista: 
Kant y Descartes. Relativismo empirista.: 
Locke y Hume: Antiexclusivismo orte- 
CTiano. La experiencia personal identi­
ficada con la realidad absoluta. Inter­
pretación orteguiana del realismo tradi­
cional. Cuantificación de la sustancia. 
Cuantificación de las demás categorías. 
Mecanicismo de los sistemas filosóficos 
fundados en Newton o en Einstein. Ma- 
tematismo irracional del vitalismo de 
Ortega.

E. — ETICA

353. B r ¡ s b o i s, E., Une 
morale d'aujourd' huí. NRTh, 73 
(1951), 587-602; 707-722.

F. — TEODICEA

Análisis del reciente «Tratado de la 
existencia moral», de M. O. Gusdorf. 373. V e 1 o s o. A., Conside-

ra^óes sobre a existencia de Deas. 
Br, 52 (1951), 633-639.354. L a n d, P h. and Klu- 

b e r t a n z, G. P., Practical 
reason, social fact and the vocacional 
order. TMSch, XXVIII (1951), 239- 
266.

A., Las 
islas desconocidas. DS, 1-7 (1951), 
20-21.

364. T h é r i V e.

346. T h o n n a r d, F. J., 
Razones seminales y formas sustan­
ciales. S, 19 (1951), 47-57.

Examen de una de las teorías más ori­
ginales de San Agustín: las Razones Se­
minales. las cuales poseen las mismas 
propiedades que las formas, pero en un 
estadio más retrasado.

374. Abranches, 
Existencia de Deus. RPF, VII (1951),

C.,
El amor entre los pueblos debe nacer 

del mutuo conocimiento. 3-15.
365. Lynch, W i 1 I i a m, F., 

Adventure in order. Th, 100 (1951), 
33-49.

Examen del punto de vista del Prof. 
Sciacca en su libro «Filosofía e Meta­
física». publicado en Brescia (Italia), 
1950.

355. C a u 1 f í e 1 d, J., Prac­
tical ignorance in moral actions. LTP, 
VII (1951), 68-122.
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375. von Rínteien, F-J., 

Nuove vie per la trascendenza. So, 
XIX (1951), 141-159.

El hombre ha comenzado a buscar 
la trascendencia, un camino para su­
perar su finitud estrecha.

(Roma, 6’10 Setiembre 19S0). Sa, 
XIIM (1951), 106-110.

Pincipales corrientes filosóficas de los 
pensadores estadounidenses en loe últi­
mos 25 años.

395. H a r t, Ch. A., Twenty- 
Pive Years of Thomism. TNS, XXV 
(1951), 3-45.

Con motivo de los 25 años de existen* 
cia de la «American Catholic Philosophi- 
cal Association», el A. pasa revista al 
estado actual del Tomismo en la Filo­
sofía.

396. Rouquette, Robert, 
Mystére de Simone fVeil. Et, 268-1 
(1951), 88-106.

Sobre la tan discutida obra y per- 
sona de esta judío-francesa, un nuevo 
punto de vista; su fondo estoico.

397. R o u* q u e t t e, R., 
Positions et oppositions d'Emmanuel 
Mounier. Et, 268-11 (1951), 145-155.

Mounier y su pensamiento filosófi­
co; el personalismo. Repercusiones po­
líticas.

398. B e i r n a e r t, L., Sa- 
gesse de Rene Guénon? Et, 269 
(1951), 171-192.

Doctrina de este francés que a los 
20 años abraza el Islamismo y expresa 
su metafísica en una quincena de li­
bros que seducen por su unidad y cla­
ridad.

399. M a u d u i t : e.Rome n'est 
plus dans Rome'z. Et, 269 (1951), 
389-396.

Presentación de la última pieza dra­
mática de Gabriel Marcel.

400. W i t t k o w s k i, V., 
Bernanos au «Boteguim». Et, 269 
(1951), 331-334.

Anécdotas del autor sobre Bernanos.

401. Costa, J. C., Augus­
to Comte e as origens do Positivismo. 
(Conclusión). RH, II (1951), 81-103.

_ El idealismo crítico. El espíritu como 
historicidad. La ética de la inmanencia. 
La reliaión. Valor y límites del histori- 
cismo bruschvicgiano.

R e y m o n d. A., Quel- 
ques aspects de la pensée religieuse 
de Léon Brunsckvicg. RlPh, V 
(1951), 50-66.

El problema religioso, preocupación 
constante de L. B. en todos sus escritos. 
Pero él definió su posición como la de 
un idealismo crítico. No fué creyente, 
pero tampoco incrédulo.

385. Miaño, V., II III.o
Congresso Tomistico Internazionale. 
(Roma, 11-17 Setiembre 1950). Sa, 
XIII-1 (1951), 111-118. 404.376. Pruebe, B., ¿Es ateo 

el existencialismoT S, 20 (1951), 109- 386. González-Cami- 
a e r o, N., Boletín de bibliogra­
fía sobre el Existencialismo. ST, 454 
(1951), 141-145.

387. Caminero, N. G-, 
Leyes históricas del pensamiento fi­
losófico europeo. RF, 638 (1951), 
251-256.

Etapas en la historia de la filosofía. 
Estancamiento actual, del que sólo pue­
de sacarla la aceptación unánime de la 
filosofía cristiana.

388. R u ffl m e n s, J., Biblio- 
graphie des principaux ouvrages con- 
cernant la philosophie de la Renais- 
sance italienne (1930-1950). RlPh, V 
(1951), 200-228.

116.
La nota fundamental del Existencia­

lismo moderno es au tendencia a ir 
acompañado de una declaración de ateís­
mo. aunque agregue Sartre que «ello no 
es absolutamente necesario».

377. D e r i s i, N. Ó., 
Carácter existencial de la demostra­
ción de la existencia de Dios. S, 19 
(1951), 27-35.

Este carácter existencial se presenta: 
I. en el orden gnoseológico, o de nues­
tro conocimiento, en el aue se colocan 
las pruebas de la existencia de ÍDios; 
y II. en el orden ontológlco o de la reali­
dad misma.

405. D e 1 h a m m e, J., De 
la vraie et de la fausse conversión. 
RlPh, V (1951), 67-77.

Un aspecto de la filosofía de León 
Brunschvicg es la conversión a la in­
manencia de la reflexión y a la autono­
mía del juicio.

406. Bastida, G., 
Brunschvicg lecteur de Descartes et • 
de Pascal. RlPh, V (1951), 78-99.

407. D e s c h o 
Brunschvicg et Bergson. RlPh, V 
(1951), 100-114.

408. M a r c e 1, R.,
Socra.'e patrón de l'Humanisme. 
RlPh, V (1951), 135-143.

Para los humanistas del Renacimiento, 
Sócrates se convierte en un tipo de per­
fección digno de ser comparado, no sólo 
a los santos, sino también al mismo 
Cristo.

409. Yates, F. A., 
daño Bruno: Some New Documente. 
RlPh, V (1951), 174-199.

410. T a V a r e s, S., Fran-\ 
cisco Sunches. Vida e obra. RPF, Vil 
(1951), 115-123.

411. Craveiro da Sil- , 
V a, L., Sunches, filósofo. Ibid., 
124-143.

412. M a r t i n s, D., F. Sun­
ches, psicólogo. Ibid., 144-155.

413. De Pina, L., F. 
Sanchos, médico. Ibid., 156-191.

414. T a V a r e s, S., F. San­
chos, humanista. Ibid., 192-204.

415. A 1 d r i g g e. A., Ed- 
wards and Huteheson. HTR, XLIV,
1 (1951), 35-53.

Jonathan Edwards, esteta pioneer de 
EE.ÜÜ.

Erancis Huteheson, el filósofo que 
más influenció a Edwards.

Léon

378. M u r r a y, 
ascent of Plotinus to God. G, XXXII, 
2 (1951), 223-246.

379. Owens, J., Theodicy, 
Natural Theology and Metophysics. 
TMSch, XXVIII (1951), 126-137.

380. F r u s c i o n é, F., Kigr- 
kegaard di fronte all'esistenza di Dio. 
LGC, I (1951), 618-631.,

J., The
M.,u X.

389. V e 1 o s o, A., A Men-
sagem de Leonardo Coimbra. Br, 52 
(1951), 5-27.

A propósito de la obra publicada por 
la Editorial Tavares Martina sobre el 
gran pensador portugués.

eSaint>

390. A n d r a d e d e, A. A., 
Um portugué que falou com Wolf. 
Br, 52 (1951), 402-412.

Martinho de Mendonca de Pina e 
Proenea, a quien hay que otorgar un 
lugar distinguido en la Historia de la 
Filosofía Portuguesa.

391. A 1 1 e r s, R., The Phi- 
losophy of Ernst Cassirer. TNS, XXV 
(1951), 184-192.

«The philosophy of Ernst Cassirer» en 
que se presenta le obré y pensamien^'^ 
de Cassirer, fallecido en 1945.

Gior-
G. — HISTORIA 

DE LA FILOSOFIA

381. H a y e n. A., L'encycU- 
que «Humani Generis» et la philo­
sophie. NRTh, 73 (1951), 113-137.

382. ' Martina, D., A En­
cíclica «.Humani Generis» e a Filo­
sofía. VP, IX, 2 (1951), 129-142.

La Encíclica es un pequeño tratado 
sobre la grandeza y limitaciones del en­
tendimiento humano frente a la Verdad.

383. M a t t a i, D. G., II 
VI.” Convegno Gallaratese dei filo- 
sofi cristiani. (Gallarate, Italia, 6-9 
Settembre 1950). Sa, XIII-1 (1951), 
121-124.

384. Miaño, V., 11 I.» Con­
gresso Internazionale eScolasticosi.

392. C o s t a n z o, J., A cri­
tique of Immanuel Kant's principies 
of politics. TNS, XXV (1951), 163-

402. Brunschvicg. L., 
Quelques lettres inéditos. RlPh, V 
(1951), 3-32.

«Homenaje a la memoria de un177. . ____ gran
filósofo, que fué también un hombre de 
eminente dignidad. Ojalá contribuya este 
fascículo a darle el lugar que merece 
en la historia del pensamiento occiden­
tal». Palabras de presentación de las 
cartas, seleccionadas por su hija, Mme. 
A. R. Weill-Brunschvicg. (L. B fué siem- 
pref hostil a toda fe en un Dios personal, 
al dogma, al culto).

393. A d I e r, M. J., The 
next twenty-five years in philosophy. 
TNS, XXV (1951), 81-110.

Posibles tendencias en la Filosofía 
General y en particular tomista para los 
próximos 25 años.

394. C o 1 I i n s, J., A 
quarter-century of American Philoso­
phy. TNS, XXV (1951), 46-80.

403. C e n t i n e o, E., L'eti. 
ca dell'immanenza e lo storicismo di 
Léon Brunschvicg. RlPh, V (1951), 
33-49.
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tion de Lorentz? So, XIX (1951), 
43-47.

Profesores italianos, Majorana y To- 
niní. han reiniciado la crítica a la teo- 
ría absurda de Einstein. Esta se basa 
sobre la experiencia de Micbelson, in­
terpretada por Lorentz. y sobre la trans* 
formación del mismo Lorentz. Compara­
ción de las fórmulas de transformación 
de Lorentz y de Galileo.

426. R o c c a» M., Scienza e 
trascendenza. So, XIX (1951), 12-20.

La historia de la filosofía no ha va­
lorado suficientemente la grandiosidad 
de la crisis religiosa y moral que con­
movió al occidente sobre todo en el si­
glo XVIII. Todo se pretendió entonce» 
reducir a la naturaleza, a la ciencia 
material.

427. O t t a V i a n o, C., /»-
torno al stgnificato storico delt'idea^ 
lismo italiano. So, XIX (1951), 3-11.

El idealismo inmanentista, represen­
tado por Benedetto Croce y Giovanni 
Gentile.

428. A r a n g o, D., La filo. 
sofia de Nehru. RJ, 171 (1951), 32-38.

En su libro El descubrimiento de 1» 
ludia, descubre Nehru su pensamiento fi­
losófico. Allí confiesa que esencialmente 
su interés gravita alrededor de las cosa» 
de este mundo, de esta vida, y no de 
las de otro mundo o las de una vida 
futura. La existencia del más allá no le 
interesa. Las cuestiones y problemas del 
mundo actual son mncbo más absorben­
tes y exigen nuestra dedicación total. 
La religión organizada es para Nehru 
cosa desagradable.

416. C o p 1 e s t o n, F., Pen­
sadores influyentes de hoy; Russell, 
Heidegger, Jaspers. RF, 636 (1951) 
45-60.

417. I t u r r i o z, J., 4 Intriga
intelectual contra Ortega? RF, 641 
(1951), 568-591.

Aíferca del libro, violento y polémico, 
publicado en Buenos Aires por Julián 
Marías: Ortega y tres antípodas. Un 
ejemplo de Intriga Intelectual. Los tres 
antípodas son los jesuítas J. Triarte, J. 
Sánchez Villaseñor y J. Roig GironeilS, 
con sus cinco libros sobre Ortega.

418. M e s e g u e r, P., La 
historia clínica y el espíritu de la 
medicina. RF, 641 (1951), 652-657.

Comentarios al libro de Pedro Laín 
Entralgo, «La Historia Clínica (Historia 
y teoría del relato patográfico)», publi­
cado en Madrid, 1950.

419. M a d a r i a g a, B., Edi­
ción crítica de las obras de Juan 
Duns Escolo. VV, IX (1951), 85-93.

Los dos primeros tomos de la «Opera 
omnia» del «Doctor Subtiiis», que 
han de aparecer en 1950 en la impren­
ta políglota de la Ciudad del Vaticano.

420. C a r r i é 
•sL'École d'Athénes» et l’kistoire de 
la philosophie grecque. RUO, 21 
(1951), 161-172.

Contemplando el famoso cuadro de 
Sanzio «L'École d'Athénes» y prescin- 
tiendo de los detalles técnicos de la pin­
tura. intenta el A. trazar a muy gran­
des rasgos la historia de la filosofía 
griega.

421. I r i a r t e, J-, Las glo­
rias filosóficas del Paralelo 38.” N. 
RF, 640 (1951), 455-468.

Ensayo sobre la geografía de las cien­
cias filosóficas. El Paralelo 38® N. pasa 
por Atenas.

i

HISTORIA ECLESIASTICA 
Y POLITICA

A. — IGLESIA Y ESTADO 443« L e c 1 e f, La for^
mulé «Cajus regio, ejus religa, 
RSR, (1951), 119-131.

Origen y sentido de la fórmula. Se'ba 
dicho de la «Paz de Augsburgo» (1555), 
que ella fundó la Iglesia del Estado en 
Alemania sobre el principio expresado en 
dicha fórmula. Pero esta paz de compro­
miso no formuló en realidad ningún 
principio general. Aquella fórmula mar­
ca un nuevo triunfo de las fuerzas parti­
cularistas.

434. L e i t e. A., A Igreja e 
o Estado. Br, 52 (1951), 321-343.

A propósito de la próxima revisión 
constitucional de que se ocupará la Asam­
blea Nacional de Portugal.

435. G u e r r e r o, E., Et 
estado laico como ideal de régimen 
político cristiano, RF, 636 (1951), 
29-44; 637 (1951), 140-157.

Contra la laicidad del Estado, como 
garantía única de libertad, establece que 
el ideal de Estado católico no es una 
utopía, (Contin. del art. publicado en 
RP. 634 (1950), 341-354).

444. Nlaldonado, J., 
seña del derecho del Estado’ sobró 
materias eclesiásticas. REDC, I 
(1951), 361-370; II (1951), 773-778.

445. M a r t i n i. A., La di- 
plomazia della Santa Sede e la Pon­
tificia Accademia Eeclesiástica. LCG 
11 (1951), 372-386.

446. García Castro, M., 
Convenio entre la Santa Sede y el 
Estado español sobre la jurisdicción 
eclesiástica castrense y asistencia re­
ligiosa a las fuerzas armadas. REDC, 
I (1951), 265-301; II (1951), 695-771.

r e z M i e r, L., 
bl acuerdo entre el Episcopado po- 
laco y el gobierno dé Varsovia. 
REDC, I (1951), 185-263.

Antecedentes sobre la situación polí­
tico-religiosa de Polonia. Sorpresa del 
acuerdo y problemas que plantea ¿Pue­
den los Obispos firmar acuerdos ? La doc­
trina de los canonistas. Situación esxtra- 
ordinaria de la Iglesia en Polonia que 
explica y justifica dicho acuerdo.

o u r e n 9 o, J. M., 
Portugal e a Santa Sé. REDC, I 
(1951), 171-183.

El reciente acuerdo sobre el Patronato 
en el Oriente.

449. Simón, A., L'Église et 
la Constitution belge en 1864. RHE, 
XLVI (1951), 113-126.

Al aparecer la encíclica «Quanta cura» 
y el «Syllabus», los liberales belgas pre­
tendieron alejar a los católicos de la 
vida política, declarando incompatibles 
la obediencia al Papa y a la Constitu-

aca-
436. M u r r a y, J. C., The 

probleme of State Religión. ThS, 
XXI (1951), 155-178.

El A. tratal el problema de la Religión 
del Estado, contestando a varias obje­
ciones que se le han hecho en la «Ameri­
can Ecelesiastieal Review». CXXII, 1950.

437. Messineo, A., De- 
mocrazia e parita dei culti. LCC II 
(1951), 387-399.

438. Messineo, A., De­
mocracia y Religión. Es, 213 (1951), 
42-47.

Traducción parcial del artículo publi­
cado en «La Civilta Cattolica», de Ro­
ma. No hay que hacerse ilusiones con la 
actual democracia. Nació agnóstica y lo 
sigue siendo en muchos aspectos.

e n e r, S-, Liberta di 
voto, democrazia, religione. LCC, II 
(1951), 457-474.

440. Messineo, A., De- 
mocrazia e laicismo dello Stato. LCC. 
ir (1951), 585-596.

441. Messineo, A., Lo 
Stato e ¡a religione. LCC, I (1951), 
293-304.

^^2. L e n e r, S-, La religione 
dello Stato della Costituzione repu­
blicana. LCC, I (1951), 198-256; 
418-429.

G.,r e

i

429. Trías, M. B., La 
Estética de Homero. Ph, 14 (1951), 
9-29. 447. P é1. Lugar de Homero en la cultura 
griega. 2. La . concepción homérica del 
arte. 3. Los poemas homéricos y Aristó­
teles como filósofo del arte.

430. Q u i 1 e s, I-, Significado 
filosófico de Bertrand Russell. Am 
Núm. Aniv. (1951), 31-37.

431. F u r 1 o n g, G., La 
«Nueva Filosofía» en el Río de 'la 
Plata. Am, Núm. Aniv. (1951), 21-29.

Rasegna
della filosofía italiana nel 1950 (Sto- 
ria della filosofía). So, XIX (1951), 
201-208.

423. D e 1 1 ' O r o, A. M-, 
La filosofía teorética in Italia (Au- 
tunno 1949.Autunno 1950). So, XIX 
(1951), 197-200.

422. Ferro, C., 439. L

448. L

432. C o 1 a 5 o, P., Sri Auro- 
bindo - A philosopher of reconcilia- 
tion. TMSch, XXVIII (1951), 291-
299.

424. S a n s o n i, La teo­
ría unitaria di Einstein. So, XIX 
(1951), 193-196.

M-, 433. M i n i o - ,P a 1 u e 1 1 o, L., 
Note suWAristotele latino medievale. 
(IV). RDFNS, XLIII (1951), 97-124.

Note I-III en RDFNS. XLII (1951), 
222-237. La tradición semítico-Iatina del 
texto de los «Segundos Analíticos».

425. S i V a d j i a n, J., Trans­
formaron de Galilée ou transforma-
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jta de la Guerra de Treinta Años. 
DS, 1-9 (1951),- 17-18.

Análisis del período comprendido en* 
tre la guerra de 1914 hasta el final de 
la segunda guerra mundial de 1945.

469. J e t t é, F., La fierson- 
nalité missionnaire de la bienkeureuse 
Marguerite Bourgeoys. RUO, 21 
(1951), 50-63.

Beatificada en 1950, fué una de las 
principales fundadoras de la Iglesia de 
Montreal íCanadá) y constituyó «uno de 
sus más bellos ornatos».

470. Orbegozo, A., Ms~ 
sionera y diputada. SIC, 131 (1951), 
67-68.

La fundadora de las Hermanas de 
S. José de Cluny, Ana María Javouhey, 
beatificada el 15 de Octubre de 1950.
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460. Pires de Sousa, 
G., Um Santo as voltos com livros, 
censores, editores, tipógrafos, correios 
e leitores. REB, XI (1951), 289-310.

Semblanza de San Alfonso María de 
Ligorio.

461. Hno. Henrique J., 
Tricentenario do nascimento de S. 
Joño Batista de La Salle. VP, IX, 2 
(1951), 166-169.

462. H. Florencio Ra­
fael, San Juan Bautista de la 
Salle. RJ, 174 (1951), 142-149.

En el III Centenario de su nacimien­
to: 1651-30. de Abril-1951,

I. La savia prolífera. II. Espiritualidad 
lasallana. III. Espada de dos filos. IV. 
La plenitud fecunda. V. La caridad cris­
tiana. VI. La bondad. VII. ¡ Hermano I

ción, tan impregnada de libertad. La ac­
titud decidida del Cardenal Sterckx salvó 
la paz en las conciencias cristianas.

450. I r i a r t e, V., Catoli­
cismo y comunismo en Checoeslova­
quia. SIC, 131 (1951). 61-64; 133 
(1951), 109-111.

451. C a V a 1 1 i, F., Sviluppi 
della tattica comunista contro la Chie-

cat olica in Cecoslovacchia. LCC, 
1 (1951), 481-494.

479. B o r t o 1 a s o, G., 
storicismo crociano e i valori morali. 
LCC, II (1951), 272-281.

Lo

Pers­
pectiva cristiana y perspectiva mar- 
xista de la Historia. RF, 639 (1951), 
342 ss.; 640 (1951), 469-478.

H.,480. L a u r e n t.

471. S u á r e z, M., ¡Asi se 
ama al pobre! SIC, 132 (1951), 65-66.

.sa
F.-X.,481. Arquilliére,

La crise de la conscience européen- 
ne. RUO, 21 (1951), 27-39.

Lección inaugural dada en las facul­
tades eclesiásticas de la Universidad de 
Otta-wa el 18 de Setiembre de 1950.

En el 50° aniversario de la fundación 
de las Hermanas Agustinas del Sagrado 
Corazón, consagradas al ejercicio de la 
caridad.B. — BIOGRAFIA 

HAGIOGRAFIA 472. T e i X e i r a, L., Nico- 
lau de Cusa. Estudo dos quadros his­
tóricos em que se desenvolveu sea 
pensamento e análise dos livros I e 
II do «De Docta Ignorantia». RH, II 
(1951), 19-41; 283-305.

473. P e 1 z e r, A., L'histo- 
rien Louis von Pastor d’aprés ses 
journaux, sa correspondence et ses 
souvenirs. RHE, XLXI (1951), 192- 
201.

482. N e s m y, C. D o m, 
Du «Curé de Village» au «Curé de 
Campagne». RUO, 21 (1951), 40-49.

Variaciones de la apologética litera­
ria de un siglo a esta parte. Balz^c y de 
Bernanos.

452. C e r c h e 1, A., Béati-
fications et canonisations récentes (9 
novembre 1947 - 12 novembre 1950). 
NRTh, 73 (1951), 166-178.

463. L a n z, A. M., L'apos- 
tolo della Bretagna: il B. Giuliano 
Maunoir, S. I. LCC, II (1951), 475-
483.A., I Santi 

del Giubileo. LCC, I (1951), 593-604.
Canonizaciones durante el año Santo 

1950.

453. M a r t i n i.
483. F r a n k 1, V., La evo­

lución de San Agustín y el camino 
de la inteligencia hispanoamericana.
UPB, XVI (1951), 9-23. .

La .iuventud hispanoamericana se en­
cuentra en un momento semeiante a 
aquel en que vivió S. Agustín. 0,ialá en­
cuentre en su seno un nuevo San Agus­
tín que la guíe hacia el nuevo Medio 
Evo Cristiano qua alborea.

464. R o u a n e t, J., Le Bx. 
Julien Maunoir et les équipes sa­
cerdotales au XVIle siécle. NRTh, 
73 (1951), 603-614.

465. Segara, F., U» após­
tol de Bretaña: el P. Julián Maunoir. 
Con ocasión de s« beatificación. RF, 
641 (1951), 643-651.

466. V e i g a, M. de. Re­
lación de la vida y costumbres del 
P. Suárez. MC, XIV (1950), 201-263.

Relación escrita poco después de la 
muerte del Doctor Eximio, cuyo reciente 
hallazgo se debe al P. Eleuterio Blorduy, 
S. J., autor de la Introducción en que 
presenta aquel manuscrito.

J. M., El 
Beato Pío X. RJ, 175 (1951), 204- 
218.

454. Pacheco, M. D., El 
Cardenal Mercier. Am, Núm. Antv. 
(1951), 75-83.

474. T e r r é n.

El Cónclave de 1903. Vida anterior de 
Pío X, Su programa pontificio. Reformas 
eclesiásticas. El modernismo. Le Sillón. 
El laicismo francés. El liberalismo es­
pañol. La república portuguesa. La demo- 
cracia cristiana en Italia. La política 
italiana. Los sindicatos alemanes. Con 
Latinoamérica. Colombia. Muerte de 
Pío X.

Con ocasión del primer centenario de 
BU nacimiento.

475. Eceizabarrena, T., 
Un apóstol de la pluma en el Japón. 
ST, 456 (1951), 297-299.

El Dr. Takashi Nagai, víctima de la 
bomba atómica.

476. Hermana, F., Les 
familiers du jeune Newman. NRTh, 
73 (1951), 43-58.

477. F r u s c i o n e, S., «La 
fede di un aspirante alia fede». LCC, 
II (1951), 510-516.

Con este título habla A. Albertini de 
su propia aspiración a la fe católica.

N. H., The484. B a y n e s, 
icons befare inconoclasm. HTR, 
XLIV, 2 (1951), 93-106.

El porqué de los iconoclastas.

455. 1 r i a r t e, V., El Pon­
tífice de los pobres. SIC, 135 (1951), 
256-260.

Semblanza del nuevo Beato. Pío X.

456. D’Ouince, Rená, 
Sainteté de Pie X. Et, 269 (1951), 
289-304.

Luego de tres siglos la cristiandad tie­
ne un Papa en los altares.

457. S. M. S., Pío X a los altares, 
A, 209 (1951), 129-133.

458. M a r t i n i. A., Pió X 
vivo nella S oria della Chiesa. LCC, 
II (1951), 569-594.

459. Carpentier,
Pie X modéle du Pretre. NRTh, 73 
(1951), 521-523.

R. C.,485. P o 
History is a matrix. Th, 101 (1951), 
205-218.

La estructura orgánica de la vida hu- 
mana no puede ser conocida sin la vi­
sión que proporciona el amplio con­
texto histórico.

1 o c k.

MartínJ-,467. M a d o z, 
de Braga. En el XIV centenario de 
su advenimiento a la Península (550- 
1950). EE, 25 (1951), 219-242.

jÍ

486, Guerrero, E., Sobre 
humanismo cristiano y libertad relu 
giosa. RF, 641 (1951), 621-642.

Es correcto hablar de «humanismo 
cristiano», contra Paniker en la revista 
«Arbor». Y contra el Dr. J. B. Manyá 
en Documentos (San Sebastián), refu­
ta sus razones en favor de la libertad re­
ligiosa que desean los protestantes en 
España. '

M. de B. es una de las figuras más 
destacadas y eficientes que la mirada del 
historiador descubre en la Iglesia occi­
dental ¿el siglo VI. Metropolitano de 
Braga, lazo de unión entre el Oriente 
y el Occidente por su actividad litera­
ria.

C. — FILOSOFIA 
DE LA HISTORIA

A., Le468. L o n g p r é, 
pére Eugéne Prévost. RUO, 21 
(1951), 237-240.

Fundador de las Congregaciones de la 
Fraternidad sacerdotal y de los Oblatos 
de Betania.

'■■•''i

;:íÍ 478. P 1 e y b e r, J., Filoso-

R-,

■4
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487. B o r t o I a s o, G., Sto- 
ricismo e immanentismo in Bene- 
detto Croce. LCC, 11 (1951), 283-292,

Acerca del falso historicismo conde­
nado en la encíclica Humani generis.

488. T erren. M., El hom­
bre jrente a la historia. Am, Nm. 
Aniv. (1951), 97-104.

Desentrañar el «sentido de la histo­
ria» es lina preocupación que se remon­
ta hasta los orígenes de la humanidad, 
nacionalidad e irracionalidad de la his­
toria.

489. Mondrone, D., Vi- 
sione spirituale del Novecento. LCC, 
II (1951), 298-304.

neral Don José Hilario López, expulsan­
do a los jesuítas del territorio de Nue­
va Granada. Se invocaba como causa la 
real pragmática de Carlos III, que ya 
no tenía fuerza ni siquiera en España. 
Esta nueva expulsión fué obra de la 
masonería.

495. Ramírez, L. C., 
Un libro, causa de una controversia. 
EX, I (1951), 295-298.

El libro de Martínez de Ripalda, S. J., 
«De usu et abusu doctrinae Divi ÍTio- 
mae», escrito a raíz de la oposición de 
loa PP. Dominicos a que los PP. Jesuí­
tas dieran grados académicos en Santa 
Pe de Bogotá, fundados en el pretex­
to de que la doctrina del Angélico, ense­
ñada por ellos, correría peligro de ser 
adulterada. Ganan los Jesuítas el proceso 
en 1701.

496. S c h e r e r, E. C., 
Petersburger Briefen an einen Strass- 
burger Ex-jesuiten, AHSI, 39 (1951), 
167-180.

Correspondencia epistolar de dos ex-je- 
suítas, uno residente en Rusia, el otro en 
Strasburg, antes de la restauración de 
la Compañía, 1804-1808.

497. B a t 1 I o r i, M., El ar­
chivo lingüístico de Hervás en Roma 
y su reflejo en Wilhelm von Hum- 
boldt. AHSI, 39 (1951), 59-116.

Importancia de los manuscritos filo­
lógicos de Hervás para la lingüística, 
sobre todo americana.

498. C h a d w i c k, H., 
canarists in England. AHSI, 39 
(1951), 143-166.

La Compañía del Sdo. Corazón y la 
Compañía de Jesús y su unión con el 
Paccanario en 1799. Fracaso del Colegio 
de los Paccanariatas en Londres. Admi- 
sión a la Compañía de Jesús, que flo­
recía en Rusia.

vierte en un vulgar aventurero. La beata 
o «epiritualis femina» que lo sigue a 
México es Catalina Hernández.

502. M o r á n. A., El primer 
catedrático jesuíta de ePrímct» de Teo­
logía en la antigua Universidad de 
Salamanca: P. Juan Barbiana. MC, 
XIV (1950), 85-142.

. 503. Ferreyra Alvarez, 
A., Biblioteca del Convento de los 
RR. PP. Mercedarios de Córdoba. 
RUC, 3 7(1951), 75-106.

504. D e b o n g n i e, P., Le 
témoignage de Jean Mombaer en 
faveur de Thomas a Kempis. RHE, 
XLVI (1951), 175-181.

Jean Mombaer demostró en sus escri­
tos un gran sentido crítico-histórico. Su 
testimonio, pues, en favor de la pater­
nidad de Thomas de Kempis respecto a 
ia «Imitatio Christi» es de mayor valor 
del que se le suele atribuir.

509. García Elorrio, A., 
La reina humanista, E, 447 (1951), 
6-^11.

En el V° Centenario del nacimiento 
de Isabel la Católica, se recuerdan los 
méritos de esta Reina en orden al flo­
recimiento de los estudios clásicos en 
España desde 1478 a 1504, que son los 
veintinueve años de su reinado.

510. Landarech, A., Isa­
bel la Católica, Madre de América, 
EGA, 47-48 (1951), 10-16.

Conferencia, en el acto organizado por 
Defensa Social Salvadoreña, a iniciativa 
del Ateneo de la ciudad de San Salvador, 
conmemorando el 6® centenario del na­
cimiento de Isabel la Católica.

511. Jerez,Aus H., Isabel la 
Católica. RJ, 173 (1951), 133-144.

En el 5° centenario de su nacimiento: 
1451-22 de Ábril'1951. Ambiente de la 
corte y de España. Semblanza de la rei­
na. Su visión y su dinamismo: en el 
descubrimiento de América, en la gue­
rra de Granada, en los asuntos político- 
religiosos de Castilla. In.iusto paralelis­
mo con Isabel de Inglaterra.

D. — ORDENES RELIGIOSAS

490. Castanho de Al- 
m e i d a, L., O Abade benedi- 
tino carioca Dom Mateus da Encarna- 
gao Pinna e sea livro antijansenista. 
VP, IX (1951), 186-208.

Terminada su obra en 1718, no lle­
gó a publicarla, pero tiene él el mérito 
de haber sido el primer defensor de la 
bula Unfgeultus en el Brasil.

E. — AMERICA 
SEPTENTRIONAL 512. G u t i é r re z, G., Es­

pañoles en Trento. MC, XIV (1950), 
267-302.505. I r i a r t e, V., Creci­

miento católico en EE. UU. SIC, 134 
(1951), 157-159.

506. W e i g e 1, G. A., A 
quarter century review, Th, 100 
(1951), 103-116.

Un análisis de la generación a través 
de la cual esta revista ha vivido.

V a n o V, P. P., Le 
Centre catholique de TUuiversité 
d'Ottawa. RUO, 21 (1951), 173-177.

Su ideal y su misión, al recurrir su 
16“ aniversario. La humanidad ' en la 
encruci.iada. Ideal y misión de la Uni­
versidad católica.

Prólogo de la obra homónima del au­
tor, de la que damos cuenta en «CIEN­
CIA Y PE».

491. F e r r u z z a. A., O 
fundador da Universidade Católica de 
Milao. VP, IX, 2 (1951), 143-15Í.

El P. Gemelli, desde el socialismo al 
catolicismo, basta culminar su empresa 

' de la Universidad Católica de Milán y 
actividades posteriores.

Pac-
513. S t a r k i e, W., 

ros. RJ, 173 (1951), 145-159.
Breve res\imen del libro Jel A. lia Es­

paña de dsneros.

Cisne-

492. Cereceda, F., Epi­
sodio inquisitorial de San Francisco 
de Borja. RF, 638 (1951), 277-291.

Intrigas del Santo Oficio contra el 
Santo Buque en España, (Ver las dos 
primeras partes de esto artíc. en RP, 633 
(1950), 174 ss. y 634 (1950), 355 ss.).

493. Jorge, E., 
a Avila de San Francisco de Borja. 
M, 87 (1951), 195-210.

Historia de las tres visitas a Avila 
y entrevista de Santa Teresa con el San­
to Duque de Gandía.

507. I 514. Rodríguez s a -
do, V», La ^revolución burguesa"^ 
del XVllI español. Ar, 61 (1951), 
5-29.499. S c a d u t o, M., La 

Ginevra di Teodoro Beza nei ricordi 
di un gesuPa luccano. Lúea Pinelli 
(1S42-1607). AHSI, 39 (1951), 117- 
142.

La constitución tradicional española. 
La nobleza en el antiguo régimen y la 
aparición de la conciencia política de la 
burguesía. Decadencia de la aristocracia. 
Razón y tradición. La Monarquía espa­
ñola y la revolución burguesa. La con­
juración contra Esquilache. La expulsión 
de los Jesuítas.

Las visitas

500. Jerez, H., Un cente­
nario: P. Luis Coloma, S. J. - 1851- 
1951. RJ, 171 (1951), 10-22.

F. — ESPAÑA 
HISPANOAMERICA

515. B a y 1 e, C., 
creto ha días deseo saber-». RF, 640 
(1951), 505-511.

A base de la conocida frase del P. 
Gracián en la Cris! IX del Criticón, 
examina el A. un artículo de «L'Osser- 
vatore Romano» (2-III-1961), firmado 
por Raimondo Spiazzi, acerca de las su­
puestas crueldades y barbaries de los 
conquistadores españoles en América.

eUn se-
501. B a t a i 1 1 o n, M., 

L'iñiguiste et la Beata. RHA, 31 
(1951), 59-75.

494. F 508. Sierra, V. D., Isa­
bel, la Reina Misionera. E, 448 
(1951), 118-129.

Conferencia pronunciada en el home­
naje rendido a la memoria de Isabel la 
Católica, por el «Instituto Superior de 
filosofía» en el Colegio del Salvador 
(Bs. Aires), el 26 de Mayo de 1951.

O r e r o Duran, L., 
Verdaderas causas de la expulsión 
de la Compañía de Jesús en tiempo 
de José Hilario López. RJ, 172 
(1951), 92-99.

El 18 de Mayo do 1850, formaba un 
decreto el Presidente de Colombia. Ge-

Calisto de Sá. uno de los primeros 
compañeros de San ‘Ignacio de Loyoia, en 
su primera salida quijotesca para enro­
lar almas al servicio de Dios. Viaja a 
América «cum apirituali quadam femi- 
na», y de aventurero espiritual se con-
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516. Cuesta, S., Madrid, 
capital de España. RF, 636 (1951), 
9-28.

523. Gandía, E. d e. El 
misterio de la campaña libertadora 
de Juan Lavalle. RCJS, 66-67 (1951), 
89-110.

532. M. ,P., Algunos capítulos de 
la tercera parte de la Crónica de Pe­
dro Cieza de León. MP, XXXII 
(1951), 144-159.

Parte inédita, que se creía perdida, de 
la obra del «príncipe de los cronistas» 
del Perú, publicada por el historiador 
peruano Rafael Loredo, con comentarios 
de R. Porras Barrenechea.

533. Fernández S., C.,
Tránsito espiritual de Carlos ¡Pareja. 
MP, XXXII (1951), 96-105.

Catedrático de la Universidad de Li­
ma, prematuramente desaparecido.

534. Molina y Mora­
les, R., Apuntes Históricos del

, Seminario Salvadoreño. EGA, 47-48 
(1951), 39-50.

535. Montero de Rus­
ta m a n t e, C., José Artigas, 
Fondateur de la république de l'UrU- 
guay. RUO, 21 (1951), 129-145.

Conferencia pronunciada bajo los aus* 
picios de la Sociedad de Conferencias 
y del Instituto Interamericano de la 
Universidad de Ottawa (Canadá), con 
ocasión del centenario de la muerte de 
Artigas, 1950.

ce. Se trata de nn fraude bibliográfico, 
en el que no reparó el Sr. Starace.

540. Regó, M. H.
A lenda no litoral Paulista. RH, lí 
(1951), 71-80.

Estudio de diversas leyendas del li­
toral paulista (Brasil): la del milagro, 
la del castigo, la de la fe, la del miste­
rio. la del amor.

541. Machado 
r i a. A.,
Portugal. Br, 52 (1951), 164-184.

A propósito del «Annário Genealógico 
Brasileiro», publicado por el Instituto 
de Estudios Genealógicos de San Pablo 
(Brasil).

d o.Sobre la necesidad nacional de un gran 
Madrid, analizada desde Balmes hasta 
Franco. 524. Ribera, A. L., 

español en Buenos Aires. Am, Núm. 
Aniv. (1951), 93-96.

Arte
517. Fernández, J. M., 

Universidades coloniales. SIC, 131 
(1951), 19-23.

525. B i s c h o f f, E. Ui, 
Primera Fábrica Argentina de Pól­
vora (1S10-181S). RUC, 38 (1951),

de F a- 
O uso dos apelidos em518. F u r 1 o n g, G., Las 

Universidades de la América His­
pana con anterioridad a 1810. E, 447 
(1951), 19-43; 448 (1951), 139-151.

Se insinúa la peregrina e insostenible 
teoría de que al Obispo Trejo y Sana- 
bria. de Córdoba del Tucumán, se debe* 
ría posiblemente la fundación de las 
Universidades de Córdoba, Santiago y 
Concepción de Chile, del Cuzco, de Chu* 
quisaca y hasta de la Javeriana en Bo­
gotá. No tiene el A. otro fundamento 
para su teoría que la conocida carta de 
Trejo, de 15 de Marzo de 1614, cuyo 
efecto en la Corte de Madrid ya está 
probado que fué totalmente nulo: la 
concesión real ya estaba hecha {un afio 
antes 1

1-74. V.'

526. P a c h 
La tragedia de Loma del Pozo, RJ. 
171 (1951), 43-51.

La ejecución del mariscal Jorge Ro­
bledo. colonizador de Antioquia (Colom­
bia). ordenada por el Adelantado Don 
Sebastián de Belalcázar en 1546.

J. M.,.eco,

542. P a 5 o do. A., R. P. 
Eugénio Jalhay, S. J. (1891-1950). 
Br, 52 (1951), 65-70.

Se publica la obra póstuma de este no­
table arqueólogo portugués: «Lápidea 
romanas da regiáo de Cárquere (Rosen- 
de)».

543. S i 1 V 
d a, C., 
nicas perdidas de Fernáo Lopes?. Br, 
52 (1951), 39-59.

527. Betancur Arias, 
C., La esclavitud en Colombia. UPB, 
XVI (1951), 208-219.

1;
T a r o u c a 

Teráo aparecido as Cró-
a

Conferencia pronunciada en la Aca­
demia Antioquefia de Historia el 21 de 
Mayo de 1951.

■ í
519. E s c'a 1 R. A.,o n a

Medioevalismo en la independencia 
de Hispano-América. DS, 1-6 (1951),
p. 8.

528. Lee, R. L., The Vice. 
regal instructions of Martin Enrtquez 
de Almanza. RHA, 31 (1951), 97-119. ' '-'i

H. — FRANCIA520. A V e 1 1 á, F., G. — BRASIL Y PORTUGALDos clé­
rigos asunceños en Buenos Aires v 
un certificado médico. 1748-1749. É, 
448 (1951), 152-156.

Enríquez desempeñó el cargo de vi­
rrey de México desde 1568 a 1580 y .iugó- 
un importante papel en la evolución polí­
tica. social, económica y militar de 1» 
colonia. Las instrucciones de Felipe II 
se refieren a las condiciones imperantes 
en México cuando Enríquez asumió el 
mando del virreinato.

544. M o 1 1 a t, G., Contri-
bution á Vhistoire du Sacré Collége 
de Clément V a Eugéne IV (á sui- 
vre). RHE, XLVI (1951), 22-112.

536. Sohubert, G., A 
; ,, História da Igreja no Brasil. V, VIII 

;:,>|v,;:(1951), 49-56._,,Los clérigos Juan Daroca y Góngora 
y Diego de Otazu, llegados a Buenos 
Aires en compañía del Obispo de Asun­
ción el 11 de Mayo de 1748, se ausen­
tan de aquella ciudad, a la que regresa 
poco después sólo el segundo de ellos. 
Urgido su retorno a la diócesis asunceña, 
dos médicos porteños certifican i 
fermedad en sendos documentos, 
texto se transcribe. A continuación c; 
da noticia de otros médicos de Buenos 
Aires, sin que se vea la conexión de esta 
noticia con el tema del artículo.

'' 537. L é o n a r d, E. G.,
■ (( Q Protestantismo Brasileiro. Estado 

y't\:de eclesiologia e de história social. 
; R^ II (1951), 104-157 ; 329-379.

545. M a d e I i n, L., A po­
lítica de S. Luís. VP, IX, 3 (1951), 
285-290.

529. Miranda, J., La ta- ' 
sación de las cargas indígenas de la 
Nueva España durante el siglo XVI 
excluyendo el tributo. RHA, 31 
(1951), 77-96.

530. Giménez 
d e z, M., 
fiando Cortés según las cuentas de 
la Casa de Contratación. RHA, 31 
(1951), 1-58.

I. La revolución comunera de Vera- 
cruz. II. La Corte de Su Majestad Car­
los. Electo Rey de Romanos y Empera- 

• dor. III Los Procuradores de la. Villa 
Rica “de la Veracruz,

531. Pinedo, I. de, Luces 
y sombras en el catolicismo nicara~ 
güense. EGA, 47-48 (1951), 21-26; 49 
(1951), 89-92.

su en- 
. cuyo La política de San Luis, rey de Fran­

cia. no consistió en aumentar su reino, 
sino en dar a la corona un prestigio pro­
digioso, haciendo triunfar la justicia y 
prevalecer el derecho.

538. Mosquita, P., O 
catolicismo na hora presente, VP, IX,

(1951), 113-128.
Hay en nuestro catolicismo (brasile­

ño' 'algo radicalmente torcido, que con­
viene enderezar. Se nota en tres secto­
res: en- el pensamiento, en la vida, en 
el apostolado.

539. Marcondes de 
S o u s a, T. O., Urna suposta 
raridade bibliográfica sobre o Brasil, 
RH, 11 (1951), 183-191.

El opúsculo en 12 págs. en 8.®, titü- 
.. lado «Terra S.-Orucis. Brasilae situs ac 

descriptio», impreso en Vcnecía en 1602. 
y dado a conocer en la revista Anhem- 
bi (XII-1950), de Italia, por el bibliote­
cario del Senado de Roma. Sr. C. Stara-

se

F e r n á n • 
El alzamiento de Fere^

i;'-

546. Plasche-Bonn. H- 
Pascal y Bernardo de Clairvaux. Ph, 
14 (1951), 31-50.

Dónde y cómo habla Pascal de San 
Bernardo y qué significan esas alusio­
nes. Mutuo parentesco espiritual que 
aparece al señalar la semejanza del sig­
nificado de los grandes hechos que con­
mueven a los cristianos. Respectivas po­
siciones en cuanto al conocimiento otor­
gado al hombre.

521. H a u e n s t h i I d, J., 
V o n. Influencias Paranaenses y 
Pampeanas. RUC, 38 (1951), 107-156.

522. Pillado Ford, C., 
Archivo General; Pedro de Angelis, 
su actuación. E, 447 (1951), 44-52.

Continuación del art. iniciado en B. 
944. vol. 83, pp. 153-162. Se estudia la 
conducta ambigua de De Angelis: amigo 
de Rosas mientras éste gobernaba; su 
detractor, durante el gobierno de Via- 
monte.

M.-H.,
Charles de Blois fut-il canonisé en 
1376? RHE, XLVI (1951), 182-186^

547. L a u r e n t.
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La respuesta es negativa. De modo que 
Benedicto XIV queda libre del titulo de
lí^^‘¿"dt‘’¿aberb\^Í?;'f?cad“J^ru’n“t*rso^ ’ RHE, XLVI (1951), 5-21.
naje caQonÍ2ado cinco siglos antes, como 
lo pretendió demostrar Mme. Denis- 
Boulet.

548. De V e e r, A. C., '
£e Grand recueil dans les papiers 
de Quesnel saisis á Bruxelles et 
transportes á Parts en 1703 et 1704.
RHE. XLXI (1951), 187-191.

556. G I a e s e n ^ r, H., 
Raoul de Caen. Historien et écrivain.

la restauración de su Jerarquía. Ar, 
61 (1951), 108-114.

564. C o r m a c k, J. M. R, 
A «tabella defixionis» in the Museum 
of the University of Reading, En- 
gland. EVlK, XLVI, 1 (1951), 25-34.

Origen: Claudiópolis, en Bitinia, (ac­
tualmente Bulu).

566. O 1 a s o, E. d e^, Ma. 
quiavelo. E, 447 (1951), 12-18.

_La vida del célebre estadista y po­
lítico a través de la obra «Maquiavelon. 
del erudito historiégrafo alemán Valerio 
Marca.

R. de O., autor de las «Gesta Tan- 
credi». sacerdote y más tarde Patriarca 
de Jerusalén. es algo más que un sim­
ple cronista de las Cruzadas en que tomó 
parte. Es un genuino «écrivain d'his- 
toire». además de literato elegante y fi­
no estilista. Lo prueba el A. a través 
de las «Gesta- Tanoredi». destacando el 
valor histórico y literario de la obra, no 
menos que la fina penetración psicoló­
gica de su autor. ,

t
567. M a r c h, J. M., Sobre 

la Princesa de Eboli. RF, 640 (1951), 
495-504. ,

f

Prueba que la Princesa de Eboli. ami­
ga del secretario de Felipe II. no era 
tuerta.549. D e J.-M.,

Quand Robert II confia~t-il St-Bertin 
a ClunyT RHE, XLVI (1951), 160-

S m e t. J. — ITALIA
557. M a u r i a c, F., A pro­

pósito de la muerte de Andró Gide. 
MP, XXXII (1951), 93-95.

558. M e s q u i t a, P., Andró 
Gide na sua vida e ñas suas obras. 
VP, IX, 3 (1951), 300-304.

559. M o n d r o n e, D., La 
scomparsa di un avvelenatore di ani­
mó; Andró Gide. LCC, I (1951), 
605-617.

Acaecida el 19 do Febrero de 1951. 
Causas de la funesta influencia de G. en 
sus innumerables lectores. (Versión cas­
tellana de este art. en KJ, 175 (1951), 
219-227).

560. F e s t u g i e r e. A. J., 
Les inscriptions d’Asoka et Pidóal 
du roi hellónistique. RSR, (1951), 
31-45.

Comentario al libro «Les inscriptions 
d'Aeoka. traduites et commentós» por 
Jules Bloch, profesor ep el Collége de 
Prance. Estos textos, famosos entre los. 
indianistas. son poco conocidos por los 
historiadores del Occidente helenístico, y 
contribuyen a una mejor intéUgencia de 
este Occidente, en ' la medida en ■ que 
nos permito comparar dos formas de^ 

. ideal del rey.

S,
568. C o o r n a e r t, E., O 

estado moderno e as grandes cidades 
do Renascimento. RH, II (1951), 
43-53. ,

La política de Amberes. estudiada a 
base de la «Description de Tous le Pays- 
Bas», de Guicciardini, comerciante fio- 

■ rentino que la visitó a mitad del s. XVI 
y cuya obra fué publicada en 1567.

565. S c o t t i, P., 
convegno internazionOle di Sindono- 
logia (Roma-Torino, 1950). Sa, XIII- 
1 (1951), 136-146.

Reseña de los trabajos presentados ál 
«convegno» y de los escritos anteriores ^ 
sobre la discutida cuestión del Santo 
Sudario de Turíu.

II primo164.
No fué el 18-11-1106. sino el 8-11-1100, 

fecha de la carta de Robert II a Hu- 
gues de Cluny confiándole el monasterio,

550. De S m e t, J.-M., Le 
Vexilla regis prodeunt du cod. Brux 
9837-40 composó pour l'expódition de 
Louis le Gros contre les meurtriers 
de Charles le Bon (1127). RHE, 
XLVI (1951), 165-169.

551. R a y e z. A,, Le cardinal 
de Bórulle en Sorbonne. NRTh, 73 
(1951), 514-520.

EDUCACION

552.' Esposito, M., Sur 
quelques manuscrits de l'ancienne 
littórature religieuse des Vaudois du 
Piómont. RHE. XLVI (1951), 127- 
159.

569. H. ' H e r b e r t o M a - 
La Educación. RIE, 44-45

Disquisición acerca de los planes de 
• estudios escolares eh Italia.

574. S t u r z o, L., La scuola 
:libera. So, XIX (1951), 59-62.

Dos'cesa's faltan a la Escuela en Ita­
lia: libertad y medios. Estos, sin liber­
tad. serían inútiles. Pero habiendo li- 

, bertad, se pueden buscar los medios.

!
ría,
(1951), 25-33.

Naturaleza y fines: Iniciación de la 
obra educativa. La libertad del niño y 
sus determinismos. La pasión en si 
misma. Falsos conceptos de la vida. 
Verdadera y falsa noción de la felicidad 
del niño. Responsabilidad de loa padres.

/

553. Montagne, R^ En 
marge de la crise marocaine. Éx, 269 
(1951), 305-330.

La obra do Lyautey en el Marruecos 
francés, por su reconstrucción; la cri­
sis de 1950-1961.

A su muerte es do esperar que. tanta 
obra no sea vana.

(

570. C o r a 1 1 o, G., L'ere- 
dita genética dell’ educazione. Sa, 
XlII-1 (1951), 51-74.

571. Moreno, R. V., 
Orientación profesional. RE, I (1951), 
37-47.

Labor del Departamento de Orienta­
ción Profesional del Ministerio de Edu­
cación de la Provincia de Buenos Aires.

D., Un
asso della litteratura infantile: Giu- 
seppe Fancittlli. LCC, II (1951), 484- 
496.

575. Mondrone,

554. D i o n. R., Sobrevivencia' 
da antiguidade na geografia humana 
da Franca. RH, II (1951), 5-17.

Conferencia pronunciada en la Facul­
tad de Filosofía. Ciencias y Letras de 
Sao Paulo (Brasil). I. Los «óppida» o 
pequeñas ciudades de las Galias. II.' Las 
rutas terrestres y las vías fluviales de la 
Galla romana. III. Roma y la victoria de 
los viñedos en la Galia. rv. El testimo­
nio de la geografía urbana.

I. — INGLATERRA
Granjas576. Vivas, 

infantiles. SIC, 133 (1951), 112-116.
G.,

561. U r r u t i a. de,
Familiae Religiosae apud Anglicanos. 

, CPRM, XXX (1951), 80-93.

A.
El problema de la niñez abandonada, 

en Venezuela, puede ser solucionado me­
díante las Oran.ias Infantiles que creó 
para el mismo fin en Colombia el P. Joa­
quín liuna Serrano, desde 1938.572. C 1 a V e r a n n e, I. L. 

E., La calificación de los maestros. 
RE, I (1951), 119-122.

Normas que deben observar los direc­
tores y vicedirectores de escuelas en la , 
calificación de los docentes,

573. G i a m p i e t r o, G, 
Gli esami di maturitá e di abilita- 
xione. LCC, I (1951), 170-181.

562. S h e e d, F. J., iCatho-
lic England: a quarter century ehro- 
nicle. Th, 101 (1951), 267-278. 577. Plaza, C. G., Posi­

ción legal de la enseñanza privada. 
SIC, 135 (1951), 205-210.

578. M e s s i n e o. A., De- 
mocrazia e liberta religiosa. LCC, 
II (1951), 126-137.

25 años de libros católicos ingleses 
y BUS futuras perspectivas.555. L a V e n i r, H., Les 

Franqais en Nouvelle-Zólande. RUO, 
21 (1951), 191-198.

Una pág. de la historia del Common- ' 
wealth.

563. Cavan n a d e A., E,, 
Algunas notas sobre el catolicismo 
inglós con motivo del I Centenario de

• \‘ 1
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r í a,
de la religión. RIE, 46-49 (1951), 
107-114.

Las «Escuelas Nuevas» se levantan 
contra la escuela «tradicional». Entre 
aquéllas está la «Esouela Activa», que 
centraliza la educación, no en el maes* 
tro sino en la movilidad del niño. Algu' 
ñas buenas cualidades de la escuela ac' 
tiva que jpueden aplicarse a la enseanza 
de\la Religión.

GenasioMa- 
El activismo en la enseñanza

579. D e 
Cómo corregir a los niños, SIC, 135 
(1951), 270-272. Library and a reference to another, 

G, XXXII, 1 (1951), 103-114.
Precioso documento para la Universi­

dad Gregoriana es el Catálogo del anti­
guo Colegio Romano que aquí analiza 
el A.

profundamente cristiana y profundamen­
te humanista».

600. Silva, D. M., Mono- 
grafías profesionales. RE, I (1951), 
79-88.

FunciSn de la monografía profesional. 
Características de ia m. p. Monografías 
profesionales de divulgación y científi­
cas. El triple contenido de la m.p. Mé­
todos empleados para la elaboración de 
mm. pp.

580. Rojo, F. L., Breves 
notas didácticas sobre la enseñanza 

' ■ de la historia. A, 205-206 (1951), 
39-42. ■ ^

581. A r m e n t i a, F., La 
formación patriótica en la escuela. 
A, 205-206 (1951), 36-39.

609. S a 1 a V e r r i, J., Con- 
ferencia internacional de Universi­
dades en Niza. RF, 638 (1951), 305- 
313.J. M.,

Escuela funcional católica. RIE, 46- 
49 (1951), 83-106.

De las «Escuelas Nuevas», estudia la 
«Escuela Funcional» del Dr. Eduardo 
Claparéde, para depurarla de sus erro­
res de Materialismo y ofrecer le bueno 

, que queda, después de una criba cuida­
dosa.

593. Fernández,
Prin­

cipios en que se basa una buena 
educación intelectual. A, 205-206 
(1951), 22-23.

583. Rojo, F. L., Algunas 
notas didácticas sobre la enseñanza 
de la Geografía. A, 207 (1951), 72-74.

584. P u i g A d a m, P., 
Valor formativo de las matemáticas 
en la segunda enseñanza. A, 207 
(1951), 57-66.

585. Guerrero, E., Sobre 
libertad de enseñanza y cuestiones 
afines. A, 210 (1951), 164-167.

582. Martínez, A., Del 4 al 8 de Diciembre de 1950. or- 
ganizada por la UNESCO. Importancia 
de la Asociación de Universidades crea­
da en Niza, a la que los centros católi­
cos no deben ni pueden responder con 
el ausentismo.

J. M.,601. Fernández,
Fines de las Universidades en la era 
que empezamos. RIE, 44-45 (1951), 
5-24.

610. B a a s, E., Les Journées 
Universitaires de Borne. Et, 269 
(1951), 220-229.

611. E s c a 1 o n a - R., A.,
Sentido hispano-americano de la cul­
tura y la universidad. DS, 1-7 (1951),
p. 17.

612. B r a i d o, P., La con- 
cezione Herbartiana della pedagogia. 
Sa, XIII-1 (1951), 3-50.

G. P. Herbart, tradicionalmente cono­
cido y considerado como fundador de la 
pedagogía como ciencia.

Son: I. La investigación e incremento 
de la ciencia. II. Guía del grupo social. 
Estudio y solución de sus problemas. 
III. Elevación de la cultura moral de los 
conductores del pueblo.

Formación inte- 
gral cristmna. RIE, 46-49 (1951), 
75-82.

594. Anón.,

602. Móndelo, C. S.,
Análisis comparativo del número de 
alumnos y presupuestos de la Uni­
versidad de Buenos Aires, RFCE, 
lV-32 (1951), 184-206.

Desproporción entre el 
de la Facultad de Ciencias 
y las funciones que cumple, de acuerdo 
& la importancia de sus estudios y al 
número de alumnos.

595. Horas, P. A., Et 
juicio moral en el niño, Ph, 14 (1951), 
75-85.

Definición de la moralidad. El juicio 
moral: función de la inteligencia. El 
aprendizaje moral. Examen de la tesis 
de Fiaget. La noción de justicia en la 
moralidad infantil. La investigación con 
el test Tsedek. Las fases del desarrollo 
moral. El sentido del bien y del mal.

presupuesto
Económicas

M a-
n u e 1, El niño perezoso. A, 208 
(1951), 98-106.

Causas de la pereza: intelectuales, fi­
siológicas, educativas, pedagógicas, am- 
bieutales. morales.

586. H n o. Pablo

613. N a s s i f, R., La cien- 
cia.pedagógica en Dilthey y Spranger. 
RE,1 (1951), 49-65.

614. S a u p e, E., Antología 
del pensamiento pedagógico contem­
poráneo: Jorge Kersckensteiner. RE, 
I (1951), 89-105.

,E1 pensamiento del pedagogo alemán, 
teórico de la llamada «escuela del tra- 
bajo», es fundamental en la historia de 
la educación moderna.

615. LaIramboise, 
L'orientation de l'enseignement de 
l’administration publique au Cañada 
frmgais. RUO, 21 (1951), 17-26.

p.. La
enseñanza superior en España y EE. 
UU. A, 209 (1951), 121-125.

604. Fierro Torres, R., 
La XIX Semana de E. N. de la FAE. 
A, 205-206 (1951), 4-14.

Importante Semana pedagógica cele­
brada en España.

605. P e m a r t í n, 
cometido formativo del bachillerato 
universitario de los estudios medios. 
A, 205-206 (1951), 14-22.

606. Plaza, C. G., 5.“ 
Asamblea de la UNESCO. SIC, 133 
(1951), 123-126.

Celebrada en Florencia (Italia) en 
Mayo-Junio 1950.

607. S a 1 a V e, r r i, J., Aso­
ciación Internacional de Universi­
dades. ST, 454 (1951), 137-140.

Formada por la Conferencia interna­
cional de Universidades, celebrada en 
Niza del 4 al 10 de Diciembre de 1950 
y patrocinada por la UNESCO.

608. Diamond,
Catalogue of the oíd Román College

603. C a r c e 1 1 e r,596. Párente, P., Liber- 
dade escolar e laicismo. VP, IX, 3 
(1951), 253-262.

La lucba permanente para mantener 
la escuela confesional católica a pesar de 
los esfuerzos del laicismo por combatir- 

, la. como contraria a la libertad de con­
ciencia.

597. Márquez, G., Doc­
trina de la Iglesia sobre el derecho 
a enseñar. A, 209 (1951), 117-120.

587. Capelo G., Hno. J., 
Estudio comparado de nuestra segun­
da enseñanza con algunas otras. A, 
208 (1951), 89-94; 210 (1951), 159- 
162.

Se examinan las de Francia y Bélgica.

589. Fierro Torres, R., 
Algo que conviene recordar. A, 208 
(1951), 87-89.

Hoy, más que nunca, la Escuela, des­
de la maternal a la Universitaria, tiene 
un carácter eminentemente social. Di­
námicamente mira, no sólo al individuo, 
sino a la trilogía: P’atria-Iglesia-Huma- 
nidad.

J., El

J.-Ch.,598. Romero, F-, Las 
Iglesias y la Nueva Cruzada: <íDios 
lo quiere». MP, XXXII (1951), 109- 
113.

Papel trascendental del sacerdote en 
la nueva cruzada pro alfabetización y 
educación de adultos, especialmente en 
los medios rurales de América.

616. C. F., Aspetti dell'istruzione 
publica itiglesa. LCC, II (1951), 611-

590. Garmendia de 
O t a o 1 a, A., La pedagogía 
de San Juan Basco. EGA, 49 (1951), 
100-104.

591. L a n d a r e c h, A., 
Estatismo y monopolio de enseñanza. 
EGA, 50 (1951), 144-148.

625.
599. Ruta, R. A., Fun­

damentos de los nuevos planes de 
enseñanza. RE, I (1951), 23-35.

617. V a 1 e n t i n i, R, «io 
ricostruzione della Scuola italiana». 
LCC, II (1951), 517-525.

Una publicación del Centro Didáctico 
Nacional de Italia. 1950.

618. D e 1 o o z, P., La foi 
des eleves de l'enseignement d'E.'at 
en Belgique. NRTh, 73 (1951), 21-42,

Los nuevos planes de enseñanza en la 
provincia de Buenos Aires se inspiran 
en este pensamiento del Gral. Perón: 
«Pensamos en una nueva Afgeátina,

J., A
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619. Z u r e t t i, J. C, Sor 
Juana Inés de la Cruz, Maestra de 
América. Am, Núm. Aniv. (1951), 
87-89.

620. Pantano, R. D., ’ La 
educación estética según Schiller. Ph, 
14 (1951), 85-92.

Estudio de la tem&tica estética de 
Schiller en su aplicación a la educación 
del hombre.

648. Ríos Gallardo, C., 
Los pactos internaciones de 1929 y 
sus consecuencias. Es, 211 (1951), 
3-10.

636. Calvo Hernando, 
M., La política y los medios de in­
formación. DS, 1-9 (1951), 22-23.

Sólo dos o tres países gozan de la li­
bertad de información. Los demás son es­
clavos de éstos. Urge la gran empresa do 
una Agencia Hispanoamericana de In­
formación.

637. B e n í t e z, H, El Jus- 
ticialismo ¿es tercera posición? 
RUBA, 341 (1951), 11-49.

638. Fraga Iribarne, M., 
Realidad de la tercera posición. DS, 
1-9 (1951), 31.

Hispanoamérica tiene una sólida po* 
sición en la crisis de nuestro tiempo. Se 
acerca la etapa de la definitiva emanci*^ 
pación.

639. C. S., Uniones, federaciones, 
«pan», petróleo y aeródromos. DS, 
I-IO (1951), 3-4.

La política de Ü.S.A. y do Rusia. Es, 
necesaria la unión europea y la de Amé­
rica Latina, pero rectamente entendida.

640. S e p i c h, J. R., Evo­
lución y revolución. DS, 1-9 (1951), 
6-7; I-IO (1951), 7-8.

641. D i d d i, / R-, Parábola ■ 
del liberalismo. DS, I-IO (1951), 
13-14.

Capítulo de una obra en preparación 
sobre la vida del gran sabio reciente­
mente desaparecido en Colombia.

626. P a z - S o I d á n, C. E., 
Cayetano Heredia. MP, XXXIl 
(1951), 3-17.

Cap. I del libro «Cayetano Heredia y 
las Bases Docentes de la Escuela Médi- 

‘ ca de Lima», próximo

El A., negociador en 1929 del Tratado 
de Límites entre Chile y Perú, se refiere 
al discurso de Truman en la IV Reunión 
do Cancilleres Americanos, quien apoyó 
la aspiración boliviana á un puerto de 
mar. Piensa el A.' que eso será posible 
sólo cuando los dier países de Sudamé* 
rica formen uno solo, como es su deseo.

a aparecer.

627. D ' O u i n c e, R., Aspect 
politique de la question scolaire en 
France. Et, 268-11 (1951), 289-307.

La cuestión escolar en Francia está 
complicada con la política. jCómo enta­
blar el diálogo entre los partidos?

621. Anón., Un siglo de li­
bertad para la enseñanza en Francia. 
RIE, 46-49 (1951), 115-118.

Conmemorando el centenario de la Ley 
Falloux. 1850-1960.

649. S o n k i n, J., La ju­
ventud y el ideal europeo. DS, I-IO 
(1951), 31.

650. Montemayor,
La tentación del derechismo. DS, l-IO 
(1951), 34.

. Las derechas están hoy adscriptas al 
liberalismo y no pueden ser solución que ' 
impida la marcha comunista.

651. M r z 1 o d o 1 s k i, A. S., 
Experiencias comunistas en Yugos­
lavia. DS, I-lO (1951), 35-36.

652. Delgado,, J., Ideas 
europeas sobre Europa. RUBA, 341 
(1951), 51-64..

El problema: una crisis histórica. * 
'Idea'y crisis de Europa. Las soluciones. 
Conclusión en 1960. ' *

653. I r a z u s t a, ' J., Eche­
verría y la cultura política. DS, I-IO 
(1951), 37-38., ' ,

M.,
628. L e i t e.

Rodrigues, primeiro mestre-scola do 
Brasil (1S2S-1600). -Br, 52 (1951), 
288-300. '

Personalidad de este humilde Hermano 
Coadjutor da la Compafiía de Jesús.

629. R i c c a, A. J., Misión 
de la escuela primaria en ambiente 
rural. RE, I (1951), 67-77.

S., Vicente622. p a i n V i I 1 e, F., Le 
eRatio discendi et docendit de Jou- 
vaney. AHSI, 39 (1951), 3-58.

Análisis de ]a célebre obra pedagógica 
de «luventius» en. sus ediciones de Pa­
rís (1692) y Roma (1703). Su influen- 

^Europa durante ios siglos X¥1I

623. del .Avila, L., 
Grave atropello a la Ley de Educa­
ción. SIC, 136 (1951), 253-255.

624. C o r n e t, R-K,, O.M.I, 
L'Orientation professionnelle en Bel- 
gique. RUO, 21 (1951), 227-233.

. 625.. H n o. Daniel, El
Hermano Apolinar María y los pá­
jaros. UPB, XVI (1951), 80-92. '

/

j

630. Pacheco, J. M., La 
Universidad Javeriana. EX, I (1951), 
9-30.

Orígenes de la Universidad desde la 
^ Bula «In supereminenti» de 1621. Las 

-i luchas por la existencia y por cuestiones
*'■ de preeminencia. Fundación de la cátedra

de derecho. Rectores y profesores que ac­
tuaron en la casa hasta la expulsión de 
la Compañía en 1767. 642. M i n i a t i, G., Nece­

sidad de un bloque latino'. DS, I-IO ■ 554. Silva,’ R. C.', La ley
, (1951), 14-15. de Sucesión Presidencial del año 1947.

RUC, (1951), 243-278./
G., La643. Uscatescu, 

política, menester de todos. DS, I-IO 
(1951), 16..

644. Pací, J. M., Comen­
tarios a la situación política interna­
cional. DS, I-IO (1951), 17-18.

645. P 1 e y b e r, J., El día 
de los inocentes. DS, 1-10 (1951), 
19-20.

645. M a t 1, J., Occidente y
el problema eurásico. DS, I-IO (1951), 
26-28.

647. L u p ¡, R, Callejones 
sin salida. DS, I-IO (1951), 29-30.

Europa se consumo hoy en el cuadri­
látero Roma-Madrid-París-Bonn. Sin la 
clara conciencia de esta situación. Euro­
pa entrará en un callejón sin salida, 
que podría ser su tumba.

655. Anón. II drama di^ un pa­
pólo: la bolscevizzazione dell'Unghe-
ria. LCC, I (1951), 60-73.

' 656. Andrés, P. de. 
Crisis de un gran pueblo. SIC, 134 
(1951), 160-164; 135 (1951), 222-225.

El Japón en crisis después de la de* 
rrota.

557. González,' H., Ve­
nezuela ¿para qué existe? SIC, 135 
(1951), 211-215.

JURIDICAS Y SOCIALES

rica o el purgatorio. DS, 1-9 (1951), 
11-12.

A base del canto XXVI de Dante, se
describe la esperanza de América____
porvenir mejor, Y la esperanza íqué 
es sino el Purgatorio?

634. H
J. H., A defensa of Atlantic so/i- 
darity. Tfa, 100 (1951), 25-32.

El Prof. Hayes toma una posición in­
termedia entre el aislacionismo y el 
«mundo único».

635. Fabre-Luce, A., 
Europa y sus posibilidades. DS, 1-9 
(1951), 5.

A. — DERECHO

INTERNACIONAL Y POLITICO
en un

631. A q u i n o, A. A., Um 
mentor do socialismo británico: Ha- 

.rold J. Laski. AS, IV, 1 (1951), 5-9.

632. Uscatescu, G., 
A votares del nacionalismo. DS, 1-9 
(1951), 8.

Defender el nacionalismo significa re­
conocer de hecho una realidad innegable.

633. Cuadra, P. A;, Amé-

Garitóna y e s,

C. G., La 
UNESCO y su programa de paz. 
SIC, 131 (1951), 27-30.

659. M u r u z é b a 1, B., ¿A
dónde va Inglaterra? EGA, 50 (1951), 
139-143.

658. P l a z a,’
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678. O s o r ¡ o L., J. A., 
El fracaso de medio siglo. DS, 1-5 
(1951), 32-33.

690. Pichon-Riviére, J., 
La técnica como infropolítica. DS, 
1-7 (1951), 9-10.

M r z 1 o d o s k i, A. S., 
Guerra en la guerra. DS, 1-7 (1951), 
p. 14.

El «partidarismo comunista» én la 
guerrilla partidista. Hijo del partido co­
munista en Rusia, con tantas filiales co­
mo Estados hay en el mundo.

692. Iglesias, A., Jerar­
quía y Política. DS, 1-7 (1951), 15-16.

693. S o n k i n, J., Prensa de 
par'ido y realidad política. DS, 1-7 
(1951), 30.

Sobre el periodismo francés actual.

694. G a 1 V a o, J. P., La 
crisis de la democracia representativa. 
DS, 1-8 (1951), 12-13.

695. B e r g e r, P. C., Su- 
peror la nación. HS, 1-8 (1951), 14-15.

Para «superar la nación» hay que lle- 
s:ar a ser nación. Peligros del naciona­
lismo e'xclusivista, egocéntrico, imperia­
lista.

Difícil pronosticar los rumbos que, en 
política internacional, sigue la rubia Al- 
bión. Política utilitarista, que parece sui­
cida. El bien universa'! se ha de sobre­
poner al particular.

668. Sobrino, J. A., 
Un seminario sobre la fraternidad 
mundial, en Washington. RF, 637 
(1951), 158-171.

Pintoresca descripción de las reunio­
nes que católicos, protestantes y judíos 
celebran en un hotel de tVáshington, bus­
cando una fórmula diluida de fraternidad 
universal, que es una especie de coope­
ración entre la luz y las tinieblas.

Porque ese medio siglo está fundado 
sobre el materialismo. 691.

679. S., C., Apenas Una hora, se­
ñores. DS, 1-6 (1951), 3-5.

Existe una hora 24 y una hora 25. Pe­
ro también una hora 23, la de la fe y la 
acción, o la de la fe en la acción.

680. González C., A.,
Dirigismo estético en Rusia. DS, 1-5 
(1951), 34.

681. Serna, R.
La demagogia y los extremos. DS, 1-6 
(1951), 11-12.

660. S i r a r d, I., El caso de 
Francia. RJ, 175 (1951), 228 235.

Todas las naciones que han traicio­
nado su misión, han tenido que sentir 
el azote del poder divino, y ostentan an­
te el mundo el fruto repugnante de su 
•error. Pero los castigos y las desgracias 
de otras naciones no revisten los carac-, 
teres de la moderna situación de Fran­
cia. ni llevan a las mismas reflexiones 
que sugiere su estado. Francia ha reci­
bido su desgracia con un aire de altivez 
y de soberbia que hiere los sentimien­
tos más delicados de la humanidad.

669. B e 1 i n a 
N., O significado do (¡.Apelo de Es- 
tocolmo^. Br, 52 (1951), 89-99.

La táctica comunista de Moscú con­
tenida en el «llamado a la paz» de Es- 
tocolmo.

Podgaetsky,

de la.

Podgaetsky, 
N., A impresa soviética e os proble­
mas cruciales da Asia e da Europa. 
Br, 52 (1951), 185-195.

670. B e 1 i n a661. Valtierra, A., ¿Lle­
gó la hora veinticinco? RJ, 172 
(1951), 70-77.

Después de estudiar la crisis del hom­
bre íntimo, la crisis del hombre-cultura 
y la crisis de la esperanza, se enjuicia 
la conocida novela de Virgil Gheorghiu, 
condenando su exagerado pesimismo, no 
■obstante la gravedad de la hora pre­
sente.

662. Molina, R. A., «His­
toria de las Ideas Políticas en Ar­
gentina». E, 448 (1951), 130-138.

Comentarios sobre el notable libro de 
D. "Vicente D. Sierra, que acaba de apa­
recer con el título del epígrafe. El co­
mentarista declina el comentar las ideas 
políticas del s. XIX expuestas por Sie­
rra.

682. D u r t a i n, L., Política 
y geometría. DS, 1-6 (1951), 12.

683. Hoyos Osores, G., 
Grandeza de la tragedia y pequenez 
de los actores. DS, 1-6 (1951), 13-15.

Miopía, debilidad y pequenez de los 
estadistas occidentales.

684. N o b o a, H. J., El 
proceso histórico de las nacionaliza­
ciones. DS, 1-6 (1951); 19-20.

685. M r z 1 o d o I s k i, A. S., 
Ley Yalta. DS, I- .. (1951), 26-27.

«Monstruo jurídico y político», nega­
ción de todo derecho internacional le­
gítimo.

686. D a y e, P., Necesidad 
de la verdadera democracia. DS, 1-6 
(1951), 21-22.

Podgaetsky, 
N., Que pensa o «povo» na Alemanha 
Ocidental de 1951? Br, 52 (1951) 
685 697.

671. Be lina

Impresiones recogidas por el A. en 
su viaje a Alemania durante el año 1951. El imperio de 

esclavos de Stalin. DS, 1-8 (1951), 
17-19.

697. K o r i a k ov.
Soviet Literature: dictatorship of 
mediocrity. Th, 100 (1951), 77-102.

Allí Satanás lucha contra DIOS y el 
campo de batalla es el corazón del hom­
bre.

696. V e r a X,
672. R o p s, D., ¿Podrá des­

aparecer nuestra civilización? DS, 1-5 
(1951), 9-10.

Hasta hace cuatro años, antes de la 
revolución atómica, podía pensarse que 
no. Hoy y mañana los medios de des­
trucción son también universales.

Mikhail,4

■9>:
663. Aran jo Queiroz, 

N., Tres concei'os de democracia. 
AS, IV, 1 (1951), 19-22.

El soviético, el occidental, el cristiano.

664. Pedreira de Cas­
tro, F r. J., O Estado de 
Israel. VP, IX, 2 (1951), 64-69.

Notas de un viaje por Tierra Santa.

665. Mosquita, P., O 
Liberalismo na Atualidade. VP, IX, 
3 (1951), 225 243.

El error capital de hoy es el liberalis­
mo. No está muerto, como algunos creen: 
está vivo y activo. Sólo cambió en al­
gunos aspectos, acomodándose a los nue­
vos tiempos, para poder sobrevivir. Sus 
principales actividades en. nuestros días.

666. D e 1 m a s, C., Frente 
al drama del mundo moderno. RUBA, 
341 (1951), 65-119.

667. F 1 o r i d i, U. A., 
A. S. Makarenko e la familia so­
viética. LCC, II (1951), 292-298.

673. Merck, C. v o n. 
La especulación con Fausto. DS, 1-5 
(1951), 13-15.

La vida humana se desarrolla entre 
lo normal y lo extraordinario, buscando 
una «tercera posición» entre la «santa 
locura» y la «santa simpleza».

698. Cordero T., J. M., 
Una tarea internacional para Hispa­
noamérica. DS, 1-8 (1951), 19-20.

Elaborar un cuerpo doctrinario y un 
programa de acción inmediata, para apli­
carlos en cuantos organismos y delibe­
raciones participe; presentar un bloque 
monolítico de personas y votos, que neu­
tralice cantos de sirena y amenazas.

687. Anón., La declaración 
de Salta. DS, 1-6 (1951), 33.34.>v

Los 24 puntos del ideal actual de la 
unidad hispanoamericana, establecidos 
en la ciudad de Salta el 25 de Enero- de 
1951.674. S c h n e i d e r L. J., 

Primitivismo político. DS, 1-5 (1951), 
17-18. 688. S., C., Apuntes. DS, 1-7 

(1951), 3-5.
1. Una palabra de moda: «inquietud». 

2. Hay que seguir cuesta abajo: las na­
cionalizaciones desde el punto de vista 
político. 3. El derecho del más fuerte: 
EE.ÜU. e Inglaterra hacen y deshacen 
en Europa sin consultar a Francia ni a 
Italia.

689. Amadeo, M., 
de fe. DS, 1-7 (1951), 6-7.

Crisis BU ei Partido Demócrata Cris­
tiano de Italia.

699. Wilczkowski, Cy- 
r í I 1 e, L'unité russe et ses failles. 
Et, 268-n (1951), 156-171.

Ante la cohesión del régimen ruso un 
dilema: o el Occidente se pliega o ha­
ce la guerra. Felizmente,, puede darse 
una escapatoria: que la cohesión no sea 
tal cual se supone y el régimen se de­
rrumbe por sí solo.

675. Amadeo, M., La IV 
Reunión de Consulta. DS, 1-5 (1951), 
25-26.

De los Cancilleres americanos.

676. Anón., La conferencia de 
los cancilleres americanos. DS, 1-8 
(1951), 5-6. Crisis

700. D' H a r c o u r t, R., 
Température allemande. Et, 268-III 
(1951), 308-322.677. M r z 1 o d o 1 s k i, A. S., 

La guerra ideológica. DS, 1-5 (1951), 
31-32.
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£ Qué piensa sobre el rearme de su 
propio país el alemán común? Algunos 
documentos en ayuda. Entre ellos uno 
más extenso del teólogo protestante Karl 
Barth.

sistema. Diversos caminos para llegar 
a su implantación. Ejemplo de a. o. en 
una Empresa tipo de nueva constitución. 
El proyecto del A. da plena cabida a los 
deseos Pontificios, a las circunstancias 
económicas actuales y a diversas expe­
riencias ya realizadas.

729. Rubio Sauz, C., 
Meflio siglo de legislación laboral. 
FS, VI-21 (1951), 181-186.

Estudio de los periódos divisorios de 
la legislación laboral en España duran­
te los primeros cincuenta años del si­
glo XX.

730. Blásquez, J. M.y 
El Cooperativismo y el Jasticialismo. 
E, 448 (1951), 108-117.

I. Panorama crítico-histórico del Co­
operativismo. Demuestra que sólo pros­
peran las cooperativas de consumidores. 
II. Hay que pasar el Rubicón. La ex­
periencia argentina demuestra, según el 
A., «el sistema cooperativo es la solu­
ción a unas ansias, nobles ansias, que 
abarcamos con el vocablo justlciaUssiO».

731. C o r t é s A. E., El 
proceso de unificación del seguro so­
cial y la doctrina del riesgo. DS, 1-6 
(1951), 25-26.

732. S. C., El Estado ¿debe o no 
dirigir? DS, 1-8 (1951), 3-4.

La intervención del Estado y su fun­
ción directiva en las actividades socia­
les. económicas, etc., es indispensable,, 

las debidas limitaciones.

733. V i r t o n, P., Faut-il 
eifiscaliser» la Sécurité Sociale? RAP, 
46 (1951), 49-64.

Crítica a la fiscalización y parafis­
calización oficial en Francia. Preferi­
ble es la autonomía de la Seguridad So­
cial.

B. — DERECHO CIVIL 
Y PENAL

718. Galli Pújalo, J. N., 
La propiedad de los ganados. RCJS, 
66-67 (1951), 117-152.

Problema que preocupa desde hace 
medio siglo a los estudiosos y entidades 
dedicadas a los asuntos rurales, sin que 
hasta ahora se le haya dado solución 
adecuada en la legislación.

709. Q u i n o d o z, R. R., 
Noción y objeto de la introducción 
al estudio del derecho. RCJS, 66-67 
(1951), 41-45.

701. D ' Y d e w a 1 1 e, C., 
Analyse spectrale de la Yougoslavie. 
El, 269-1V (1951), 21-33.

Entre el Oriente marxista y el Occi­
dente americano, el «titismo» logra la 
extraña paradoja: la do una democracia 
popular aliada a América y aceptando 
sus cargueros de trigo.

L., El
derecho de propiedad. DS, 1-7 (1951), 
28-29.

719. Lachance,
710. Goldschmidt, R., 

La supresión de los decretos policia­
les penales en la Alemania occiden­
tal. RCJS, 66-67 (1951), 7-25.

Principales problemas: i pueden las au­
toridades administrativas, incluso la po­
licía, infligir penas, sin que se viole el 
principio de la división de los poderes? 
Jurisprudencia aplicada en Alemania 
la Ley de 12 de Setiembre de 1950.

¿Existe el dere-720. Anón., 
cho de huelga en los servicios públi­
cos? DS, 1-5 (1951), 11.

y

702. Quéguiner, M., 
Inde mi. Et, 269 (1951), 193-207.

Nehru, jefe político de la India fren­
te a los inmensos problemas internos y 
externos que asedian a su país.

721. T r o m b e 11 i, U., De­
recho de huelga. DS, 1-8 (1951), 36.

722. C a b a u d, M., Promo- 
tiott humaine et entreprises. (Jour- 
nées sociales de Toulouse, 2 et 3 
décembre 1950). RAP, 49 (1951), 
244-256.

723. G r i m a 1, F. (Tam), 
L'homme et le salaire. (Evolution du 
salaire dans une briquetterie). RAP, 
49 (1951), 257-264.

724. V i r t o n, P., Le régime 
britannique de Sécurité Sociale. RAP, 
49 (1951), 303-313.

725. G i r a 1 d o, Z. E., 
Filosofía y Sociología del Estado. 
UPB, XVI (1951), 220-264.

Primeros capítulos de la obra «Trata­
do de Derecho Constitucional», próxima 
a editarse.

por

711. V i g o, S. C., Ley or­
gánica del Foro de la Provincia de 
Santa Fe. RCJS, 66-67 (1951), 187-

703. O 1 i Bertrán d. 
Personalidad e ideología de 

Prat de la Piba. Ar, 61 (1951), 31-58.

V a r
R.,

202.
En torno a la «cuestión catalana». Su 

actuación como Presidente de la Dipu­
tación provincial de Barcelona. Su famo­
so manifiesto, orientador de la opinión 
catalana. Falleció el l de Agosto 1917.

Anteproyecto presentado por su A. al 
Presidente de la Caja Forense de la 1, 
Circunscripción Judicial de la Prov. de 
Santa Fe, para su estudio.

712. S i 1 V e i r a. A., Jimé- 
nes de Asúa e os métodos de inter­
pretando da lei penal. VP, IX, 3 
(1951), 262-275.

704. Ollero, C., Principios 
. políticos y organización europea. Ar, 

61 (1951), 66-74.

713. S é c h é. A., Reflexio­
nes sobre la fuerza. DS, 1-5 (1951),
p. 12.

705. Belaunde, V. A., 
La Delegación del Perú en la Asam­
blea de las Naciones Unidas. MP, 
XXXII (1951), 39-89.

con

Privado de la fuerza, el derecho 
principio teórico.

es un

705. L 714. B e r g a, M. J, y 
L a j e W e s k a m p, M. F., 
Los delitos de traición y espionaje. 
RUC, 38 (1951), 187-213.

715. M o ó r, J., Los proble­
mas de la filosofía del derecho. RUC, 
38 (1951), 215-241.

La, - - a u r e n t, H.,
«Nueva democracias de Mao Tse- 
tung, ¿es comunismo genuino? RF, 
641 (1951), 592-605.

726. Malik, Charles, 
Appeal to Asia. Th, 100 (1951), 9-24.

El cristianismo social ante los foros 
de la ü. N.Según Mao es «un Partido comunista, 

disciplinado, fortificado con las teorías 
de Marx, Engeis, Lenin y Stalin.. D. — SOCIOLOGIA727. M u r u z á b a 1, B., Una

exposición de los derechos del hom­
bre. EGA, 49 (1951), 75-78.

Bealizada en la Biblioteca Nacional d« 
El Salvador en Abril 1951. Actitud indi­
ferente de las masas populares ante los 
nuevos derechos que las Naciones Uni­
das pretenden ofrecerles. Es hora ya de 
que vivamos realidades.

.»
707. G a i 1 1 a r d. R., Les 

rapports germano-européens. RAP, 
46 (1951), 4-17.

G., Plan734. L e V a r d,
Schuman et Syndicalisme Chrétien. 
RAP, 46 (1951), 29-38.

16. T h i é í r y. M., La jus- 
tice doit-elle cesser de «jugers et de 
punir? NRTh, 73 (1951), 466-482.

polS!” 735. B a e r w a 1 d. Fríe- 
d r i c h. The labor Encyclicals 
today. Th, 101 (1951), 165-179.

Dificultades y resistencias en la próc- 
tica y el éxito de sus aplicaciones en 
todo el mundo.

708. K e r i s, G. L. B., 
Réforme électorale, réforme consti- 
tutionelle et France d'Outre-Mer. 
RAP, 46 (1951), 65-74.

Incapacidad de los poderes públicos 
franceses para comprender el momento 
histórico que vivimos.

28. S o b r e r o c a, L. A., 
Una nueva forma de accionariado 
obrero. FS, VI-21 (1951), 31-50.

(fon id régimen de accionariado obrero 
so garantiza tanto al capitalista su dí- 
vlilondo Nln excesos, sin abusos, como al 
trabaindor su salario, sin mezquinda­
des, sin Injusliclas. Otras ventajas del

C. — DERECHO SOCIAL

717. G i b e r t, R., El con­
trato de servicios en el derecho me­
dieval español. CHE, XV (1951), 
S-129.

736. De N i e r, W. M., 
La XIX.“ Settimana Sociale Olandese 
(Rolduc, 6-8 Agosto 1950) studia la
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realizzaaiotie delta gerarchia dei va. 
lori nella realta sociale. Sa, XIII-l 
(1951), 125-126.

737. M a t t a i, D. G., Con. 
gresso Internazionale di studi sociali 
(Roma, 29 maggio, 3 giugno 1950). 
Sa, XIIM (1951), 119-120.

Inmejorable recuento de inventos que 
produjo en el mundo moderno el elec­
trón.

de la coordinación mundial en las in­
vestigaciones sociológicas. Nuevos pto* 
blemas. Nuevps métodos. Sociología re­
ligiosa. Sociología aplicada al servicio 
de las parroquias. Llamamiento a la ju­
ventud.

759. Bilbao S a n z, A., 
Lo político y lo social, RJ, 172 
(1951), 116-124.

Distingue el A. lo político, forma de 
pensar humana, que se dirige a determi­
nadas personas circunscrintas a la Na­
ción de la que son súbditos, y lo social, 
que tiene como punto de mira la eleva- 
vacióu del espíritu por medio de la ayu­
da y amparo al cuerpo, reportando bene­
ficios económicos tangibles. Aplicación 
do lo social a lo político.

760. S 6 i n z, F., La coordi­
nación nacional de acción social ca­
tólica en Colombia. FS, VI-21 (1951), 
169-179.

El 9 de Abril de 1948 —inesperada y 
repentina explosión de las fuerzas ocul- 
tas comunistas en Colombia— ha ense­
nado muchas cosas. La Coordinación so­
cial católica está prácticamente aprove­
chando la lección,

761. I r i a r t e, V., Aniver- 
sario de un gran documento. SIC, 135 
(1951), 218-221.

La Encíclica «Rerum novarum» de 
León XIII. 1891-15 de Mayo-1951.

762. B r u c c u 1 e r i, A., 
L'apostolato sociale del clero. LCC, 
I (1951), 137-147.

Necesidad, según la mente del Sumo 
Pontífice, de que el apostolado social 
esté dirigido por el clero: de lo contra­
rio. poco podrán hacer ios dirigentes 
católicos.

763. De Marco, A., Ar. 
gomenti sociali in dug recenti discorsi 
di Pío XII. LCC, I (1951), 268-282.

Un discurso dirigido al Movimiento 
obrero cristiano de Bélgica y otro al 
congreso internacional de la ÜNIAPAC, 
organismo internacional que congrega las 
varias asociaciones, nacionales de «da­
dores de trabajo» y de inspiración cris­
tiana.

764. R i d e a u, E., Technique 
el avenement de thomme. RAP, 49 
(1951), 293-302.

Conferencia dada. el 20 de Enero de 
1050 en las Jornadas de Información So­
cial de las Grandes Escuelas y reprodu­
cida en eUcsponaables». número de mar- 
»o de 1051.

76.5. De Marco, A., Pro. 
drlelA prívala e guistizia sociale. 
LCC, II (1951), 113-125.

766. C i c c o, A. de, Nación 
y cuestión social. DS, I-IO U951), 25.

767. Pichon-Riviére, J., 
Sociología de la comunidad interna, 
cional. DS, MO (1951), 11-12.

768. Izquierdo Araya, 
G., Las clases medias en la confi­
guración social de Latinoamérica. DS, 
I-IO (1951), 9-10.

750. G a 1 V a o de 
J. P., A Ordem Terceira e o apos­
tolado social. VP, IX, 1 (1951), 43-51.

751. Laranjeira de 
Mendoza, R., <iRerum No- 
varum». AS, IV, 1 (1951), 15-18.

S o u s a,

Le catholi. 
cisme social en Franco au XIXe 
siecle. Et. 269 (1951), 145-159.

738. L e c 1 e r, J.,

752. A n d r a d e, R. O. de, 
O sacerdote e obras sociais em Santo 
Tomás. AS, IV, 1 (1951), 10-14.

A la luz de la doctrina del Angélica 
se analiza la cuestión; ¿deben ser fomen­
tadas las obras de asistencia puramente 
material! Respuesta afirmativa, pues un 
mínimum de bienes materiales es nece­
sario para la práctica de la virtud.

Araya, 
G., Las clases medias en la sociedad 
contemporánea. DS, 1-9 (1951), 9-10.

769. Izquierdo739. Izquierdo - A.,
¿Hay clases sociales? DS, 1-8 (1951),

G.,

7-8.

770. Galludo Herrero, 
S., Sobre la jerarquía en la sociedad. 
DS, I-IO (1951), 5-6.

Nada como la crisis de mando, como 
la quiebra de jerarquías, es la causa de 
la enfermedad que aqueja al mundo.

740. M i n i a t i, G., El en- 
cuadramiento sindical. DS, 1-7 (1951), 
25-27.

741. Montemayor, M., 
El sindicalismo y la unidad de His- 
panoamérica. DS, 1-7 (1951), 18-19.

742. Alexandre - M oreau, 
A., La cuestión social en las encícli­
cas papales. DS, 1-7 (1951), 12-13.

743. M a h i e u, J. M. de.
Orden social y función. DS, 1-6
(1951), 16-18.

744. M i n i a t i, G., Las 
controversias colectivas sobre trabajo. 
DS, 1-5 (1951), 22-24.

745. T h é r i V e, A., El
hombre colectivo. DS, 1-5 (1951), 
19-20.

746. S o n .k i n, J., La crisis
del sindicalismo francés. DS, I-S
(1951), 15-16.

747. S e p i c h, J., Estimula, 
ción e inhibición de la comunidad. 
DS, 1-5 (1951), 6-8.

Lo social y lo político. La Comunidad 
y el Estado. Perspectiva de la estimula­
ción e inhibición.

748. S., S., Es hora de dar a los 
hechos su verdadero nombre. DS, 1-5 
(1951), 3-5.

Libertad, ya no hace falta; hace falta' 
justicia. La historia, la vida y... los 
historiadores.

749. David, D., Vélectron 
au Service de l'homme. Et, 269-IV 
(1951), 34-48.

753. Footoura, A., Cristo 
e a máquina. AS, IV, 1 (1951), 1-4.

Los dos polos de la historia humana; 
Cristo y la máquina. Cristo, expresit^D 
de todo bien. La máquina, que no es un 
mal, puede serlo en manos de un capi­
talismo frío o inhumano.

754. R i b e i r o 
neris*. As’’ IV, 2 (1951), 49-50.

Esquema de la Encíclica contra el So­
cialismo publicada por S. S. León XIII el 
28 de diciembre de 1878.

755. A d a m i, L., Cristianis­
mo e questáo social. AS, IV, 2 
(1951), 33-35.

756. Soler M i r a 1 1 e s, J., 
El saber sociológico. Ph, 14 (1951), 
51-71.

Trabajo leído en la 1.» Reunión de 
Sociología, celebrada en el Instituto de 
Filosofía Jurídica y Sociología de la Fa­
cultad de Derecho de la Universidad de 
Buenos Aires en Julio de 1950.

757. Díaz Bialetj A., 
Sociología y Política, RFCE, IV*31 
(1951), 13^27.

Conferencia pronunciada en el Ins­
tituto de Sociología de la Facultad de 
Ciencias Económicas de Buenos Aires, 
«...la arquitectura política puede le­
vantarse únicamente sobre el fundamen­
to sólido de la realidad social» estudiada 
por la sociología.

758. K i b é d i, J., La socio, 
logia en el siglo XX. RJ, 171 (1951), 
23-31.

La importancia de la sociología. Su­
peración de las disputas por los estudios 
concretos de la realidad. La necesidad

771. A n ó n., L'expansión chi- 
rurgicale présente. Et, 268-11 (1951), 
184-199.

dos S a n- 
<íQuod apostolici mu- 772. M a h i e u, J. M. d e.

Las tres etapas del sindicalismo. DS, 
1-9 (1951), 34-35.

Hu773. M a c k i n 1 a- y. 
Reunión de Seguridad Social. DS, 1-8 
(1951), 35.

Tercera Reunión de la Confederación 
Interamericana de Seguridad Social, rea­
lizada en Buenos Aires del 12 al 27 
de Marzo de 1951.

774. V e s c o V o, M. del. 
Audaz experimento social. DS, 1-8 
(1951), 31-32.

En la Europa de postguerra, la «Co­
munidad de obreros rurales», solucionó 
los problemas de este grupo social, uno 
de los mós castigados.

B 1 anco, 
C., Chesterton y Shaw. Am, Núm. 
Aniv. (1951), 90-92.

Son polémicas sociológicas, principal­
mente la de 1927.

775. V e 1 a s c o

A., De.Marco, 
viazionismo senza deviazione. A pro­
posito di un libro recente. LCC, II 
(1951), 497-509.

776. D e

Se refiere al libro de Cario Matteoti. 
«Capitalismo c comunismo». Hechos y 
documentaciones al margen de la polé­
mica.\
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791. P o 1 a n c o, T-, Vagos
y maleantes. SIC, 132 (1951), 69-71.

Decreto de la Junta de Gobierno de 
Venezuela para proteger a la sociedad 
■contra individuos «peligrosos».

E. PROBLEMAS SOCIALES 784. G o i 1 i e t, P i e r r e, 
Problémes Scandinaves. Et, 268-Í 
(1951), 23-43.

en su plenitud las encíclicas socialei 
entre sus obreros.

801. Berwanger, O., 
Vida cultural e esportiva ñas Indus­
trias Renner, S. A. As, IV, 2 (1951), 
45-48.

En Puerto Alegre (Brasil).

802. D e 1 1 ' A g n o 1 o, J., 
As Industrias Renner pela saúde dos 
seus operarios. AS, IV, 2 (1951), 
43-44.

En Porto Alegre (Brasil).

777. D o f n y, J., Incertitudes 
sur la Jeunesse Allemande. RAP, 50 
(1951), 377-385.

Esta juventud no busca restaurar un 
pasado ya muerto; quiere construir un 
mundo nuevo. Pero es necesario que de 
todas partes se vaya en su ayuda.

Unidad histórica, lingüística, geográ­
fica de los tres países escandinavos 
(Suecia, Noruega, Dinamarca).- Particu­
larismos. 792. Brugarola, 

Vivienda popular. SIC, 133 (1951) 
127-134.

Problema gravísimo en Venezuela. Lo 
hecho en otros países para solucionarlo.

793. F 1 o r i d i, U. A., 
Rinascita della schiavitü. LCC, I 
(1951), 159-170.

M.,
I

785. G u é r V e 1, M i c h e 1, 
Un peuple sans patrie. Et, 268-1 
(1951), 44-59.778. Garrió, R., Jeunesse 

4’e.entre-deux guerres». RAP, SO 
(1951), 367-376.

1920: una juventud llena de esperan­
zas. 1930: frente a la incertidumbre.

779. Despinette, 
Jeunesse frangaise 19S1. RAP, 50 
(1951), 325-334.

Los problemas de la juventud en 1951 
:son tanto más graves y urgentes, cuanto 
•que se extiende de modo alarmante una 
enajenación moralista y humanista que 
conduce a la sociedad a limitar sus na­
cimientos. estereotipar su cultura e in­
molarse cada día ante un capitalismo vo­
raz.

Notas documentales sobre los refugia­
dos alemanes.

786. García, A., Capitalis­
mo y comunismo frente al problema 
del salariado. DS, 1-6 (1951), 23-24.

803. K o n z e n, R., Industrias 
Renner, P. Alegre. Obras sociais e 
económicas. AS, IV, 2 (1951), 38-42.

Documentos soviéticos sobre los traba­
jos forzados en la D. R. S. S.

J-,
794. B o s i o, G., Alia ricerca 

delle cause del cancro. LCC, I (1951), 
507-518.

795. B o s i o, G., 
nazione nel organismo: il 
LCC, I (1951), 305-314.

A pesar de los progresos de la medi­
cina. el cáncer continúa impertérrito su 
-triste marcha, segando cada año millo­
nes de vidas en el mundo.

796. S o n k i n, J., Los par. 
tidos políticos franceses ante los pro­
blemas sociales. DS, 1-8 (1951), 33-34.

797. S a i n t e - M a r i e, J. de, 
¿ Y si la democracia no resuelve el 
problema social...? DS, 1-8 (WSll,

804. F r a t e u r, P., Bélgica 
agrícola y el Boerenbond belga. Es, 
213 (1951), 18-34.

Apreciación general' sobre la sitúa- 
ción actual de los agricultores belgas 7 
enormes servicios que presta el «Boe­
renbond Belga», la pujante cooperativa 
cristiana agrícola, que reúne la gran ma­
yoría de los agricultores flamencos.

787. H o r i a, V., La moraleja 
de la bomba atómica. DS, 1-5 (1951), 
21-22. Insubordi- 

cancro.
788. V a tierra, A., La 

crisis de la esperanza. Biobibliografia 
del momento. RJ, 173 (1951), 160-167.

Consideraciones sobre la hora presen­
te a través de las obras de Spengler, 
Marx, Emmanuel Berl, Leonel Franca, 
Da-vvson, Henri Massis, Fierre Bois- 
deffre, Gonzague de Reynoid, Daniel 
Rops, Marcel de Corte, Friedrich Mucker- 
mann, J, Huizinga, G. Thibot, A. Huxley, 
Benda, ■ Th. Elliot, Ortega y Gasset, 
Amoroso' Lima. Pitirim A. Sorokin, 
Arnold J. Toynbee, etc.

780. S o m m e t, J., Jeunesse 
frangaise au travail. RAP, 50 (1951), 
357-363.

Hay que introducir a los jóvenes en la 
responsabilidad colectiva, la cual ha de 
pasar infaliblemente a aquéllos a quie­
nes la edad conduce rápídaniente a las 
tareas de los adultos. Estadio de la ju­
ventud y del militante obrero en espe­
cial, tanto del dirigente como del 
cipiente.

781. F o u g e r a t, A. M g r, 
Etudiauts de Prance. RAP, 50 (1951), 
339-354.

jPiensan los jóvenes de hoy? ¡Saben 
querer y son capaces de amar? Situación 
poco confortante de la conciencia moral. 
Frente a Cristo y a la Iglesia. Inquietu­
des y esperanzas.

805. F 1 o r i d i, U. A., 7
kolchoz giganti nella nuova riforma 
agraria soviética. LCC, II (1951) 
138-148.

806. Mesa González, H., 
La agricultura en Colombia. RJ, 174 
(1951), 150-162.

Características de la economía colom­
biana. Zonifieación agrícola. Principales 
renglones agrícolas. Recursos forestales. 
Oleaginosas.

in- 789. K ¡ b é d i, A. 
clavitud en el siglo XX. RJ, 173 
(1951), 168-177.

Cómo ha ido desarrollándose el tra­
bajo forzado en la Unión Soviética. El 
dinero de los Soviets. El. idealismo de 
Lenín y sus compañeros se han conver­
tido en la esclavitud injplantada hoy 
como siempre en la Rusia soviética y 
países satélites.

26.d e. Es-

798. B o s i o. L'antago-
nismo micróbico iu biologia e medi­
cina. LCC, II (1951), 259-271.

G.,

807. D e D a i n V i 1 1 e,
Villes de commerce et humanisme. 
Et, 268-III (1951), 323-342.

Estudio histórico de lo que podría de­
nominarse «una geografía del humanis­
mo en Francia». A más industria, me­
nos humanismo.

F.,’

F. — ECONOMIA E INDUSTRIA

790. A z p i a z u, J., Pío XII 
ante el problema de la cogestión 
obrera. FS, VI-21 (1951), 15-30.

Declaraciones pontificias del 7-V-1949 
y del 4-VI-1950 referentes al problema 
de la cogestión obrero-patronal. El por 
qué de esas declaraciones. Interpreta­
ción que se les ha dado entre sociólo­
gos . no bien orientados. La empresa tal 
como es en la realidad del capitalismo. 
Del contrato de trabajo al contrato de 
sociedad. Nuevos rumbos. Realidades so­
ciales. Futuro cuajado de sombras. La 
marcha económica de hoy lleva al mun­
do hacia una concepción comunitaria de 
la empresa, y por tanto llegará la co­
gestión obrero-patronal, para la que debe 
prepararse el mundo obrero y el mun­
do patronal.

782. Granero, 
quietud de conciencia en la juventud. 
RF, 641 (1951), 606-620.

Examen de algunas causas y raíces de 
esta inquietud.

783. Valle, F. del. Pro­
blemas económico-sociales de una 
ciudad moderna: Vigo. RF, 637 
(1951), 117-139.

La emigración hacia América princi­
palmente, La vivienda. Los obreros. 
Los pescadores. Abandono religioso. La 
presencia del protestantismo, con ayuda 
económica inglesa y norteamericana y 
publicaciones que llegan desde Buenos 
Aires.

J., La in- 799. B e r n i e r, G., L'homme 
dans F Association Capital-Travail. 
(Entreprise de cons*ructions métalli- 
■ques). RAP, 49 (1951), 265-270.

Informe leído por el A. en las Jorna­
das Sociales de Toulouse (2 y 3 de Dic. 
1950), Sobre la Asociación «Capital- 
Trabajo» de Chalonnes-Sur-Loire.

808. W e y d e r t, J., La 
cogestion dans l'industrie lourde alle­
mande. Et, 269 (1951), 230-235.

809. D r o g a t, N., Vers 
l'organisation d'un Marché agricole 
européen. RAP, 46 (1951), 39-48.

810. L o c a r d e 1, P., Le
Plan Schuman. RAP, 46 (1951), 18-28.

811. Brugarola, M., Es­
fuerzos de España para su industria, 
lización. RF, 638 (1951), 229-250.

800. A d a m i, L., Lanificio
S. Pedro S. A., modelo de aplicagáo 
social do cristianismo. AS, IV, 2 
(1951), 35-37.

La fábrica textil «San Pedro» en 
Galópolis, Río Grande do Sul (Brasil), 
cuyo dueño, Sr, Juan L. Spinato, aplica

(
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Problemas a cuya solución se enca­
minan los desvelos de la política econó­
mica del Estado español.

812. D u e. A., Las fuentes de 
energía del porvenir. RF, 637 (1951), 
172-182.

Carbón-gasolina. Calor de la tierra y 
del mar. Xlusiones acerca de la industria­
lización de la energía nuclear.

813. R é t i f, 
gards sur la Chine. Et, 269 (1951), 
335-354.

El hombre nuevo que se edifica en 
China a base de restauración económi­
ca. Reforma agraria. Educación marxis- 
ta. Esfuerzo de propaganda del régimen.

814. Laurent, Philippe, 
Structures industrielles. Et, 268-1 
(1951), 3-22.

En la actualidad la industria es un 
fenómeno mundial que se expansiona se­
gún dos ejes; concentración-complejidad. 
Problemas que qriginan. Soluciones.

El eco.
nomismo y la crisis contemporánea. 
DS, 1-8 (1951), 10-11.

816. C y T i a c u s. Fluctuado, 
nes económicas. DS, 1-7 (1951), 32-34.

Podgaetsky, 
N., Do quarto ao quinto plano quin. 
quenal na Rússia. Br, 52 (1951), 466- 
473.

823. Belina 834. Brugarola, M., El 
movimiento cooperativo industrial, 
FS, VI-21 (1951), 139-156.

La reacción contra la empresa capita­
lista. £1 socialismo asociacionista. Bre­
ve historial de las cooperativas de pro* 
ducción. La cooperación indiistríal en 
España. El sueño de Ketteler. Nueva po­
sición de las cooperativas de producción.

835. Sáenz-Díaz Gar- 
c í a, J., Comentarios sobre el 
proyecto de ley de reforma de los 
Sociedades anónimas. FS, Vl-21 
(1951), 51-69.

El presentado a las Cortes españolas 
no revela preocupación por solventar los 
problemas que traeré consigo la naden- 
te formación de un gran capiatlismo en 
España, al concentrar en pocas manos 
las principales fuentes de riqueza y fa­
vorecer una serie de intereses que van 
deshumanizando el capital y haciéndolo 
cada vez más egoísta.

Plan of Pius XI and the Policy of the 
Sherman Act. RUO, 21 (1951), 32"- 
44"; 107"-129".

840. Serve, J 
l'entreprise. Vers la Démocratie Eco. 
nomique. RAP, 49 (1951), 271-292.

Más allá de la empresa, hay que llegar 
a una dignificación de la masa prole­
taria.

841. C o t t e 1 y, E., Aspectos 
de la ciencia del derecho bancario. 
DS, I-IO (1951), 38-39.

842. C a s t r o V i e i o, J. M., 
Interpretación espiritual de la eco­
nomía, DS, MO (1951), 32-33.

843. C o t t e 1 y, E., 
turaleza 
derecho 
36-38.

844. M i a i a t i, G., El con­
trol de precios, DS, 1-9 (1951), 32-33.

845. B e 1 a u n d e, C. H., 
Sobre el concepto de ^.economía:» ,y 
de deyes económicas^. DS, 1-9 (1951), 
26-28.

846. D e V e a 1 i, 
principio igualitario en materia retri- 
butiva y sus reflejos psicológicos. DS,, 
1-8 (1951), 27-29.

847. H e d e r r a, R., El sis- 
tema monetario y el ciclo económico. 
PS, 1-8 (1951), 24-25.

Au déla de•7^
824. S o u s a d e, H. C.. 

A depress&o da economía portuguesa. 
Br, 52 (1951), 443-457.

825. Sánchez, A., El
máximo error. EX, I (1951), 157-163.

Sobre el libro Adam Smith «Investi­
gación acerca de la naturaleza y cansa de 
la riqueza de las naciones», que podía­
mos llamar la «biblia del capitalismo». 
Lógico enlace entré et pensamiento de 
Smith, las doctrinas económicas-sodales 
de Marx y la filosofía materialista.

A n d r é. Re-

L e r c h e, M., 
Estructura y funcionamiento del Plan 
Schuman. RFCE, lV-34 (1951), 607,

826. R o 1 f
La na-

y posición sistemática del 
bancario. DS, 1-9 (1951),625.

M., , El precio836. Carié, 
de la vida en Castilla del Rey Sabio 
al emplazado. CHE, XV (1951), 
132-156.

827. E s t é V e z. A., Algunos 
antecedentes para el estudio de la ca.

^rrera de Con'ador Público, 1836-1872. 
RFCE, IV.34 (1951), 586-606.

828. Dagnino Pastor e, 
L., La industria argentina; centrali­
zación y descentralización. RFCE, 
lV-34 (1951), 517-585.

829. M a s c i a, A. A., Et 
precio de costo en la producción mar. 
ginal. RFCE, IV.33 (1951), 329-361.

815. P e r p i ñ á, R.,

J., ¿Cabe837. A s p i a z u, 
una economía cristiana? SIC, 131 
(1951), 16-18.

838. B r u c c u 1 e r i. A., II 
lavoro giocondo e l'ideologia comu­
nista. LCC, I (1951), 369-394.

■ La penosidad del trabajo, según el 
comunismo, se debe al régimen económi­
co actual. ,

839. W a 1 s h, J., The Basic 
Principies of the Industry Council

817. Anón., Situación y pers­
pectivas económicas. DS, 1-5 (19511, . 
35; 16 (1951),
1-8 (1951), 37;

M. L., El

35; 1.7 (1951), 35; • 
1-10 (1951), 40.

La situación internacional favorece a 
la Argentina. En lo interno, algunos con­
tratiempos circunstanciales. Aciertos del 
nuevo plan económico del Gobierno ar­
gentino. Necesidad de la cDuerta abierta» 
para atraer capitales extranjeros.

830. T h u r s t o n, J. B., 
La auditoria interna y el Contador 
Público. RFCE, IV-32 (1951), 207-
224.

818. I r a z u ó t a, J., Ingla­
terra y el Plan Marsháll. DS, 1-6 
(1.951), 28.

819. Bernardo,' 
condiciones de una nueva economía. 
DS ,1-6 (1951), 9-10.

820. M a h i e u, J. M.
La reestructuración de la empresa, 
DS, 1-5 (1951), 29-30.

821. Otero, J. C, El 
valor de la producción afectada a la 
organización social. DS, 1-5 (1951), 
27-28.

822. V i n d e x, Fiuanfas sás 
e abuso do crédito. Br, 52 (1951), 
075-682.

831. B r o i d e, J., La evolu. 
ción de los precios pecuarios argén, 
tinos en el período 1830-1850. RFCE, 
lV-32 (1951), 113-183.

832. S t r a t t a, O. J., Ley 
uniforme sobre letra de cambio. 
RCJS, 66-67 (1951), 27-39.

Comentario al ante-proyecto del Dr.. 
Julio Ayasta González, presentado al 
Colegio de Abogados de Lima (continua­
ción).

833. A z P i a z u, J., El sa­
lario y la sociedad en algunos econo. 
mistas liberales. FS, VI-21 (1951), 
157-167.

Se refiere a David Eicardo. Adaza 
Smith, Juan B. Say 
Abarcan los siglos 
ellos enseñan.

ARTES Y LITERATURA
H., Las

Nunca, como ahora, se ha apartado 
tanto el arte del gusto popular. Manan­
tial del arte nuevo deben ser la sinc^ 
rídad y el equilibrio, la tendencia hacia 
valores húmanos y esenciales, con pre­
ferencia a una representación literal va­
cía de significado.

850. B 1 a c k m u r, R. P, 
Unappeasable and peregrine. Th, 100 
(1951), 50-76.

Hay muchos que piensan que los «Cua­
tro Cuartetos» de Eliot, es el más distin­
guido de los poemas modernos... y que

848. C a y u e 1 a, M., La je- 
rarquía de ¡a Iglesia a los críticos 
católicos. A, 209 (1951), 125-129.

Eazón i 
para prohi 
elogios, sin distingos, que la crítica dis­
pensa a tantos literatos cuyas obras son, 
por su contenido deletóroo, un peligro 
grave par» la Pe y las costumbres.

d e,

que ha asistido a los Obispos 
il)ir con prudente severidad ios

849. Lasarte, J. M., 
El arte, nuevo. SIC, 133 (1951), 118-y P. Leroy-Beaulieu., 

XVIII y XIX y en
119»i

'■y
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no hay mejor crítico que Mr. Blackmur. 
Onarido ambos están en concierto como 
en este artículo, el resultado es impor* 
tanto.

851. E g u s q u i z a, E., El 
recreador y la forma, Am, Núm. 
Aniv. (1951), 107-112.

Esquema de las maneras en que los ar­
tistas plásticos han encarado el proble­
ma de la belleza a lo larfro de la histo­
ria del arte.

861. G u e X - G a s t a m b.i d e, 
F., Hacia una literatura artesanal. DS, 
1-6 (1951), 29.

862. Costa Lima- da, J., 
Liaros de alta crítica. Br, 52 (1951), 
314-320.

Tales son los de la Dra. Joana Evans, 
que se destaca entre los historiadores 
y críticos de arte por sus famosos tra­
bajos documentados.

863. Mondrone, D., e.Lit. 
teratura e vita nazionale» di A. 
Gramsci. LCC, II (1951), 171-176.

864. O r o q u i e t a, M. A., 
Los libros argentinos son extranjeros. 
E, 448 (1951), 157-161.

La producción bibliográfica argentina 
se reduce, en gran parte, a traducciones 
de libros extranjeros.

865. D u m é z i 1, G., L'ins-
cription archdique du Forum et Ci­
cerón, «De divinationez II, 36. RSR, 
(1951), 17-29.

El A. relaciona la antiquísima inscrip­
ción del Poro Romano con la regla do 
los augures de que habla Cicerón en su 
libro «De divinatione», y expone la tri­
plo ventaja de su interpretación.

866. R e s t r e p o, F., La 
unidad de la lengua castellana. RJ, 
174 (1951), 135-137.

Discurso pronunciado por el A. en la 
sesión inaugural del Congreso de Aca­
demias de !a Lengua en México (23 do 
Abril do 1951).

867. G u r á i e b, J., «AI- 
Muqtabis* de Ibn Hayyan. CHE, XV 
(1951), 157-169.

Traducción do la homónima obra 
árabe.

868. H y d e, D., Yo fui co­
munista. SIC, 132 (1951), 76-79.

La conversión al catolicismo del ei- 
director del diario comunista inglés «Dai­
ly ■Worker».

869. C 8 $ s o u, J., La nos­
talgia du métier. JDPs, XLIV (1951), 
185-194.

869. C a s s o u, J., La nos- 
tal gie du métier. JDPs, XLIV (1951), 
185-194.

870. Chastaing, M., 
Notes sur le style du román. JDPs, 
XLIV (1951), 286-302.

871. M e y e r s o n, I., QueU 
ques aspects de la personne dans le 
román. JDPs, XLIV (1951), 303-304.

Estudio crítico de la novela-trilogía 
de un joven autor francés: Jean Cayrol. 
bajo el epígrafe común de «Yo viviré 
el amor de los otros».

882. Blanchet, André, 
Andró Gide et les chrétiens, Et, 269- 
IV (1951), 49-60.

El hombre complejo que fué Gide: 
originando conversiones al cristianismo 
y haciéndose el paladín de una falsa 
mística bañada de Evangelio: la místi­
ca de los sentidos.

883. W a n k e n n e. A., Gide 
et Claudel. Le drame d’une conver­
sión manquée. NRTh, 73 (1951), 282- 
287.

872. W u r m s e r, 
romancier. JDPs, XLIV (1951), 335-

A., Je.

345.
El individualismo, el culto del «Yo> 

en algunos novelistas.

873. Le 
Temps et personne chez Williams 
Faulkner. JDPs, XLIV (1951), 344-

Bretón, M.,
852. Lalo, Cb., Esquisse 

d’ une classification structurale des 
beaux-arts. JDPs, XLIV (1951), 9-37. 354.

Experiencias técnicas del novelista 
norteamericano W. P.E t., L'in-853. S o u r i a u, 

sertion temporelle de l'oeuvre d'art. 
‘ JDPs, XLIV (1951), 38-62. 874. B i a n q u i s, G., Le 

temps dans l'oeuvre de Thornos Mann. 
JDPs, XLIV (1951), 355-370.

El «tiempo puro», el «tiempo en sí», 
«1 «misterio del tiempo»,- como objeto 
de la novela Zauberberg, de T. M.

884. D u r a o, P., Vm pro- 
cesso estilístico de Vieira. Br, 52 
(1951), 662-668.

Estudio de algunos sermones del cé­
lebre P. Vieira, portugués, que traba­
jó largos años en Portugal y Brasil.

885. Marques, J., Guerra 
Junqueiro e a sua influencia na ju- 
ventude. VP, IX, 2 (1951), 152-165.

En 1950 celebróse el primer centena­
rio del nacimiento del poeta portugués. 
Guerra Junqueiro, cuya deletérea influen­
cia en las juventudes de Portugal y 
Brasil destaca el A.

854. P i c a r d, C h. Sens et 
portée des arts alexandrins. JDPs, 
XLIV (1951), 65-84.

855. Saint-Saens, M., 
Le cartón et la. liberté de création 
dans la tapisserie. JDPs, XLIV, 
(1951), 176-184.

856. B u s t a m a n t e, J, M., 
Patología del libro. RF, 638 (1951), 
257-276.

Procedimientos contra las enfermeda­
des de los libros, provocadas por ataques 
de termítidos, anóbidos, etc. Exposicio­
nes de libros enfermos y restaurados.

857. R o V e 1 1 a, G., Harte 
a l'uomo. LCC, I (1951), 162-170; 
394-406; 632-643.

Con ocasión de la XXV Exposición 
bienal de Venecia, se analizan las ex­
presiones más valiosas y significativas 
del arte italiano y extranjero contem­
poráneo.

858. Wimsatt, W. K. (Jr.), 
Foetry and Christian thinking. Th, 
101 (1951), 219-245.

El pensamiento cristiano y la crítica li­
teraria moderna.

859. Bouler, André, 
Un siécle d"art sacré. Et, 268-1 (1951), 

-73-82.
Los Museos nacionales de Francia ha­

cen el recuento de las obras de pintu­
ra religiosa en la mitad de siglo. A raíz 
de la visita del autor a la exposición, so 

•plantea el problema histórico del arto 
religioso en la pintura.

860. Salmón, A., 
iismo socialista en el arte. DS, 1-6 
(1951), 32,

875. Mondrone, D., Di- 
savventure d'un professore destética; 
Gyorgy Lukacs. LCC, I (1951), 74-90.
Gyorgy Lukacs ha escrito dos importan­
tes obras de estética: «Goethe e il suo 
tempo» y «Saggi sul realismo». Para 
la mejor intelección de estas obras se 
explica algo de la vida del autor.

876. Mondrone, D., Ri- 
teggo Papini. LCC, I (1951), 314-324.

Visión panorámica de la obra literaria 
de Papini al cumplir éste sus 70 años 
de edad.

886. L o p e s, F r. R., As­
pectos interiores de Emiliano Per- 
netta. VP, IX, 1 (1951), 52-64.

Poeta brasileño, fallecido hace trein­
ta años.

877. V i n a r o s a, C. M., 
de, A Arte Estética. V, VIII (1951), 
41-48.

887. C o n c I a i r, V., Ensa­
yo sobre Azorín. E, 448 (1951), 173-
178.

878. B a r j o n, L., 
van der Meersch. Et, 269-IV (1951),

Maxence 888. C a s u 1 1 o, F. H., 
Semblanza poética de Arturo Ma- 
rasso. E, 448 (1951), 179-187.

889. Vargas Tamayo, J., 
Panorama de la poesía catalana: Cór­
ner, Costa i Llobera, Llórente, RJ, 
172 (1951), 78-91.

890. B r a y b r o o k e, N., 
Lettres anglaises. Et, 268-III (1951), 
372-383.

Breve balance de la poesía inglesa 
desde 1930 a 1949.'

3-20.
Itinerario espiritual y obra escrita del 

malogrado novelista.

879. B o s c, 
mans allemands d'anticipation. Et, 
269 (1951), 69-84.

880. Guyard, Franíois, 
Faulkner le tragique. Et, 268-11 
(1951), 177-183.

Análisis somero do lo obra do este no­
velista, últimamente agraciado con el 
premio Nobel.

881. B 1 a n c h e t. A., «Je 
vivrai l'amour des autres», de Jean 
Cayrol. ET, 268-11 (1951), 200-212.

R o b e r t, Ro-

891. Raquero, G., Una
gran epopeya escrita en América. RJ, 
173 (1951), 178-186.

El rea-

ha epopeya Coyadonga, en XV gestas, 
texto gallego y -versión castellana, com*
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Benjamín Frankiin Bawson, hijo de 
un médico norteamericano radicado en. 
San Juan de Cuyo en 1818, nació en es­
ta ciudad en 1820. Considerado como el 
primer pintor sanjuanino, ganó justo re­
nombre con sus cuadros y retratos al 
óleo. Murió en Buenos Aires el 14 de 
Marzo de 1871.

gage musical. JDPs, XUV (1951). 
225-236.

puesta por el P. José Kubinos, 6. J.. La 
Habana (Cuba). 1950.

892. E m m a n u e I, P., No­
tes sur la création poétique, JDPs, 
XLIV (1951), 261-268.

Crecimiento, en estimación y vigencia, 
obtenido por los valores religiosos en la 
España de los últimos años. Se mani­
fiesta también en la reiterada aparición 
del tema religioso en los libros de poesía. 920. Schaefner, 

Musique populaire et musical. JDPs, 
XLIV (1951), 237-258.

921. F r e e d,
Sebastian Bach. RUO, 21 (1951), 
178-190.

A,

904. A r n o 1 d, P., Eléments 
de l'art dramatique. JDPs, XLIV 
(1951), 371-387.893. J a m a t i, G., Le lau- 

gage poétique. JDPs, XLIV (1951), 
269-279.

914. L a p i c q u e, Ch., La 
couleur dans l'espace. JDPs, XLIV 
(1951), 196-127.

915. Francastel, 
Destruction d'uu espace plastique. 
JPDs, XLIV (1951), 128-175.

916. L u r s a t. A., L'organi- 
sation de l’espace urbain. JDPs, 
XLIV (1951), 197-222.

917. M a i n e r o, S. V., y 
Pérez, A., La evolución de la 
arquitectura y el decorado en Colom­
bia. UPB, XVI (1951), 139-188.

918. Lo C e 1 s o, A. T., 
Filosofía de la Arquitectura. RUC, 
38 (1951), 385-422.

919. De S c h 1 o e z e r, B., 
Quelques considerations sur le lan-

P-, Johann

905. V i 1 1 i e r s. A., Fone-
tion sacrée de facteur. JDPs, XLIV 
(1951), 388-400.894. R e n o u, L., Art et 

religión dans la poétique sanskrite: 
le e-feu de mots» et ses implications. 
JDPs, XLIV (1951), 280-285.

895. G. S., Spirito e poesía di Ni- 
cola von Zinzendorf. LCC, I (1951), 
531-542.

Von Z, es el hombre más clamoroso 
del protestantismo germánico del sete­
cientos. que cuenta aún hoy con irre­
ductibles

896. O s t a n, M., La foi de 
liante Alighieri dans la ^.Divine Co- 
médies,. RUO, 21 (1951), 95-112.

En la celebración bicentenaria do 
Bach. Discurso pronunciado en la Uni­
versidad de Ottawa.

P.,
Cuando el teatro no es aún más que 

una forma del culto dionisíaco o de la 
celebración litúrgica, el actor es natu­
ralmente el depositario de una misión 
sagrada.

922. G a V o t y, 
tenaire de Vincent d'indy (18S1-19S1). 
Et, 269 (1951), 160-170.

Retrato del discutido músico francés.

B-, Le cen-

906. D a V i s, J. Criticism and 
Parody. Th, 101 (1951), 180-204.

La parodia construye más de lo que 
destruye. Un examen de la parodia a 
través de la literatura mundial.

907. Hermán, S., E.,
Algunos caracteres de la concepción 
del teatro en «La muerte de un via­
jante». MP, XXXII (1951), 114-118.

Estudio de la obra del notable drama­
turgo Arthnr Miller.

908. G i a c o b b e, J. F., 
Sociedad y teatro. DS, 1-6 (1951), 
30-31.

Crisis social del teatro es crisis de la 
sociedad.

P., Le
«Journal d'un Curé de campagne». 
Et, 268-III (1951), 384-388.

Fiel' transcripción en el film de la no­
vela bernanosiana. Trama esencial del 
film.

923. Doncoeur,
secuaces.

897. G r e n ó n, P., 924. Guex-Gastambide, 
F., Decadencia del cinematógrafo. US, 
1-7 (1951), 21.

Diccio­
nario Incásico de los Comentarios 
Reales del Perú del Inca Garsilaso de 
la Vega. RUC, 38 (1951), 157-183.

898. Montes, H., El senti­
miento de la naturaleza en Garsilaso. 
Es, 213 (1951), 35-41.

Estudia sobre todo la primera écloga 
del célebre poeta.

899. F i g u e i r e d o, F., de, 
Aínda a Épica Portuguesa. RH, II 
(1951), 55-70.

Notas de auto crítica a su obra «A 
Épica Portuguesa no século XVI», que 
le publicó la Universidad de Sao Pau­
lo en 1960.

^ L., L'influence 
de la forme sur l'iconographie dans 
l'art médieval. JDPs, XLIV (1951), 
85-105.

910. P é r e z d e 
Sentido de la cultura barroca espa­
ñola. Es, 211 (1951), 11-48.

911. Costa Lima d a, J., 
Iconología barroca. Br, 52 (1951), 
561-579.

912. O s w a I d, C., 
gao sacra. VP, IX, 3 (1951), 276-284.

Muchos artistas que se dedican al Ar­
te Sacro ignoran las leyes básicas del ar­
te aplicadas a la religión católica. El 
mundo está lleno de «Magdalenas», «San 
Sebastianes», «Tentaciones de S. Anto­
nio», etc., que son simples pretextos pa­
ra pintar o esculpir desnudeces. Nor­
mas, cualidades, temas decorativos, que 
deben tener en cuenta los artistas para 
sus trabajos en las iglesias católicas.

909. R- é a u.

Arce, N.,

900. Doncoeur, P., Pré- 
sence de Holderlin. Et, 269 (1951), 
208-219.

Exhumación del poeta alemán del co- 
mienso del siglo pasado.

901. M a i a, J.,
Camóes. Br, 52 (1951), 60-64.

902. M a g a I h a e s de, A., 
A tragédia de Guerra Junqueiro, Br, 
52 (1951), 28-38.

Juicios contradictorios sobre G. J. por 
la complejidad de sus obras poéticas.

903. B I a i o t, J., Poesía y 
religiosidad. RF, 636 (1951), 70-75.

Decora-

Em torno de

913. T r o s t i n é, R., Fran­
kiin Rawson, el pintor. E, 448 (1951), 
162-172.


